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  BRAVO TANGO SIETE. EL CONTRATISTA


  David Yagüe


  Irak, tras la caída de Sadam Hussein. Carl Robson, un contratista de seguridad estadounidense, es secuestrado por la insurgencia durante el transcurso de una misión. La policía del nuevo Irak quiere convencer al mundo de que puede resolver una situación así y forma un grupo especial de agentes, formado por sunitas y chiitas, para encontrar al americano.


  Al frente del equipo ponen a un ex miembro de la policía secreta de Sadam Hussein, Kassem Homan, un conocido torturador que llevaba años desaparecido. Lo que nadie sabe es que Homan se juega algo más que el prestigio de su país en el caso y está dispuesto a crear un infierno con tal de resolverlo.


  Nada es lo que parece en una trama donde se mezclan las polémicas compañías de seguridad privadas, insurgentes, terroristas, el Gobierno de EE UU y los distintos grupos armados que luchan por controlar el país.


  Un thriller electrizante, lleno de acción y giros sorprendentes, donde sus protagonistas intentan sobrevivir en un país en llamas que intenta renacer.


  ACERCA DEL AUTOR


  David Yagüe nació en Madrid en 1982. Ha publicado dos novelas; Los últimos días del imperio celeste (Roca Editorial 2014) y Bravo Tango Siete. El contratista (2011). Licenciado en Periodismo y Comunicación Audiovisual (Universidad Carlos III), Máster en Dirección de Comunicación y Gestión Publicitaria (ESIC), ha trabajado como periodista en 20minutos. Anteriormente ejerció como jefe de prensa de Ediciones Nowtilus, como redactor web de la Cadena Ser y como periodista de informativos para Onda Imefe.


  ACERCA DE LA OBRA


  «Yagüe domina a la perfección las escenas de acción.»


  20MINUTOS


  «Empieza fuerte, ya desde el capítulo 00 hasta el último momento, con un final de infarto.»


  LIBROS QUE HAY QUE LEER


  «Un libro adictivo y diferente.»


  CARGADA DE LIBROS


  «Tuve la sensación de estar leyendo la obra de cualquier reputado autor norteamericano de best-sellers. En él se une la literatura bélica, con pasajes cargados de adrenalina, y la novela negra y de suspense. Realmente, no podía creerme que fuera la obra de un autor novel. Conforme avanzaba en su lectura, el interés iba aumentando y no podía dejar de leerlo, pero temía que el final no estuviera a la altura de lo anterior; sin embargo, eso no pasa, y el final cumple todas las expectativas. Total; un libro redondo y que se lee de un tirón».


  JESÚS HERNÁNDEZ, AUTOR DE LAS CIEN MEJORES ANÉCDOTAS DE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL.


  «Un excelente debut para una firma ya bien conocida en el mundo de la crítica literaria. Yagüe plantea un ‘thriller’ en la mejor tradición del maestro Forsyth, ambientado en el Irak post Sadam y en el que desarrolla una trama de un rescate, con mucho sabor a género negro, alrededor del polémico tema de las compañías de seguridad privada. Bien documentado y con ritmo trepidante, tanto que se lee de una sentada.»


  JAVIER MÁRQUEZ, ESQUIRE


  «David Yagüe cuenta lo que otros muchos prefieren callar y, además, lo hace de una manera magistral».


  MARIO ESCOBAR, ESCRITOR, AUTOR DE EL CÍRCULO Y EL TESTAMENTO DEL DIABLO.
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  A mi familia: por ser, por estar


  00


  El Humvee que circulaba delante se convirtió, por un segundo, en una bola de fuego. Tras la brutal explosión, ennegrecido y en llamas, el vehículo siguió avanzando agónicamente por la carretera. Los oídos comenzaron a pitarle y no reaccionó. Parecía ilógico que un hombre con su experiencia en combate se quedara quieto, sentado en el asiento del copiloto y mirando al frente, al vehículo en llamas, con su subfusil sobre el regazo. Pero así fue y el infierno se desató como un vendaval a su alrededor.


  De los laterales de la vía surgieron insurgentes cubiertos con kufiyas y armados con Kalashnikov y lanzagranadas RPG. Por la carretera se acercaban dos pickups, cargadas con más atacantes armados y listos a todo. A morir. A matar.


  Los dos bandos actuaron como lo que eran. Los insurgentes vestían, portaban armas y conducían los vehículos que se asocian a su condición de guerrilleros islámicos, de la gran multinacional terrorista contra la que algunos occidentales predicaban. Los contratistas, que comenzaban a considerar cómo repeler la emboscada, estaban equipados como la auténtica fuerza privada que eran: un ejército occidental cuya única bandera, pese a la cabeza de caballo roja cosida en sus mangas, era el dólar USA. La única bandera de occidente, como muchos imanes pregonaban. Apariencia y realidad, por una vez, parecían coincidir.


  Maxwell, el antiguo SAS australiano, salió del vehículo por detrás, abrió su puerta y le gritó que saliera. Se lo ordenó. Se lo chilló, casi presa del pánico. Era algo patético ver a aquel gigantón abrir la boca hasta donde su mandíbula permitía, mientras entre grito y grito disparaba su fusil HK en respuesta al tableteo enemigo. A su otro costado, el conductor, un gurkha procedente del ejército británico, silencioso como solo estos temibles luchadores asiáticos podían ser, descendía del vehículo y hacía trabajar su fusil automático. Pero él no movía un dedo. No parpadeaba.


  El gurkha desapareció cuando una granada se llevó la puerta del Humvee tras la que se parapetaba. Todo el vehículo se movió como si su chasis hubiera sufrido un terremoto. El parabrisas se hizo añicos y algunos cristales se le clavaron en la piel del rostro. No se movió.


  Aunque parecía que mantenía el control, Maxwell comprendió que su compañero lo había perdido completamente. Disparó un par de veces abatiendo a un joven iraquí que se había acercado peligrosamente y echó a correr. Como si de un enjambre rabioso se tratara, las balas insurgentes le picotearon hasta caer ensangrentado en la cuneta.


  El tiroteo fue cesando; solo alguna detonación aislada rompía el silencio. Quizá algún muchacho que había tenido su bautismo de fuego y al que la adrenalina y el miedo no le dejaban dar por finalizada la escaramuza. Tres asaltantes se acercaron al hombre que seguía sin hacer gesto o movimiento alguno. Dos le apuntaron con sus fusiles, el tercero le desarmó y le arrastró fuera del vehículo. Al contrario que con Maxwell, abandonó el Humvee. Después le colocaron una capucha de tela basta y no vio más, aunque para asegurarse, le dieron un fuerte culatazo en la base del cráneo. No le hizo perder el conocimiento, pero le aturdió lo suficiente para dejarse hacer. Sin contemplaciones, le arrastraron hasta una de las camionetas y lo echaron sobre la plataforma de carga como si fuera un fardo.


  Los insurgentes desaparecieron entre la normalidad que, poco a poco, iba reapareciendo en aquel paraje. No dejaron más prueba que los cuerpos de sus enemigos caídos y desarmados y los vehículos calcinados. Sabían que debían desaparecer con celeridad porque pronto comenzaría el revuelo. Atacar a los contratistas, esa segunda fuerza de ocupación compuesta por mercenarios llegados de todo el mundo, tendría un precio.


  Nadie se percató de la voz histérica que nacía de la radio de uno de los vehículos y que seguía pidiendo, como si de una letanía se tratase, una información que nunca llegaría.


  —Bravo Tango Siete, ¿me reciben? ¿me reciben?


  El Mujabarat
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  El hombre no tenía nada de particular. Era un simple bagdadí más que volvía del mercado con varias bolsas. Unos treinta y muchos, casi cuarenta. Fornido, mata de pelo oscuro, buen bigote y ojos casi negros. Vestía con unos pantalones oscuros y una camisa holgada de lino.


  Sabían que trabajaba en un orfanato financiado por una ONG saudí muy cerca del río. Trabajaba y vivía allí. No se le conocía familia. Se dedicaba en cuerpo y alma a aquellos críos, hijos de la guerra y de la violencia. Hacia ellos caminaba con sus viandas.


  Los policías le habían seguido durante días. La mayoría de ellos salía con un niño a comprar. Siempre era el mismo chaval, de unos diez u once años. Todos los días, tras comprar en el mercado se acercaban al conocido zoco Al Gazla, conocido por la venta de mascotas, para que el niño mirara los pequeños animales enjaulados, sobre todo las palomas. Se quedaba fascinado. Después, volvían juntos al orfanato.


  Decidieron detenerle en cuanto vieron que salía del edificio solo. Los agentes destinados a aquel arresto no sabían quién era. Una foto, un nombre y la orden de detención, sin más. «Puede ser peligroso», añadieron sus superiores como quien habla del tiempo al encontrarse con un vecino. ¿Quién no era peligroso en aquellos tiempos? Algunos pensaban que era un muyahidín árabe, responsable de algún sangriento atentado; otros, que era un exmilitar del ejército de Sadam que dirigía alguna célula insurgente. Los menos creían que era un criminal normal, quizá un contrabandista, un capo del estraperlo. Lo que sí sabían es que fuera quien fuera, no le iban a dar la oportunidad de que lo demostrara. Parecía un hombre normal, pero en su modo de comportarse demostró que no lo era en absoluto. ¿Cómo, si no, se pudo dar cuenta de que le estaban esperando? Nadie lo supo jamás, pero tampoco le preguntaron. Si lo hubieran hecho, quizás les hubiera dicho que vio en el cruce de la calle sobresalir el morro de un todoterreno de la Policía con un agente de uniforme apoyado en él, formando parte del perímetro de seguridad. O que el coche blanco de la otra esquina, con tres hombres dentro, apestaba a algo sucio a kilómetros de distancia. O que jamás había visto una furgoneta aparcada en frente del orfanato. Ese tipo de cosas en las que una persona «normal» no se habría fijado. Quizá se lo hubiera dicho. Seguramente no.


  El sospechoso, en un momento dado, tiró las bolsas de la compra y echó a correr entrando en el edificio del orfanato. Los dos policías que le seguían corrieron tras él. Mientras los tres del coche lo abandonaban a toda prisa, de la furgoneta salían seis agentes más, uniformados y con sus fusiles prestos.


  La persecución duró poco. Al llegar al patio interior del edificio el sospechoso vio a varios niños y a una mujer con hiyab que los cuidaba. De la entrada le llegaron los gritos de sus perseguidores. Se detuvo y levantó los brazos. Los policías entraron en tromba en el patio. Un niño rompió a llorar, mientras la mujer le intentaba apartar de la escena. El hombre miró hacia los niños, les intentó tranquilizar con su voz, con sus ojos.


  —No pasa nada, tranquilos.


  Al sospechoso no le dieron opción. Un culatazo en la mandíbula le llenó la boca de sangre, con su sabor acre, hasta cierto punto dulzón. El tipo era duro y aguantó. Otro culatazo en el estómago logró hacerle caer de rodillas. Un agente le saltó sobre la espalda, le obligó a tumbarse y le esposó. Sintió el cañón de un AK 47 clavándose en su nuca.


  Los otros policías, nerviosos, apuntaban sus armas hacia la mujer y los niños y les gritaban casi histéricos que no se movieran. Combatían a diario con gente que no temía inmolarse para acabar con sus enemigos. Desconfiaban de todo. Una mujer, bajo su


  chador, podía estar forrada con explosivo plástico. Un joven podía quitar la anilla de una bomba de mano junto a ellos ¿Quién no era peligroso en aquellos tiempos?


  A empellones sacaron al detenido del edificio y lo metieron en la furgoneta. En la calle comenzaban a arremolinarse los curiosos. Algunos pensaban: «¿Quién será esta vez?»; o decían «algo habrá hecho»; otros en cambio miraban con odio a los policías, «traidores», pensaban sin decir, aunque sus ojos lo expresaran todo.


  Los tres vehículos de policía abandonaron la calle con el trabajo cumplido. Los últimos en abandonar la escena de la detención fueron los curiosos. Quizá porque estaban acostumbrados. Ya se habían hecho a la idea de que vivían en un país que era un gigantesco escenario del crimen.
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  Despertó dolorido. Se notaba el rostro amoratado; el cuerpo, entumecido. Cuando intentó estirar sus miembros se dio cuenta de que sus brazos y sus pies estaban engrilletados a la silla donde descansaba. Se centró, observó a su alrededor: las paredes, la tenue luz. Estaba casi seguro que se encontraba en el Ministerio del Interior. Quizá el edificio más protegido del país tras la caída de Sadam Hussein. Seguramente, uno de los objetivos con el que más soñaban cada noche insurgentes y terroristas.


  Su cerebro empezó a funcionar, sus neuronas comenzaron a desentumecerse. Saberse en aquel lugar le hacía poner sus sentidos en guardia. Aunque urbanita de nacimiento y crianza, la sangre beduina que corría por sus venas le hacía estar preparado para lo peor. Como una presa acechada por los chacales en pleno desierto.


  La única puerta del habitáculo se abrió y entró un tipo vestido con un traje de corte occidental. Estilizado y de rasgos maduros, su rostro estaba marcado por un mostacho parecido al que luciera Sadam y una mata de pelo que comenzaba a clarear. Lo más característico era su sonrisa, su muralla de dientes construida a base de piezas marfileñas o doradas, muy similar a la de un tiburón a punto de desayunar. Un tiburón con dientes de oro, claro.


  —Buenas tardes, Kassem, ¡cuánto tiempo! ¿verdad? ¿Cuánto? ¿Casi cinco años ya? Mucho para dos buenos amigos como tú y yo, ¿no? —chasqueó la lengua—. Cinco largos años sin saber de ti, y tú sin darme noticias. Eso no lo hace un amigo, Kassem.


  Estaba preocupado. De verdad.


  Su tono, su actitud, estaban más cerca de la pantomima que de la sinceridad. El detenido se revolvió en sus cadenas y respondió con timidez.


  —Yo… yo no me llamo Kassem, debe de haber algún error. No le conozco. De verdad señor, yo no sé por qué…


  El funcionario frunció el ceño y le lanzó una carpeta sobre la mesa de interrogatorio hacia él. Varios papeles se salieron del cartón. Entre ellos una foto. De un policía, tal vez. Era muy similar al detenido. Aún sin barba y con menos años.


  —Así que no eres Kassem Homan.


  —No, señor —su respuesta rezumaba humildad.


  —¿No fuiste miembro del Directorio 4 del Mujabarat y trabajaste en las embajadas de París y Londres a finales de los ochenta?


  —No, jamás he salido de Irak, se lo aseguro…


  —¿No recibiste instrucción en interrogatorios en la sede del Directorio 7, en los pisos subterráneos de las Oficinas de Pasaportes, en la calle 52?


  El detenido, impotente, negó con la cabeza.


  —¿No has estado en Basora?


  —De paso, señor, de joven trabajé como estibador en los muelles…


  —¿No como miembro del Directorio 23 en Basora, no espiabas acaso las actividades de los chiitas del sur?


  —No sé qué es eso, señor, pero le aseguro que…


  —¿Conoces a Nuri Husein del Alharas Al Khas, del cuerpo negro de Sadam?


  —Parece un nombre común señor, pudiera ser, pero le aseguro que no conozco a nadie que haya sido del Alharas Al Khas, que sean todos malditos por siempre.


  —¿No trabajaste con él en Basora tras la primera guerra con los americanos?


  —No, no, no. Ya le he dicho que no conozco… —su tono servil se convirtió en suplicante.


  —¿Nunca has trabajado en la Policía de Bagdad? ¿En la Brigada Criminal?


  —No señor, he sido peón de la construcción.


  —No tienes manos de peón. ¿Tu mujer falleció en un bombardeo americano en 2003?


  —Nunca he estado casado, señor.


  —¿Y tú? ¿Falleciste en un bombardeo en ese año?


  El rostro del detenido se contrajo en una mueca de asombro y comenzó a sollozar.


  —Por favor, créame, se ha confundido…


  —¿Eres un musulmán creyente?


  —Nadie lo dudaría, señor, pregunte en la mezquita.


  —¿Tienes parentesco con alguno de los niños del orfanato en el que trabajas?


  —No señor, a todos los conocí allí.


  El interrogador cambió su rostro. Parecía cansado de jugar. Lanzó una fotografía de un niño, el mismo que le acompañaba muchas mañanas a comprar.


  —Y si me lo llevo, Kassem… ¿qué pasa si me llevo a este crío?


  Las lágrimas dejaron de brotar, su mirada se volvió iracunda. Fusiló al funcionario.


  —Mala perra te parió, maldito traidor…


  —Comenzamos a entendernos, ¿no es así, Kassem? —sus dientes brillaron saboreando la miel del triunfo.


  —Sí.


  —¿Quién soy? —silencio, solo el odio circulaba entre ellos—. Dilo. Di mi nombre.


  —Ganem Jairi —escupió su nombre.


  Su interlocutor asintió con la cabeza, sonrió y se sentó. Kassem ni siquiera se había fijado en que hubiera otra silla en la sala.


  —Eso está mejor. Sabía que no me había equivocado. Ha pasado el tiempo, pero te reconocería aunque tuvieras el aspecto asqueroso que tenía nuestro antiguo presidente cuando le cogieron los americanos.


  El detenido no dejó de lanzar miradas letales a su interlocutor que, sonriente, encendió un cigarrillo.


  —Tienes curiosidad, ¿eh? ¿Cómo estoy yo aquí? Conocido militante del Baas, agente del Mujabarat y funcionario del Gobierno de Sadam. Seguramente, si me juzgaran me podían hallar culpable de torturas y hasta de genocidio… debería estar en esa maravillosa baraja de póquer que hicieron los yanquis con los peores villanos del régimen, ¿no?


  Paladeaba su propio ingenio. Su propia importancia al compararse con los antiguos jerarcas. Degustaba el momento, hacía tiempo que no tenía oportunidad de contar su historia, esa que tanto le fascinaba.


  —Cuando empezó la guerra, Kassem, sabía al igual que tú que nunca ganaríamos, que empezaba algo nuevo y me preparé para ello. Tú solo pensaste en ti y tu familia, y cuando cayó aquel Tomahawk sobre tu bloque aprovechaste para borrar tu rastro. Aunque ya fuera tarde para tu pobre mujer —Kassem no respondió—. Yo en cambio, sabía que vivir sin poder, sería como morir. Tuve más visión que tú, solo eso.


  Las muñecas comenzaron a dolerle de tanta presión que realizaba. Solo pensaba en soltarse y lanzarse al cuello del funcionario.


  —Así que te preguntarás, ¿cómo convencí a los chiitas que ahora controlan el Gobierno y este ministerio para que confiaran en mí y me permitieran seguir trabajando? ¿Cómo convencí a los americanos de que no me detuvieran y me encerraran quién sabe dónde?… Fue muy sencillo, en realidad. En los últimos años trabajé muy estrechamente con ese borracho harapiento del hijo de Sadam, Uday. Sabía dónde se ocultaban, así que contacté con los americanos y les di la ubicación de los dos hermanos, de Uday y Qusay, en Mosul. Les vendí y compré mi posición. Los pobres imbéciles prefirieron enfrentarse a un ejército antes que entregarse. Murieron como habían vivido: estúpidamente.


  —Así pagabas a tus amos.


  —Vamos, vamos, que tú los odiabas más que yo, Kassem… Un socialista árabe convencido como tú, no soportaba los vaivenes dictatoriales de Sadam y sus hijos, ahora socialistas, ahora más islámicos que Bin Laden, la traición a los ideales baasistas —la burla era evidente—. Pero vayamos al presente… es decir, ¿Qué quiero yo de ti y por qué lo vas a hacer? —hizo una pausa dramática. Seguía siendo un cómico de la muerte, un dantesco payaso—. Quiero que pongas tus dotes de investigador, tu conocimiento del suroeste del país para dirigir la investigación del secuestro de un americano. ¿Y por qué lo vas a hacer? Porque si no, tu pequeño hijo, al que te has esmerado tanto en proteger, lo pagará por ti.


  Kassem Homan no respondió. Solo miraba, desesperado, hacia abajo.


  —¿Sigues hablando inglés, verdad? —no esperó contestación—. Sí, seguro que sí. Eso nunca se olvida.


  El funcionario Ganem Jairi se levantó y abrió la puerta. Desde allí, con su sonrisa de depredador natural y sin mirarle, se despidió de él.


  —Bienvenido a la Policía del nuevo Irak.
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  Horas después era conducido por un pasillo del Ministerio. Su aspecto había cambiado. Se había rapado la cabeza y se había afeitado. Sus rasgos eran fuertes y duros. Vestía con un traje occidental, feo y rugoso, pero que daba el pego.


  A su lado iba un magawir, un miembro de las temidas fuerzas de élite del Ministerio del Interior. Era relativamente joven y desgarbado, pero su desdén y su media sonrisa provocaban tales escalofríos que recorrían su médula espinal como calambrazos. Kassem le juzgó rápido: bajo el uniforme y esas gafas de sol de piloto había un auténtico asesino. Un sicario. Un lacayo perfecto. El tipo le frenó con una mano, con la otra sujetaba un AK de cañón corto.


  Unos pasos se acercaron y Kassem y su nuevo guardaespaldas se unieron a una comitiva que caminaba con celeridad a través del edificio. Sin detenerse, Ganem Jairi presentó al «inspector Homan». Inspector.


  A la cabeza, el propio Jairi, cuya función en el Ministerio no estaba nada clara, pero que muchos definían como el «apagafuegos», el hombre para las situaciones complejas. A su lado, un hombre de pelo cano y mirada ceñuda, el coronel Farouk Mahmoud, uno de los hombres encargados de la brigada de secuestros del departamento criminal de la Policía iraquí, flanqueado por un subordinado. Un tipo con aspecto de ratón, escondido tras unas pequeñas gafas de estudiante. Tras ellos, un hombrecillo con aspecto resabiado que se daba aires de importancia pero al que nadie parecía conceder ninguna en absoluto. Kassem ni siquiera escuchó su nombre. Sería los ojos del ministro Al Maliki en la reunión.


  —¿Qué reunión?—preguntó Kassem.


  —La reunión con los americanos, por supuesto. No hables y escucha con atención.


  Entraron en un luminoso salón, lleno de ricas sillas doradas, rodeando dos mesas de té. Todos ocuparon sus sitios, pero no llegaron a sentarse. El magawir se quedó en la pared, justo detrás de Kassem. Un policía avisó de la llegada de la comitiva estadounidense. Jairi, como buen anfitrión, hizo las presentaciones. Kassem estudió a los asistentes.


  El primero era un coronel del ejército norteamericano, Lester Hollys, un hercúleo gigantón de ébano embutido en un uniforme de camuflaje ocre. Reloj caro y apretón de manos fuerte y duro. Tras él, un gordito pelirrojo, de piel lechosa, irritada por el sol, en mangas de camisa. Uno de esos occidentales que sufre lo indecible en un país como Irak. Ni siquiera había llegado a entrar con la chaqueta puesta a la reunión y la camisa estaba encharcada en sudor. El agente del FBI, Jerry McDonald resultaba patético. Kassem se preguntó qué tipo de cuerpo policial enviaría a un tipo con tan lamentable forma física a su país. El tercero era un burócrata calvo y sonriente, que pretendía hacer creer a sus compañeros que se encontraba como en casa y premiaba a sus anfitriones con dos palabras en árabe mal pronunciadas. Un agregado de la embajada norteamericana, que únicamente caía en gracia al hombrecillo resabiado de Al Maliki. Tal para cual.


  El siguiente en la comitiva era un hombre huesudo, cuyo aspecto rudo no encajaba con el elegante traje veraniego que vestía. Nariz rotunda, labios duros, pelo blanco a cepillo. Un exmilitar. Combatiente, sin lugar a dudas, pensó Kassem mientras le presentaban a Kevin Turmbell, director operativo de la compañía Red Horse en el país. Sin embargo, fue el último americano el que más interesó a Kassem. El más intrigante. Le presentaron como Jonathan Lane, amigo y asesor de Red Horse. Su aspecto era extraño: melena larga y desarreglada, sin color definido, canoso, pardo y sucio, gafas de sol modernas, barba irregular y ropa de multiaventura; como si al terminar la reunión se fuera a cazar al desierto. El nuevo inspector se fijó en su físico. Brazos fibrosos y piel curtida. Otro exmilitar, pero de otra pasta que Turmbell. Diferente.


  Todos se sentaron y durante unos minutos, como buen anfitrión árabe y para desesperación de los americanos, Jairi habló de banalidades antes de entrar en la cuestión. No había descuidado nada el funcionario: en seguida unos camareros trajeron dulces, té y agua helada para todos. La legendaria hospitalidad árabe.


  A pesar de haber traductores Kassem pronto detectó que Lane comprendía perfectamente el árabe, al igual que Turmbell. Por el lado iraquí, Mahmoud hacía el esfuerzo de entender el inglés de sus interlocutores, pero se apoyaba frecuentemente en las traducciones a ras de oreja de su pequeño ratoncito asistente.


  Kassem se fijó en unos y otros. Adquirió la posición de observador, la que más le gustaba, la que más le permitía descubrir la verdad oculta.


  Atendía. El secuestro de un contratista americano, Carl Robson, al norte de Basora. Un empleado de la compañía Red Horse, una de las diferentes compañías de seguridad contratada por el Gobierno iraquí, el de EE UU o diferentes empresas. La preocupación del gobierno estadounidense ante la desaparición de uno de sus conciudadanos. A pesar de lo peculiar de su ocupación seguía siendo ciudadano de los EE.UU. Contratista. Mercenario.


  «Gatillo rápido» para muchos iraquíes.


  ¿Qué se podía deducir del ataque? Nada diferente a lo habitual. Rápido y letal. El día a día del país. Ningún testigo civil hablaría. Aunque había suerte, aquel mismo día había llegado un contratista herido que sobrevivió a la liza. Los iraquíes le dejaron con vida, creyéndole muerto.


  Los americanos ofrecían toda su ayuda a la indagación y ofrecían a los investigadores la posibilidad de «entrevistar», que no interrogar, al contratista herido.


  La parte iraquí agradeció el gesto. No fallarían. Sabían lo que estaba en juego. Era el primer caso grave con extranjeros de por medio en la zona desde que los británicos entregaran recientemente el control de Basora a las fuerzas de seguridad iraquíes. El gobierno iba a demostrar a la coalición y al mundo que podía controlar su país. El americano sería encontrado.


  Kassem se giró hacia Jairi y cuchicheó.


  El funcionario solicitó a los americanos poder entrevistar a otros contratistas de Red Horse, compañeros del secuestrado, conocer sus últimos meses de actividad y tener más información sobre el mismo.


  Las reacciones fueron interesantes. El coronel, aburrido como estaba, aceptó encantado; al igual que el diplomático de la embajada, llevado por la emoción. El director de Red Horse matizó que haría lo posible, pero se le notaba inquieto. Lane dejó escapar una risita que sonaba a mofa.


  Entre buenas palabras y deseos concluyó la reunión. Los americanos se marcharon, pero los iraquíes se quedaron en la sala.


  —Coronel Farouk, ¿tiene a su equipo listo para empezar? —interrogó Jairi.


  —Ahora mismo si fuera necesario, señor —respondió automáticamente—. Mi subordinado, el teniente Sayed será el jefe investigador y en cuanto salga de aquí…


  —Se equivoca, coronel—el funcionario soportó con una sonrisa la mirada llena de desprecio del veterano policía—. El inspector Homan será el jefe investigador. Él conducirá a su equipo, aunque el líder de sus hombres sea Sayed. Además, el sargento Soleimán, aquí presente —señaló al magawir—, también formará parte de su equipo. ¿Algún problema?


  Al ratoncito Sayed le corroía la envidia y la ira por dentro. Y se le notó. Su primer gran caso y lo acababa de perder. El coronel Farouk deseó, en su interior, que la insurgencia acabara con Jairi.


  —Ninguno.


  —Pues mande traerles aquí y que empiecen a trabajar desde el mismo momento en que lleguen.


  El enviado ministerial, se levantó, sofocado de calor y aclaró su voz.


  —Señores, quiero repetirles y, por favor, hagan saber a sus hombres que la misión que se les ha encomendado es de vital trascendencia para el nuevo Estado de Irak, que Dios los proteja, y su equilibrio…


  Nadie le escuchaba. Unos disparaban furibundas miradas. El magawir sonreía como una hiena. Kassem comenzaba a planear qué pasos seguiría.


  Sus instintos largamente dormidos, pero nunca muertos del todo, comenzaban a desperezarse. Tenía que encontrar al americano. Por él. Por su hijo.
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  Era una habitación con aspecto de sala de mandos, salas militarizadas donde los oficiales daban instrucciones a sus comandos en aquellas viejas películas de Hollywood que tanto disfrutó en Londres y París. Allí había mapas en las paredes, una mesa llena de documentos y hombres uniformados. Pero ni él era un veterano comandante británico, ni los hombres sentados a su alrededor se parecían a Clint Eastwood o Gregory Peck. No tenía nada de cinematográfico.


  Salvo quizás el sonriente Soleimán, que con sus gafas de piloto parecía emular a los héroes de acción del cine norteamericano. Aunque Kassem le veía como a esos jóvenes musulmanes que aplaudían al rambo islámico protagonista de la exitosa película turca Valle de los lobos, Irak en su violentísima lucha contra los marines norteamericanos.


  A los otros cuatro, encabezados por el ratoncito Sayed, no les hacía viendo cine, ni árabe ni americano. Les imaginaba escuchando fascinados la música de la libanesa Fairuz. Como todo el mundo.


  El joven investigador Sayed seguía cabreado. Se le veía. Ahora era más un perro rabioso controlándose para no comenzar a dar dentelladas, que un ratoncito de biblioteca con sus pequeñas y redondas gafitas. Su físico no asustaba, pero debía de tener algo. La gente como el Coronel Farouk no tenía a su lado a ineptos. Además, el informe que le había pasado Jairi sobre sus subordinados, de todos excepto de Soleimán, así lo indicaba.


  Sayed era un tipo íntegro, hijo de un líder de la comunidad chiita de Sadr City. Se unió a la nueva Policía inmediatamente y destacó. No era un antiguo veterano de los aparatos baasistas, ni un pilluelo que veía en la Policía una oportunidad de hacer dinero y poder. En solo tres años había resuelto varios robos de suministros a distintas ONG, tres asesinatos relacionados con la violencia sectaria en los suburbios de Bagdad y dos secuestros comunes.


  Sus tres chicos parecían cortados por otro patrón. Farah era el más mayor de toda la sala. Se le veía incómodo con su gran barba y su voluminoso cuerpo. Un antiguo agente del cuerpo de la capital incorporado en los años noventa. En teoría limpio, pero Kassem también estuvo en el cuerpo en aquellos años y sabía qué clase de policía era: un honrado agente que hacía la vista gorda en pequeñeces por poco dinero. Un perro fiel para lo importante, pero inconstante para los detalles.


  Bashir era un prototipo de miliciano reformado. Aunque no lo pusiera en su ficha estaba seguro de que había combatido con la insurgencia contra los norteamericanos. Después comprendió, esto ya sí que figuraba en su informe como motivación para alistarse, que la violencia sectaria mataba a más iraquíes que invasores y que el país necesitaba orden con cierta urgencia. No venía ninguna familia en su informe. Probablemente porque todos estaban muertos. Lo que sí sabía por Jairi era que a su mujer la mataron en un tiroteo provocado por sus compañeros milicianos. Decían que era el músculo que siempre acompañaba al ratoncito Sayed.


  Jawad era el más joven, apenas un muchacho. Se le notaba el más refinado y el más abierto de todos. Hijo de un hombre que se había enriquecido haciendo negocios de exportación entre Irak y Jordania. Jawad había comenzado a estudiar en el extranjero, pero el hijo pródigo volvió a casa en cuanto se enteró de la caída de Sadam. Qué debió sentir el progenitor cuando su calavera favorito, al que había apartado del horror del régimen, se metió de lleno en la guerra al unirse a la Policía. Su expediente estaba lleno de reproches por conducta inapropiada, temas de alcohol y alguna otra correría. Cualquiera pensaría que las influencias de su padre le habían salvado el puesto. Pero la realidad era que el departamento estaba demasiado desbordado para renunciar a otro par de manos por nimiedades. Era el aprendiz, el caradura, el niño bonito del equipo.


  Faltaba Soleimán, pero ya descubriría cosas sobre él, se dijo Kassem. Era su protector y su carcelero. La mano ejecutora de Jairi. Suponía que sería sunita y apestaba a antiguo miembro de la Guardia Republicana.


  Cuatro chiitas y dos sunitas. Kassem se veía fuera de esa clasificación, pues su militancia socialista y su estancia en Occidente le habían apartado, en gran medida, de las creencias religiosas, aunque mantenía la fachada sunita de su familia. Ser ateo o agnóstico en Irak era convertirse en objetivo. Y ya había suficientes motivos para que la gente quisiera matarle.


  Chiitas y sunitas. Toda la coctelera explosiva iraquí, a pequeña escala en una sala y con un objetivo común. Faltaba un kurdo, aunque no le extrañaría nada, pensó Kassem, que en su macabro sentido del humor Jairi le trajera a un pesmerga kurdo, como séptimo compañero, de un momento a otro.


  Tragó saliva.


  —Sayed, ¿cómo cree que deberíamos organizarnos?


  La pregunta tomó por sorpresa a Sayed. Estaba acostumbrado a superiores absolutos que ordenaban, pero no consultaban. Azorado, con un brillo interesado en la mirada, abrió la boca para responder, pero se contuvo.


  —Vamos Sayed, yo llevo mucho tiempo parado. Que yo sepa, usted es el investigador más experimentado de la sala, así que hable. Ande, diga.


  La ración de alimento a su ego le hizo crecer. Le hacía sentirse fuerte. Y agradecido. Había sido fácil.


  —Creo que tendríamos que marchar cuanto antes a Basora, señor. Pero antes deberíamos interrogar al mercenario herido en el secuestro y a otros contratistas de Red Horse —no lo creía necesario, pero lo dijo como concesión a Kassem. El inspector tampoco lo consideraba imprescindible, pero había querido probar las ganas de colaborar de Red Horse con esa petición.


  Kassem asintió.


  —Bien, ustedes tres —señaló a Farah, Jawad y Bashir— irán a interrogar a los otros mercenarios de Red Horse. Será una bonita excursión a la Zona Verde. Esos cerdos viven en antiguas y lujosas residencias de miembros del régimen de Sadam. Sean respetuosos y pregunten sus protocolos de actuación y enfrentamiento; y las misiones que enfrentó antes del secuestro el grupo de Robson. No creo que saquen mucho, pero habrá que intentarlo —se encogió de hombros—. Sayed, Soleimán y yo iremos con el agente americano al hospital —el pequeño ratón estaba pletórico ante su inclusión en el grupo de los mayores—. Nos reuniremos aquí a primera hora de la tarde. Avisaré al señor Jairi para que prepare nuestro viaje a Basora para la mañana siguiente. No hay tiempo que perder antes que a alguien se le ocurra cortar la cabeza del americano y enseñarla en la televisión.


  La cuenta atrás había comenzado. Kassem no sabía cómo llegaría a encontrar al americano. Sabía cómo lo habría hecho en el pasado. Pero éste, se repetía, era un nuevo Irak. Éste, se aseguraba, era un nuevo Kassem.
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  El todoterreno policial avanzaba entre el caótico tráfico de Bagdad como una abeja de movimientos bruscos en ese panal agitado que eran las calles de la ciudad. Al volante, Soleimán con sus enormes gafas disfrutaba y se relamía los labios con cada giro y cada bocinazo. Sayed a su lado estaba pálido, casi mareado y se agarraba al coche como si temiera, a pesar del cinturón de seguridad, que al próximo frenazo atravesaría el parabrisas y se estamparía contra el asfalto.


  Detrás, Kassem viajaba casi tumbado. Poco a poco, y a pesar de la presión, comenzaba a sentirse vivo, tras años de inactividad. Se había afeitado la cabeza y se había rapado todo asomo de bigote y barba. Su rostro era más duro; sus rasgos, más violentos. La pistola en la sobaquera y la placa le hacían sentirse bien. Disfrutaba del viaje hacia la clínica privada donde un escocés herido les esperaba.


  —¿Tenemos prisa, Soleimán? ¿De verdad tenemos tanta prisa como para conducir así? —el sargento de las fuerzas de élite, embutido en su traje de camuflaje urbano, lleno de matices grises y blanquecinos, sonreía y a través de sus habituales gafas de sol miraba hacia atrás por el retrovisor. Tanto él como Kassem sabían que esa conducción casi suicida hacía más difícil una posible emboscada, pero no se lo dirían al ratoncito. Encogió los hombros, sonrió y siguió igual, moviendo el cuello al ritmo de los raperos egipcios de Arabian Knightz que atronaban en la radio—. Maldito seas, por lo menos quita esta porquería de mú… —en su camino al transistor la mano de Sayed recibió un fuerte bofetón de Soleimán. Ni una micra había tardado el conductor en soltar el volante palmearle la mano y volver a coger el volante como si tal cosa.


  —No toques la música.


  Sayed se dolió de la mano y miró con odio a Soleimán. Este chico, pensó Kassem, tiene problemas con la inferioridad. Mejor habría que distraerle.


  —Ya veo que no te gusta el rap, Sayed. ¿Qué eres, más de Fairuz? —Soleimán se cachondeó tarareando una conocida balada de la cantante libanesa—. ¿O te tira más Nancy Agram con sus caderitas y su estilo pop?


  Soleimán soltó el volante y, mientras silbaba, comenzó a imitar el contoneo sensual de la cantante. Casi empotró el coche contra un viejo utilitario, pero en el último momento agarró el volante con fuerza y esquivó el vehículo.


  —Déjate de estupideces que nos vas a matar —Sayed respiró mientras Soleimán siguió sonriendo—. No, no señor, a mí me gustan más las baladas de Kadhem Al Sadr, señor.


  —Va a ser difícil compatibilizar gustos en el coche… A mí me va más la música occidental, pero nos os asustéis no voy a pedir que la pongamos. No vamos a dar otra excusa más para que nos acribillen.


  Soleimán redujo la velocidad. De un movimiento cogió su AK con una mano y lo apoyó sobre el volante. Sayed miró a la derecha y echó mano a su subfusil. Kassem se asomó a la ventanilla y sacó su automática.


  —No pares. Pase lo que pase, no te detengas.


  Afortunadamente los hombres armados del exterior no prestaban atención al tráfico más que para apartarlo de un coche que había sido acribillado. Dentro había tres cuerpos hechos trizas. No se sabía si lo que chorreaba en el asfalto era sangre o el combustible del coche. A su alrededor varios hombres con pañuelos palestinos al cuello vigilaban el coche y miraban a su alrededor. Quizá fueran policías. Quizá no.


  —¿No deberíamos parar a ver qué ha sucedido? —Sayed preguntó. Kassem le hizo un gesto por el retrovisor al magawir para que continuara. No se fiaba de los tipos armados. Ni aun siendo policías.


  —Que se ocupen otros.


  Cinco minutos después llegaron a una clínica privada. Era un edificio moderno, donde trabajaban algunos de los mejores médicos de la capital. En una época donde en la mayoría de hospitales de Irak los doctores llevaban mucho tiempo sin cobrar, en esta, gracias a una empresa norteamericana, su personal médico podía vivir en buenas casas de la Zona Verde.


  En la puerta les esperaban el agente McDonald, que, acalorado, bebía como un camello ansioso un botellín de agua, y el recio director operativo de Red Horse, Kevin Turmbull. El pantalón de pinza y la camisa eran solo un disfraz para su cuerpo de guerrero. Sus botas de campaña, la única prenda acorde con su carácter.


  Los tres policías bajaron del todo terreno y procedieron a las presentaciones. Soleimán, que no hablaba ni una palabra de inglés, sorprendió con un simpático «Ey men!» a McDonald, que no supo reaccionar. Sayed y Kassem se expresaban con soltura en el idioma de los americanos. Los cinco entraron en la clínica.


  —El interrogatorio será breve. No les tengo que recordar que el pobre hombre ha perdido bastante sangre y es un milagro que esté vivo y consciente—McDonald tenía un tono monocorde de burócrata.


  —Y mi chico responderá a lo que crea conveniente. Nada de presiones, ¿estamos? No es su detenido —el tono de Turmbull era, en cambio, seco y autoritario. Algo chillón. A Kassem le recordó al sargento instructor de La chaqueta metálica. La vio en Londres. Otros tiempos.


  —No hay razones para que le tengamos que detener, ¿no es así? —Kassem le respondió sonriente, pero el implícito desafío que le lanzó, sorprendió a todos. No les acusaban de nada, pero su trabajo era descubrir cosas y presionar a las personas funcionaba.


  El agente del FBI les ofreció dos fichas, formadas por dos hojas fotocopiadas en inglés. La primera era sobre el contratista. Jerry O’Connell, cuarenta y un años. Antiguo soldado del Regimiento escocés Black Watch del ejército británico. Experiencia en Irlanda del Norte y los Balcanes. En el año 2000 abandonó las fuerzas armadas y comenzó a trabajar en una compañía de seguridad fundada por un antiguo oficial de su regimiento. Actuaba como guardaespaldas en Arabia Saudí y otros países del Golfo Pérsico. En 2004, «fichó» por Red Horse y sirvió seis meses en Afganistán. A mediados del año presente, O’Connell llegó a Irak.


  Las descripciones de sus misiones eran vagas. Escolta de convoy de suministros, protección de operarios, vigilancia de instalaciones. No había un registro de sus enfrentamientos o encuentros hostiles.


  La segunda hoja del informe era un resumen de la emboscada que sufrió el Escuadrón de transporte 7 (Bravo Tango Siete, en su código de radio) el día del secuestro. Tres Humvees volvían de escoltar un convoy de suministros hasta el puerto de Um Qasar y regresaban al campo petrolífero de donde partieron, en las afueras de Basora. Eso explicaría qué hacían en una carretera secundaria.


  El primer Humvee saltó por los aires. Una mina casera detonada a distancia. Ningún superviviente. Un guía iraquí contratado para la ocasión y un sudafricano mueren en el acto.


  En el segundo vehículo viajaban el secuestrado, Carl Robson, un gurkha y un australiano. Los otros mueren bajo el fuego. Robson es apresado.


  En el tercer Humvee, que conducía O´Connell, iba otro americano. Este moriría ametrallado y O´Connell recibió siete balazos. Cubierto de sangre parecía muerto a los ojos de los secuestradores que no le remataron. Ninguna bala había tocado puntos vitales. Un milagro.


  Kassem se imaginó que aquel debía ser un pájaro muy similar a su objetivo, Robson.


  Cuando terminó de leer se encontró ante la cama de un entubado y musculoso pelirrojo que levantaba la mano para saludar.


  —¿Cómo se encuentra, Jerry?—Sayed se sorprendió ante la familiaridad que demostraba con el occidental. La mirada de Kassem era clara. Mira y aprende.


  —Supongo que bien. Estoy vivo, ¿no? —la irritación de su garganta por los tubos y su fuerte acento convertían su inglés en un verdadero puzle, más para un árabe—. Es más de lo que puede decir el resto de compañeros.


  —No lo dude. Si le parece, vamos al grano y acabamos rápido.


  El tipo sonrió y miró a Turmbull


  —¿De verdad es un «alibabá»? —su director le fusiló con la mirada.


  —No, en realidad me echo betún todas las noches para parecerlo.


  El comentario hizo reír al escocés, pero las carcajadas no sentaban bien a un hombre con siete orificios de bala y se dolió ostensiblemente.


  —Jerry, ¿me puede contar lo que pasó el día del secuestro?


  El relato del mercenario fue calcado al informe de Red Horse.


  Quizá porque el informe se había basado en su testimonio. Quizá porque se lo habían hecho memorizar. Solo un detalle nuevo.


  O’Connell creía que debieron herir a Robson nada más empezar la refriega. Maxwell, el australiano que viajaba con él, intentó sacarle del coche sin éxito antes de intentar huir. Le vio gritando y forcejeando al lado del sitio que ocupaba el americano.


  —Perfecto, Jerry —McDonald y Turmbull le miraban, intentando adivinar cómo se las gastaba. Sayed no paraba de tomar notas de lo poco que entendía al escocés. Soleimán miraba aburrido la escena apoyado en una pared—. Para terminar me gustaría saber algo más sobre Robson…


  —Les dimos un informe completo a su Ministerio, inspector —Turmbull se colocó al lado de Kassem. Intentaba impresionarlo con su tono, su cuerpo y su mirada. Un militar prusiano contra un guerrero mameluco.


  —Cosa que les agradecemos, pero si queremos encontrar a su hombre necesito saberlo todo.


  —Ni Robson, ni mis chicos son objeto de su investigación.


  —Ahí se equivoca, amigo. Su chico será el principal objeto de mi investigación mientras esté en paradero desconocido.


  Pero la advertencia había tenido su efecto. Si O’Connell iba a decir algo útil lo calló y solo dijo que era un tipo divertido y buen compañero. Casi un boy scout, pero musculoso y con el pelo rapado al cero, con una lustrosa y condecorada hoja de servicios como ranger de los Estados Unidos y como mercenario en todas las zonas calientes del mundo desde Somalia a Afganistán. Antes de trabajar para Red Horse trabajó para Blackwater. Un auténtico paramilitar.
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  La estancia no era cómoda, pero por lo menos no era un zulo. Le daban de comer bazofia, eso sí, y, salvo durante el secuestro no le habían golpeado. Había estado en peores sitios y en peores situaciones. Se tocó la barba de pocos días. La herida en la mandíbula, causada por un culatazo, iba cicatrizando y bajando la inflamación.


  A Carl Robson le parecía que la vida le sonreía. Cualquiera en su situación habría corrido una suerte mucho peor. Se imaginaba cómo habrían quedado desparramados por el suelo de aquella carreterucha sus compañeros de Red Horse. Lo sentía por ellos. Se alegraba por él. Así es la vida. Así era el mundo en el que había vivido siempre.


  La puerta se abrió y entró uno de sus guardianes. Cubierto con un pasamontañas y un pijama negro que le recordaba al de los campesinos del sudeste asiático. Le apuntó con el rifle. Mugió algo en árabe —los rudimentarios conocimientos de aquella lengua no le sirvieron para comprenderlo— y entró un joven barbudo de aspecto delicado. Parecía un clérigo.


  Sin decir palabra se acercó a él y le observó. Miró sus heridas y comprobó sus ojos.


  —¿Qué vais a hacer conmigo? —su voz sonaba ronca, llevaba demasiados días sin decir una palabra. Nadie le decía nada. Nadie le preguntaba nada.


  —Esperaremos a que se enfríen las cosas y después será trasladado —su inglés sonaba pulcro y correcto hasta la médula, le sorprendió. Robson creyó que así hablarían los británicos de colegio privado.


  —¿A dónde? —el contratista parecía confuso.


  El clérigo se volvió y salió de la celda sin decir nada. El guardia le siguió y cerró la puerta. El prisionero volvió a quedar solo, en silencio.
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  El equipo de investigación se reunió de nuevo a media tarde, en su sala de mando del Ministerio. Como suponía Kassem, la visita de sus tres polluelos a la Zona Verde de poco sirvió. Los tres iraquíes habían quedado negativamente impresionados por la musculatura, armamento y aspecto fiero y desafiante de aquella babel mercenaria.


  Entrevistaron a un pakistaní, a un canadiense y a dos estadounidenses. Les contestaron de mala gana y no aportaron nada más que el desprecio habitual que sienten los fusiles de alquiler por los iraquíes. Los tres policías seguro que esperarían con ganas la nueva ley que preparaba el Gobierno que cortaba la impunidad de los contratistas en el país. No les importaría detener a cualquiera de aquellos cuatro.


  ¿Qué tenían? Nada. Absolutamente nada. Kassem se tiró sobre una silla y se restregó la frente con su mano.


  —Vamos a ir a Basora sin una mísera pista.


  El ratoncito Sayed se colocó en un extremo de la sala y comenzó a recitar.


  —Inspector, creo que tendríamos algo más si empezáramos a descartar opciones. Debemos limitar los campos de nuestra investigación —Kassem hizo un gesto para que continuara—. En primer lugar, dudo que sea un secuestro habitual. No coincide nada. Su objetivo, demasiado peligroso. Pocas veces secuestran a extranjeros tan armados. Además, suelen pedir rescate a las pocas horas con un teléfono vía satélite y no ha sido así.


  Todos coincidieron.


  —Así que, ¿qué nos queda?—preguntó Kassem.


  —Terroristas de algún grupo salafista relacionado con Al Qaeda.


  —Insurgencia comandada por algún exagente del Mujabarat o antiguos miembros de la Guardia Republicana —todos miraron hacia Kassem y Soleimán. Vaya valor tenía Bashir para decir esto delante de estos dos, pensaron algunos.


  —Milicianos chiitas, vinculados a grupos locales o al Ejército del Mahdi —disparó Kassem.


  —No lo creo —contestó Sayed—. En Basora casi todas las facciones milicianas son chiitas y después de que los británicos cedieran el control de la provincia a nuestras autoridades, se acordó una tregua. Incluso colaboran con la Policía de allí.


  —Sayed, te centras en las motivaciones políticas o religiosas. A mí me da igual por qué atacaron. Si a aquellos contratistas se les fue la mano y dispararon a quien no debieron, se podrían haber ganado el odio de cualquiera, cristiano o musulmán. No descartemos a nadie por eso.


  —También pudieron ser las mafias locales —Farah intentó mediar torpemente—. En Basora son muy poderosas y están fuertemente armadas.


  —O la propia Policía o el Ejército, que no sería la primera vez —hablas poco Soleimán, pensó Kassem, pero cuando lo hagas avísame para quitar el seguro al arma.


  El comentario despertó una retahíla de quejas e insultos de los cuatro investigadores que el magawir aguantó sonriente. Todos eran chiitas y policías, como en Basora.


  —Vale ya.


  Los cuatro chiitas se calmaron, pero miraban iracundos al magawir.


  —Solo digo algo que es sabido. Por todo el país el cuerpo Policía está muy corrupto y en el sur muchos colaboran con las milicias, que en esa zona son casi todas chiitas, vosotros mismos lo habéis dicho —se encogió de hombros—. Por no descartar nada.


  El teléfono de la sala sonó. Kassem se alegró de la interrupción que cortaba una discusión que no iba a dar, a buen seguro, los frutos deseados. Jawad descolgó el teléfono a toda velocidad.


  —¿Sí?


  Escuchó durante un segundo y dejó el auricular descolgado sobre la mesa. Corrió hacia una televisión que se encontraba en una esquina colgada. La encendió. Y sintonizó Al Jazeera.


  Todos miraban. En la pantalla, bajo la cadena de rótulos clásica del canal, aparecían dos encapuchados, vestidos de negro riguroso con una cinta verde sobre la frente con versículos coránicos en blanco. En sus manos dos M-16 robados a algún americano muerto o pasado de contrabando desde Jordania o Siria.


  Entre medias un musculoso y tostado occidental con los ojos tapados y con numerosas contusiones en la cara. El labio hinchado.


  Los rótulos resolvieron la duda. Carl Robson, contratista americano secuestrado hace cuatro días en la provincia de Basora.


  Los secuestradores citaban al Ejército del Mahdi y pedían la salida de los invasores de los lugares santos como Nayaf.


  Chiitas. Fanáticos. Pocas posibilidades de negociar. O ninguna.


  —Bueno ya sabemos por dónde empezar —murmuró Kassem—. Sayed usted y su equipo consigan varias copias del vídeo y pida al funcionario Jairi que solicite a los americanos que la analicen para saber si es verdadera y si es realmente Robson. Miren a ver si pueden relacionar esto con algún grupúsculo concreto del Ejército del Mahdi. Con lo que tengan mañana por la mañana salimos a Basora.


  Los cuatro agentes salieron disparados de la sala mientras parloteaban sobre cómo dividirse el trabajo. Soleimán se giró hacia él.


  —¿Y nosotros?


  —Nosotros vamos a localizar esta noche a un hombre. Sin decírselo a nadie —dudó un instante—. A Jairi puedes decírselo, de hecho lo harás, pero a nadie más. Puede que tardemos toda la noche.


  Kassem continuó mirando a Soleimán, mientras este hacía un amago de levantarse. Al ver que el inspector no se movía, quedó expectante.


  —¿No dice que vamos a tardar? ¿No empezamos?


  —No vuelvas a hacer un comentario como el de antes en Basora, ¿me has entendido? —no había piedad en sus palabras— Lo que has dicho lo sabemos todos, ¿para qué los provocas? ¿para qué corran la voz y nos peguen un tiro? Nos vamos a meter en un avispero en cuanto lleguemos allí.


  —¿Cree que en Basora no va a haber nadie que nos quiera pegar un tiro en cuanto sepa que estamos allí?


  Le costaba aceptarlo, pero el magawir tenía razón. Por primera vez, sentía pánico de tener que ir a aquella ciudad.


  Allí tenía muchos recuerdos. Muchos fantasmas.
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  Anochecía sobre Bagdad. La ciudad iba perdiendo ritmo poco a poco, solo alterado por detonaciones lejanas. Algún disparo feliz. Un tiroteo. Un asesinato. ¿A quién le importaba?


  Kassem y Soleimán degustaban unos pinchos de cordero en un puesto cercano a los grandes bulevares del centro. Iban vestidos de civiles. Soleimán comía como un náufrago hambriento mientras sonreía. Kassem le miraba directo a los cristales de sus gafas de sol.


  Incluso de noche las llevaba.


  Llevaban veinte minutos esperando a su cita nocturna. Mukdad. La vuelta a la vida tiene esos peligros, pensó Kassem. Despierta a los fantasmas que con tanto esmero habían sido enterrados.


  Primero Jairi, ahora Mukdad y muy pronto, en Basora, cientos, miles de caras olvidadas que clamarían venganza.


  Había intentado en vano encontrar a alguno de sus viejos colegas por sus propios medios. Su gran amigo Mohamed, un compañero de la Brigada Criminal, el hombre que le ayudó a desaparecer del mundo de los vivos, había sido ejecutado en su casa. Delante de su mujer y sus hijos. Tres tiros en la cabeza. Jamás nadie fue detenido. ¿Las razones? Cualquiera valía.


  Izzad, un compañero del Mujabarat, había desaparecido de la faz de la tierra. Un hombre cabal, que como él, sabía adaptarse a las circunstancias. Probablemente, pensaba y deseaba Kassem, habría logrado emigrar a Jordania, o mejor, a Europa. Cuánto le gustaban a Izzad las ciudades del sur de Europa: Madrid, Barcelona, Niza… Los amigos, los hombres honrados, desaparecían en aquellos tiempos. Quizá tuviera suerte. Quizá el destino, en el que no creía en demasía, le estaba empujando a encontrarse con los hombres ladinos y peligrosos. Los locos y los chacales. Los que sobrevivían en aquellos días de terror y desesperanza.


  Los dos últimos de la lista. A los que menos deseaba encontrar, pero los que sabía que le resultarían más útiles. Lo intentó, llamadas, visitas, archivos. Sin huella de aquellos dos tipos.


  Tuvo que recurrir a Jairi.


  —¿Así que ahora quieres buscar a tus amigos del Al Kharas? ¿Eres consciente de que no podré mezclarles en la investigación?


  —Solo quiero preguntar. Charlar —Jairi sonrió. «Claro, charlar».


  —Nuri Hussein despareció. Los chiitas intentaron matar a ese cerdo varias veces, pero jamás nadie afirmó haberlo conseguido. Creo que dirige alguna célula terrorista por Tikrit. Es un fantasma —como todos nosotros, pensó Kassem—. Además de un puto carnicero, pero eso ya lo era cuando le conociste. Además, ¿de qué te valdría? No te ayudaría ni loco. Ni por vuestra antigua camaradería —si la hubo, se dice en silencio Kassem.


  —¿Y Mukdad?


  —Chico listo.


  Jairi le concertó una entrevista. El pragmático y misterioso capitán del Al Kharas había cambiado el viejo uniforme de soldado por el traje de civil. Hombre de negocios. Contrabandista o comerciante. Ladrón u honrado trabajador. Mukdad era una mezcla de todos, sin llegar a ser ninguno.


  Como antaño, Mukdad tenía poder. Colaboraba con el Gobierno, pero evitaba mezclarse con él. Dejaba en paz a la insurgencia y ellos le dejaban en paz. Dirigía una vasta red, mitad comercial, mitad criminal.


  Mientras Soleimán devoraba su enésimo pincho y miraba sonriente a todos lados, un Mercedes antiguo se detuvo en la acera frente a ellos. Se apearon dos hombres de la parte delantera. Tipos duros, vigilantes.


  De la trasera salió una pareja. Aún con el cabello cubierto, ella desprendía sensualidad y juventud. Su rostro y su piel hacían promesas que no se cumplirían. Al ver a su acompañante, esas promesas se sabían, automáticamente, inconfesas e incumplidas. Solo alguien como él podía atreverse a llevarse a su chica a cenar a un lugar público.


  Mukdad era grande como un oso. Calvo y con una larga barba morena que recordaba a los clérigos chiitas. El antiguo oficial del cuerpo negro de Sadam no les miró y entró dentro del restaurante.


  Sus dos guardaespaldas le siguieron. Los camareros le saludaron con respeto. Les acomodaron en una mesa que hacía esquina.


  Entre paredes, pero desde la que se podía ver bien la calle.


  Kassem ya había localizado al tercer gorila. Había llegado media hora antes en una pequeña motocicleta, con su rostro mal encarado, picado por la viruela. Todo músculo y una expresión boba. Ocultaba mal la pistola, un abultamiento en la camisa le delataba.


  Nada más entrar el grupo, se les acercó.


  —¿Lleváis armas?


  —Claro.


  —Dádselas con discreción al camarero cuando paséis junto a él. Colocadlas en el mantel que llevará —no hacían falta advertencias sobre no hacer lo que indicaba. Soleimán iba a estallar. A los tipos como él no les sentaba bien desprenderse de su arma. Era como su segundo órgano sexual. Kassem se adelantó y le detuvo.


  —Así lo haremos. No queremos jaleo, ¿vale? Solo queremos hablar.


  El matón se giró y entró en el restaurante. Los dos policías le siguieron. Un camarero recogía un mantel y les miró. Sin llamar la atención dejaron sus automáticas al pasar sobre la mesa y el camarero las cubrió con el mantel y, hecho un ovillo, desapareció hacia la cocina.


  —Muchas precauciones para un viejo amigo, ¿no te parece, Mukdad?


  Mukdad sonrió y abrió los brazos. De la mesa se levantaron la mujer y los guardaespaldas, que se sentaron en una mesa continua. El gigantón le abrazó y saludó fríamente a Soleimán. Tenía cuarenta y muchos, casi cincuenta, pero seguía igual que hacía más de una década. A la mente de Kassem llegaban fogonazos. Fantasmas del pasado que compartía con Mukdad.


  Kassem conducía un vehículo oficial hacia las afueras de un pueblo con el juez. Le habían sacado de la cama de madrugada. Ante un mujabarat como él y su compañero, el magistrado apenas podía parar de temblar. Estaba aterrado. Y con razón.


  Llegaron a un campo apartado. Había varios camiones militares. Nuri Hussein y Mukdad con sus uniformes y sus gorras negras esperaban fumando un pitillo. Nuri era un fanático vicioso de la muerte. Estar cerca de él, incluso siendo su compañero, era vivir en peligro. Solo el ladino y prudente Mukdad sabía manejarlo.


  Había una docena de chiitas —¿cómo eran capaces de reconocerlos y diferenciarlos a simple vista? ¿Tan diferentes eran?—, aterrados, muy juntos. Casi ni se percibía que había dos niños entre ellos. Pero ahí estaban. Les habían pillado con propaganda americana en casa. Cuando las tropas internacionales apoyaron a Kuwait, lanzaron miles de octavillas llamando a la insurrección a los chiitas del sur. Represaliados por Sadam, Bush Sénior les decía que si se rebelaban les apoyaría.


  No lo hizo, pero Sadam se lo tomó muy en serio: tener esas hojas de papel, que muchos utilizaban para tareas domésticas, eran motivo de detención. O cosas peores.


  —Juez, necesitamos que firme estas condenas para fusilar a estos traidores —Nuri le alargó unos papeles.


  El magistrado ya había sido aleccionado. Sabía que no colaborar con el Al Kharas traería consecuencias para él y su familia. Acobardado, firmó.


  Mukdad hizo un gesto y dos de los soldados que vigilaban a los detenidos fueron al camión y sacaron una caja. Era una ametralladora. La montaron con parsimonia. Mukdad, el juez, Kassem y su compañero se encendieron un cigarro y miraron para otra parte. Nuri se quedó observando.


  Primero fue el horrible tableteo. El silencio. Luego el sonido de los cuerpos al caer a la fosa. Y después, las paletadas, primero de cal viva y después de tierra.


  Las caras las olvidó, porque nunca llegó a mirar. Los sonidos sí, los sonidos se habían perpetuado en su mente.


  Kassem preguntó a Mukdad por sus negocios y por su familia. Y lo mismo hizo el antiguo Al Kahras con su invitado. Se entristeció y compadeció por la pérdida de su mujer. Obvió a Soleimán, quien bebía su té sin prestar demasiada atención.


  —Cuéntame, Kassem, qué quieres de este pobre hombre… Ahora ya no tengo nada que ver con el Gobierno ni con prácticamente nada que no tenga relación con mis negocios.


  —Pero sigues siendo un hombre inteligente al que me gusta pedir consejo.


  Mukdad asintió, complacido.


  —¿Sobre qué asunto?


  Kassem le preguntó sobre el secuestro del americano.


  —Poco te puedo decir yo sobre eso, amigo mío. Solo lo que, a buen seguro, has visto en la televisión.


  —Ya, también quería hablar contigo sobre otras cosas… Como por ejemplo, algún tipo de ayuda, algún consejo para que un tipo como yo sobreviva en Basora. No sé si me entiendes.


  Las sonoras carcajadas de Mukdad parecían detener el tiempo en el restaurante.


  —No vayas Kassem. Sabiendo quién tiene el poder ahora, y más en Basora, todo el mundo que tenga interés en ti sabrá cuándo vas a llegar.


  —Por eso quería saber si tú podrías hacer algo en caso de que… no sé, que tuviera que arreglármelas solo —en cualquier otra situación habría tenido muchos reparos en decir algo así, pero sabía que Soleimán tendría el mismo problema que él.


  Mukdad sacó una tarjeta y una pluma y garabateó un nombre, una dirección y un teléfono. Se la acercó.


  —Afran es mi hombre en Basora. Es un kurdo. Está algo loco y fuma demasiada hierba, pero sabe lo que se hace. Si tenéis problemas, recurrid a él —sonrió—. Y si necesitáis un reproductor de DVD, también. Los saca a muy buen precio en Kuwait.


  Kassem recogió la tarjeta y se la guardó.


  —Gracias Mukdad, de verdad, mil gracias. Dios te proteja a ti y a los tuyos por lo que haces.


  —Así sea, pero descuida que ya se lo cobraré a Jairi —el gigantón parecía mirar a la calle y levantó el brazo—. ¿No es ese vuestro coche?


  Efectivamente, un camión grúa intentaba llevarse el cuatro por cuatro sin insignias que habían traído. Soleimán se levantó a todo correr y casi tiró la mesa en su camino. Sus berridos, sus «hijos de perra yo os mato» se seguían oyendo aún cuando llegó al vehículo y comenzó una acalorada discusión con los dos operarios de la grúa.


  Kassem y Mukdad se sonrieron.


  —No sabía que también tenías un negocio de grúas.


  —Cualquier cosa me vale, amigo mío. Pero dime lo que sea rápido, que tal y como se las gasta tu amigo, la pelea durará poco. ¡Menos mal que le he quitado la pipa!


  —Necesitaría salir del país, con mi hijo. Seguramente huyendo de la Policía. ¿Puedes hacerlo? Estoy seguro de que sí, Mukdad, tu eres hombre de recursos y de ingenio…


  La mirada del contrabandista se tensó y frenó sus alabanzas.


  —Es caro, mucho, y más si eso me va a enemistar con Jairi y los del Gobierno.


  Kassem estaba desesperado.


  —¿Cuánto?


  —No puedes pagarlo, Kassem, ni con tu recuperado sueldo de policía podrías.


  Sus manos fueron a su cabeza rapada, desesperado.


  —Y si no fuera dinero…


  Mukdad se recostó y reflexionó mirando fijamente a Kassem.


  —¿El qué podría ser, Kassem? ¿Qué me podrías ofrecer tú? No veo nada —se rascó la barba y arrugó el entrecejo—. Te diré algo a través de Afran. El contactará contigo.


  —Gracias amigo, de verdad que valoro…


  —No te saldrá gratis, Kassem. Soy un hombre de negocios. No doy caridad, ¿estamos? —así era el agente del Al Kahras de su juventud. Así ha llegado a donde está, se dijo—. Ya te has dado cuenta de que no podrás encontrar al americano, ¿verdad?


  El inspector Kassem no supo qué responder. Miró hacia la calle donde Soleimán la había emprendido a puñetazos con los de la grúa, montando un buen altercado.


  —¿Sabes algo de él?


  —De oídas nada más. Su historia es famosa en el Ministerio. Es como el ojito derecho de Jairi. Por ahí dicen que durante el régimen era un auténtico bastardo, un carcelero de Abu Grhaib. Ya sabes que la Guardia Republicana siempre alistaba a gente de allí porque sabían que eran los más cabrones que había. Y así pasó con él. Acabó en la Guardia Republicana —todo coincidía con las impresiones que le había causado a Kassem—. Después de la invasión continúo peleando contra los americanos. Era un fiera, el tío. Un loco, ¿me entiendes? Nada que perder, nada que ganar. Y en vez de dejarse matar, parece que los americanos le cogieron vivo —Mukdad sonrió como el gran oso montañés que era—. Ironías del destino. Volvió como inquilino a Abu Grhaib solo que esta vez lo llamaban Unidad central de Detención de Bagdad, el famoso BCCF. Los policías militares yanquis les humillaban al máximo allí. ¿Lo viste? ¿Viste las fotos? Los jodían vivos — Kassem recordaba a una soldado americana, fumando mientras se mofaba de los presos desnudos. Mirando sus testículos—. Pero Jairi tuvo noticias de él, necesitaba un perro faldero y le sacó. Y ahí le tienes.


  Soleimán, hecho una furia, entró en el restaurante mientras los de la grúa se marchaban bastante maltrechos. La pelea le había agriado el humor.


  —¿Nos podemos ir ya?
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  Frente a la comisaría se alineaban dos filas muy diferentes. Una compuesta por hombres, mujeres y niños pacientes, dispuestos a poner sus denuncias y a exponer sus declaraciones. La otra, indudablemente más corta y algo más impaciente, se disponía a alistarse en las fuerzas de seguridad iraquí. Eran una veintena.


  Un policía zarandeaba su porra al aire y gritaba hasta quedarse afónico intentando que los civiles hicieran fila de forma ordenada y sin bloquear el paso. Era inútil. Aquello parecía casi un campamento de nómadas. Sabían que ellos perderían casi todo el día allí, así que les producía un dulce y pequeño sentimiento de venganza el hecho de que el agente se desgañitara sin éxito.


  Un tipo calvo y barbudo, de piel casi tan blanca como la de un occidental, observaba toda aquella agitación desde un balcón en la misma calle. Aquel edificio no estaba justo enfrente de la comisaría, pero desde el tercer piso se tenía una visión completa de la calle y del cuartel.


  Se rascaba la barba, quizá intentando localizar, sin mirar, alguna de las múltiples canas que daban un toque melancólico a su negro vello facial. Sus ojos estaban fijos en la calle. Se quitó el jersey. Se quedó solo con la camisa blanca. Tiró la prenda hacia dentro de la vivienda.


  —¡Qué calor hace!


  El jersey cayó sobre un joven desgarbado que se sobresaltó. Estaba dormido en el sofá.


  El calvo lo miró con desesperación.


  —Atento, maldito seas —el chico tenía apenas veinte años mal llevados, rostro alargado y cara despoblada de todo tipo de inteligencia—. Y guárdame el jersey, que no lo quiero dejar olvidado con las prisas.


  Volvió a su puesto de observación. Sus ojos se deslizaron hacia algo. Era una furgoneta de reparto. La reconoció. Hacía las entregas para una casa de comidas. Entre sus clientes favoritos estaban los agentes de la comisaría. Todos los días venía dos veces. Su conductor era un hombre vivaracho y de aspecto alocado. Hacía una semana que había dejado su furgoneta, la que daba de comer a sus hijos, en un taller para que se la reparasen. El día anterior la había recogido, tan feliz como si en vez de un vehículo fuera un hijo pródigo que volvía al lado de su padre tras años de alejamiento.


  No intuía ni remotamente que los bajos de su niño estaban llenos de explosivo plástico y metralla.


  El calvo sacó un teléfono móvil de su bolsillo. Era un aparato grande, feo y anticuado. Como ingeniero conocía vagamente alguno de los celulares actuales. Un americano le había enseñado uno hacía unos meses. Eran otro mundo. Ordenadores en la mano. El mundo entre los dedos. El que él tenía era un instrumento arcaico y sin más opciones que las de un teléfono, pero era altamente efectivo, de eso no había duda. Tener una única función, pensaba filosóficamente, hacía que tuviera menos posibilidades de fallar.


  La furgoneta se detuvo frente a la entrada principal de la comisaría. Justo entre el comienzo de una fila y la otra. El conductor saltó del vehículo y se abrazó a un policía que custodiaba la entrada. Pura camaradería.


  Apartó los ojos y marcó cuatro números en el teléfono. Después pulsó la tecla de llamada y abandonó el balcón.


  —Nos vamos.


  El muchacho saltó precipitadamente y, juntos, se dirigieron a la salida. Al cerrar la puerta de la vivienda, el calvo se tapó los oídos con las manos y abrió la boca. El joven le imitó.


  Una salvaje detonación hizo temblar el edificio. Oyeron como los cristales de las ventanas reventaban por la onda expansiva. Aturdidos y algo sordos bajaron hacia una calle trasera. En silencio, el calvo rezó por los que acababa de quitar la vida. Oró para que Dios, algún día, supiera perdonarle.


  No era un sádico, no era un fanático. No quería ver los efectos que provocaba su arte. No deseaba recordar los cuerpos mutilados y calcinados. No quería escuchar los gritos afónicos de los heridos que, con los tímpanos reventados y escuchando solo un pitido y no sus propias voces, seguían chillando hasta dejarse la garganta en carne viva. No ansiaba ver sus pieles calcinadas. No necesitaba dar a los remordimientos más material para torturarlo.


  Era un profesional y él y su familia tenían que sobrevivir. Y en aquel momento, en aquel lugar, la muerte era un negocio como cualquier otro.


  Subieron a un coche y el chico condujo. Tras unos minutos llegaron a un garaje. Al entrar, dos tipos armados cerraron la puerta.


  Los esperaba un hombre de barba blanca, chilaba negra y ojos brillantes de la excitación. Le esperaba con los brazos abiertos, pero el calvo no se dejó abrazar.


  —¡Alah Ackbar! Dios es grande, hermano. ¡Qué gran trabajo!


  —Como siempre. Ahora, el dinero, jordano.


  El viejo sonrió y su inmaculada y amarillenta dentadura asomó por su fea boca.


  —Claro, claro, ya sabes que nosotros pagamos bien y a tiempo —al jordano le debían de llegar grandes cantidades de dinero desde Arabia Saudí—. Pero antes, hermano, querríamos que hicieras otro trabajito para nosotros. El último, esta vez sí… —apostilló cuando vio que el calvo iba a hablar.


  —Te dije que quería irme a casa una temporada para ver a mi familia.


  —Claro, claro y ¿qué es más importante que la familia? Solo Dios, hermano. Si no fuera porque este trabajo es de vital importancia para nuestra santa lucha no te lo pediría —otra carnicería en una comisaría, en una mezquita chiita, quizás. O a lo mejor algún atentado que hiciera cosquillas al todopoderoso ejército invasor—. Además, tú eres el hombre indicado para ello. Eres el mejor.


  —Jordano, te agradezco esas palabras…


  —El doble —la mirada del calvo dijo muchas cosas al oír eso y al jordano le gustaron todas—. Partirás inmediatamente. Tienes un largo camino. Es en el sur, en Basora.
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  Basora. Sherezade necesitaría más de mil y una noches para contar al Sultán de Persia todas las historias que se vivían en las calles de la ciudad. La segunda ciudad de Irak. Su primer puerto. El lugar donde nació Simbad el Marino había perdido el romanticismo de su gran aventurero. Las aguas que bañaron los primeros pasos de la historia de la humanidad, las del Tigris y el Éufrates, que confluían en los destellos del río Shatt al-Arab y sus canales que recorrían la urbe, solo eran el recuerdo del agua potable que hacía más de diez años que no corría por sus cañerías. La pobreza de muchos, el negocio de pocos.


  El convoy, compuesto por siete coches de policía, hizo entrada en la urbe por un antiguo puesto de control británico. En los carteles bilingües, en árabe e inglés, aún ponía bien grande checkpoint sobre todas las indicaciones. En vez de rubicundos Royal Marines había morenos iraquíes con uniforme de camuflaje del desierto, a la occidental, armados con fusiles Kalashnikov y pañuelo palestino al cuello.


  Basora era la cuna de la mayoría chiita del país y, por ello, su población había sufrido los desmanes de la represión baasista y los efectos de las múltiples guerras a las que Sadam llevó a su pueblo. Kassem, mirando por la ventanilla del jeep recordó oír a una mujer anciana decir de aquella ciudad: «si hubiera una guerra en Timbuktú, alguien se encargaría de dar la vuelta al mundo para que Basora quedara en medio del bombardeo». Seguramente tenía razón.


  El inspector revivía, con el traqueteo del vehículo sobre los baches de la carretera, las últimas palabras que cruzó con Ganem Jairi antes de salir de Bagdad. Tras hablar con Mukdad, Kassem no había podido dormir nada, desvelado por los fantasmas basoríes hacia los que parecía correr y preocupado por el pequeño Asan, su hijo, el falso pequeño huérfano, que pronto podría convertirse en uno verdadero.


  El pánico le dominó.


  —Me van a matar, Jairi, tú lo sabes.


  —No te va a pasar nada Kassem y si pasa, ahí estará Soleimán para protegerte. Es un soldado de primera.


  —¿Por qué todo el mundo sabe quién soy? Allí me querrán matar hasta los policías…


  —Mira quién domina el Gobierno, muchacho. ¿Te crees que me iban a dejar montar todo esto sin saber quién eras? Tu identidad es tu riesgo, pero también tu aval frente a mis superiores.


  —¿Y lo del niño?


  —Eso solo lo sé yo, te lo juro, Kassem. Y esa información solo la usaré si me obligas. Si no, en cuanto todo esto acabe, la quemaré. No quedará ni rastro del chico si así lo deseas. Figúrate si confío en ti, que te dejo moverte con libertad e incluso ir armado —¿cómo iba a hacer algo sabiendo que mi hijo pagaría las consecuencias?, pensó.


  Aquellas palabras no le consolaron.


  Los vehículos enfilaron hacia el antiguo palacio que los hijos de Sadam tenían en la ciudad. El complejo había sido sede de las tropas británicas en la zona hasta hacía unos meses. Ahora era la comandancia de las Fuerzas de Seguridad iraquíes.


  La seguridad era extrema y la entrada estaba obstaculizada por varias barricadas formadas con sacos térreos, tras los que se parapetaban soldados, policías y grandes ametralladoras. Aunque Basora sufría menos que el resto del país los conflictos sectarios gracias a su mayoría chiita, se había convertido en una de las ciudades más violentas. Las venganzas de tiempos pasados se mezclaban con las rivalidades presentes entre distintos grupos chiitas, el crimen más clásico y la simple supervivencia.


  El equipo de investigación fue conducido hacia el despacho del jefe de la Brigada Criminal en la ciudad. Sin presentaciones, pasando por pasillos ocupados por detenidos y testigos, por burócratas, agentes y militares.


  El coronel Hamsa imponía respeto, casi se diría que provocaba terror. Los seis agentes se cuadraron ante él y un subordinado cerró la puerta. Quedaron en silencio y la ceñuda mirada del coronel demostró que no se alegraba en absoluto de tenerles en su territorio.


  Jairi le había puesto en antecedentes sobre la leyenda que tenía Kassem ante sí. Dentro de ese cuerpo chato, pero musculoso, coronado con una cabezota calva y surcada por una bestial cicatriz desde la frente a la barbilla, se encontraba un hombre que había peleado con el ejército contra Irán, se había opuesto al régimen, había sido detenido, encarcelado y torturado; más tarde, se fugó a Irán y desde allí, había cruzado las zonas pantanosas que hacían de frontera entre ambos países para seguir luchando y conspirando. Había sido durante años uno de los objetivos más preciados por el aparato gubernamental del partido Baas.


  En 2003, regresó junto al clérigo Baqr Al-Hakim, uno de los grandes líderes de los chiitas iraquíes exiliado bajo el protector paraguas del Irán de los ayatolás. Regresó desde la frontera persa hasta el estadio de Basora. La multitud enfervorecida que abarrotaba el lugar vitoreó a su santo líder y a sus osados compañeros. Hamsa era uno de ellos. Era un auténtico héroe popular.


  A Baqr lo mató, tres meses después, un sunita en Nayaf. Hamsa entró en las nuevas Fuerzas de Seguridad iraquíes. Y su fama seguía creciendo.


  La mirada del coronel estaba prendida en Kassem.


  —Inspector Homan —podía llamarse voz, pero el sonido que provenía de su boca parecía animal—. Cómo cambian las cosas, ¿verdad? Seguro que hace unos años usted se dedicaba, con sus compañeros del Mujabarat, a intentar matarme, y ahora mire: usted es mi subordinado.


  —Lo dudo mucho, señor. Desde mediados de los noventa serví en la Brigada Criminal de la policía de Bagdad. Y no creo que sea su subordinado.


  —Quizá no me persiguió a mí, Homan, pero seguro que en este complejo se encuentra con muchos antiguos amigos. Aunque ustedes no solían dejar a muchos amigos con vida, ¿verdad?


  El rencor, el odio se mascaba en el ambiente. Kassem decidió no responder a las provocaciones.


  —Nada tengo que decir, coronel. Lo pasado, pasado está. Ahora los dos estamos auspiciados por el Gobierno y, por lo que sé, usted y yo estamos en el mismo bando y tenemos un mismo objetivo: encontrar al americano —era un intento tan burdo de mantener la cabeza sobre los hombros, que las palabras de Kassem no sonaron en absoluto creíbles.


  —Sí, sí, tiene usted razón en una cosa… Tenemos la misma misión, por ahora —paladeó la matización—. Pero nunca estaremos en el mismo bando. No lo dude ni un segundo —el coronel tragó saliva. A buen seguro, se está emponzoñando la garganta de tanto veneno que tenía dentro, pensó Kassem—. Les hemos reservado habitaciones en un hotel cercano que cuenta con protección policial. Hasta que termine esta investigación, mis hombres les protegerán —sus ojos llevaban fijos en el inspector Homan largo rato—, incluso a usted.


  Vayan allí y descansen hasta mañana. Mañana les enseñaremos todo esto y conocerán a los hombres con los que colaborarán en la investigación.


  Sayed comenzó a protestar. Creía que el odio del coronel no le afectaría por ser chiita. Error.


  —Con el debido respeto, coronel. Hemos sido enviados aquí por el Ministerio del Interior y no tenemos tiempo que perder. Apenas es la hora de comer y…


  Hamsa se volvió y le miró fijamente sin decir nada. El ratoncito se achicó ante el tigre que tenía ante sí. Calló y se rindió.


  A pocas manzanas del complejo palaciego se encontraba un hotel que recordaba tiempos mejores. Tiempos en los que Irak era uno de los países más modernos de Oriente Medio. Ahora, la fachada descuidada y salpicada esporádicamente por impactos de bala y el parapeto con una ametralladora de gran calibre en la entrada enviaban un mensaje muy diferente.


  Los seis agentes y sus equipajes fueron depositados en la entrada, donde un botones ya tenía las llaves de sus habitaciones. No le sorprendió que, además de pequeños macutos, sus seis huéspedes llevaran pistola y fusil.


  Fueron acomodados en habitaciones individuales a lo largo del pasillo de la primera planta. Eran minúsculos habitáculos con una cama, un grifo y un mal espejo. Habitaciones baratas que eran utilizadas frecuentemente por las fuerzas de seguridad.


  —¿Inspector? —preguntó un cohibido Sayed.


  —Dígame.


  —¿Le importaría cambiarme su habitación? —Kassem se quedó perplejo, casi sin comprender. ¿Este muchacho se cree que estamos en un viaje de placer?, pensó—. Sí, la suya tiene ventana y la de la mía está tapiada. Si no le importa, me agobio un poco con los espacios tan cerrados.


  Desde el pasillo, Kassem observó la puerta que se le ofrecía. Las habitaciones estaban dispuestas paralelamente, tres a cada lado del pasillo. La suya estaba cerca de la escalera. La de Sayed era la siguiente, y a su lado estaba la de Soleimán. Eso le terminó por decidir. Por alguna razón, se sentía seguro con el magawir.


  —Bien, claro, no hay problema —todos observaron la escena desde sus puertas un poco sorprendidos—. Aprovechen para descansar esta tarde y para dormir por la noche. A partir de mañana, solo Dios sabrá cuándo volveremos a tener tiempo de hacerlo.
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  —¿Alguien quiere un trago?


  —Amigo Soleimán, me haces el hombre más feliz del mundo. ¿Es escocés? —Jawad era un auténtico experto en bebidas alcohólicas y no lo dudó.


  —Ni idea, pero entra bien. Inspector, no me hará el feo de despreciármelo, ¿verdad?


  —Claro que no.


  Habían intentando salir a cenar algo, pero los agentes que les custodiaban se lo habían impedido «por su seguridad» y porque «el coronel Hamsa así lo había dicho». Así que se les trajo comida, insípido cordero y arroz, y se quedaron encerrados en el hotel. No les quedó más remedio que reunirse en la habitación más grande, que era la del propio Jawad.


  Farah, el antiguo policía corrupto, se hizo de rogar, pero acabó uniéndose al brindis. Solo Sayed y Bashir, como acérrimos fieles musulmanes, lo rechazaron y miraron acusadoramente a sus compañeros. A los buenos chicos no les gustaban esos procederes. Los idealistas y los vendidos y pecadores, pensó el joven Sayed.


  —Dígame inspector, usted estuvo en Europa, ¿no? ¿Cómo es? Cuéntenos —al joven Jawad se le escapaba la admiración por Occidente por los ojos.


  —Hace muchos años de eso…—el alcohol le soltó la lengua a Kassem—, pero te puedo asegurar que, aún con sus hipocresías y con sus defectos, era maravilloso. París y Londres eran ciudades maravillosas aún cuando la mierda saltaba a cada esquina. Hubo un tiempo en que pensaba que esto se les llegaría a parecer.


  —Basura propagandística de Sadam —espetó Sayed, visiblemente incómodo con el recién creado ambiente de camaradería.


  —Ahí tienes toda la razón, chico. Pero París y Londres, aún así, eran otro mundo para mí. Con sus teatros, sus cines, sus museos, sus salas de baile… Allá en los ochenta, jovencito como tú, Jawad, solo podía maravillarme —guiñó un ojo al más calavera de su grupo que bebía con una gran sonrisa— y disfrutar.


  —Parece que como mujabarat tenía mucho tiempo libre, ¿no? Aparte de perseguir a disidentes, quiero decir.


  Kassem torció el gesto y miró a Sayed, la furia del ratoncito era evidente.


  —No tengo que justificarme, Sayed, ni ante ti y ni ante nadie.


  —Ya le rendirá cuentas a Dios.


  —Seguro que sí. Quizá en unos años te darás cuenta de que ese uniforme que llevas te ha conducido a hacer cosas cuestionables por un supuesto fin más alto, que al final queda embarrado.


  —Nunca cosas como las que hicieron ustedes.


  Como las que hicieron ustedes. La mente de Kassem saltó hacia París. Hacia el supuesto cocinero que entró a trabajar en un restaurante árabe y que hizo amistad con el dueño. Era un disidente y el cocinero un espía del Mujabarat. Le costó traicionar a su nuevo amigo, pero lo hizo. Era lo que tenía que hacer. Ellos le secuestraron y, en una granja abandonada cerca de la frontera belga, le interrogaron hasta matarlo. Le sacaron, a golpes y descargas eléctricas, los nombres de otros dos opositores. Dos hombres que ya tenían fichados.


  —Ojalá tengas razón.


  —Oh, mierda, Sayed, qué aguafiestas eres, déjale que hable de París y de Londres. ¡Qué mierda importa lo hijoputa que era! —ese era el nuevo Irak, pensó Kassem—. ¿Cómo eran las chicas? ¿Rubias? En el Líbano conocí a dos mochileras danesas, creo, que eran, que eran… —el dibujo de sus manos en el vacío no dejó lugar a dudas— ¡madre mía!


  —¿Y son tan guarras como dicen? —Soleimán, algo bebido, se estaba animando.


  —Ni te lo imaginas Soleimán. Unos cañones. Una me la chupó nada más conocerme.


  Farah y Soleimán celebraron con risas y silbidos la respuesta.


  Jawad puso cara lasciva solo de recordarlo.


  —Sois unos degenerados —Sayed miró al cielo, pero no vio más que el techo deslucido de la habitación. Bashir parecía estar de acuerdo. Kassem miraba divertido a los chicos.


  Alguien llamó a la puerta. Todos saltaron de su sitio. Solo Bashir y Kassem llevaban sus pistolas automáticas encima. Soleimán cogió el AK-47 de Jawad.


  —¿Quién es?


  —El mozo de recepción, señor. Hay un hombre que pregunta por el señor Kassem Homan abajo.


  El inspector Kassem Homan bajó a la recepción del hotel y en un pequeño recoveco encontró, sentado en una butaca que parecía increíble que pudiera aguantar un alfiler, a un hombre de piel tostada vestido con una horrorosa camisa de flores estampadas, bajo una horrible americana azul marino. Llevaba una barba de pocos días, el pelo greñoso y al sonreír, solo vio oro en su boca.


  Kassem le observó. Bebía un té, fumaba un cigarrillo turco y en su costado se notaba una pistolera. Se alegró de haberse metido, a la espalda, su automática.


  —¿Un revólver del 38? —preguntó señalando al bulto.


  Su risa sonó tranquila y delicada. Tanto que chocaba con su imagen de manera irreconciliable.


  —¡Cuánto sabe usted de armas! —no era así. Lo había dicho por decir y para hacerle saber que se había dado cuenta de que estaba armado—. En casa tengo una Magnum 357, ¡menudo cañón, amigo! Si quiere un día se la enseño. O incluso se la vendo, por un buen precio, claro. ¿Fuma? —le ofreció un pitillo.


  Kassem lo aceptó y tras la primera calada se relajó. Ese comentario y su acento le delataban. No podía ser otro que Afran, el lugarteniente kurdo de Mukdad en Basora. El inspector se sentó en una silla plegable a su lado.


  —Quién sabe, igual algún día me hace falta, mi buen Afran.


  —¡Qué inteligente es usted, señor Homan! Aunque tenga a buen seguro que cuanto más tiempo pase en esta ciudad mejor le vendrá tener un arma extra. Si no le gustan los revólveres, le puedo encontrar una Glock. ¿Eh? ¿Qué me dice? A estrenar. O casi —era como un mercader ambulante. El dueño del zoco. No el que más se hacía oír, sino el que más vendía del mercado.


  —¿Tienes algún mensaje de Mukdad? —la pregunta, echa a bocajarro, sorprendió al kurdo. Pero Kassem no tenía tiempo para andarse con rodeos.


  —No, pero el buen Mukdad me avisó de que venía y me quería presentar.


  La decepción en el antiguo mujabarat era palpable.


  —Bien, es un detalle por tu parte.


  —Puede recurrir a mí para lo que necesite.


  —¿Sabes dónde está el americano? ¿El tal Carl Robson?


  El kurdo resopló, e hizo gestos con las manos como si espantara un enjambre de moscas.


  —¿Muerto? ¡Qué sé yo! Mire, yo lo que le voy a decir es que se ande con cuidado. Si, como parece, le tiene alguna milicia chiita va a ser difícil que la Policía le ayude.


  —Pues a ti, esos de ahí –señaló a los cuatro soldados que custodiaban el hotel— te han dejado pasar armado como si tal cosa.


  —Ya sabe —y sonrió, aunque Kassem no tenía ni la más remota idea de a qué se refería—. En todo caso, no se fíe de la protección policial. Lo harán, sí, porque se lo han mandado. Pero no van a perder la vida por ello, ya se lo digo. Es usted famoso aquí, ¿sabe? El rumor de su llegada se ha esparcido como la pólvora. Al pobre Hamsa le ha debido costar una úlcera convencer a ciertos amigos suyos de que no le maten nada más pisar Basora —igual, pensó Kassem, debía la vida a aquel desagradable hijo de puta—. Pero ya hay movimiento y me huelo que algo tendrá que ver. El mismo día de su llegada tuve noticias de que llegó a la ciudad un tipo curioso y algo siniestro.


  —¿Quién? —¿Por qué todo el mundo se empeñaba en meterle aún más miedo?


  —No sé su nombre, el real al menos. Era un artificiero del antiguo ejército. Ahora se dedica a poner su saber al servicio de quien le pague. Ha puesto bombas para los sunitas, para los árabes de Al Qaeda, para los chiitas, para la mafia, para todos.


  Kassem tenía ganas de echarse a llorar. Se apuntó mentalmente vigilar los bajos de todos los vehículos a los que se subiera.


  —Bueno, pues eso, que esté alerta y si necesita algo me lo dice —señaló a la calle mientras se levantaba—. En la otra acera siempre hay unos niños jugando y dando por culo. Uno de ellos lleva siempre una camiseta de la selección nacional de fútbol. Le da un recadito y él me lo lleva. Dígale que me necesita y yo vendré. No le diga más. Ese cabroncete vendería a su madre por un dólar americano. ¡Qué Dios le proteja!


  El cigarro casi se le cayó de los labios al pobre Kassem. Apenas pudo musitar un quedo «gracias». Tan abatido se encontraba que su cuerpo se había relajado y parecía resbalar por la silla. El kurdo lo notó. Le dejó la cajetilla de cigarrillos turcos en la mesa.


  —Creo que los va a necesitar usted más que yo.
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  El sol se desperezaba sobre la ciudad y, desde las mezquitas, los muecines llamaban a la oración a través de letanías grabadas en casetes. Los seis investigadores esperaban en la puerta del hotel, protegidos por cinco soldados armados, cuando llegaron dos Humvees.


  Había dormido fatal. Se había fumado todos los cigarrillos que le dejó Afran, tenía ojeras y su voz sonaba ronca, pero Kassem aún tuvo ánimo para echarse al suelo y comprobar los bajos del vehículo.


  —¿Qué hace? —preguntó Soleimán, parapetado tras su gafas de sol.


  —Buscar explosivos.


  Sus compañeros y sus guardaespaldas quedaron mudos ante el comentario.


  —El alcohol trastorna las mentes —Sayed no perdía la ocasión.


  Jawad celebró la ocurrencia con una carcajada.


  —Y eso que no has probado una mujer, Sayed.


  En una gran sala, el equipo de investigación llegado de la capital miraba a los investigadores basoríes que se ocupaban de la investigación del americano. Eran ocho policías chiitas comandados por un tal teniente Ashid, feo y bigotudo, que más que dar la bienvenida a sus nuevos compañeros, parecía estar frente a una partida enemiga.


  Entre ellos, el coronel Hamsa sonreía a unos y a otros. Las presentaciones desde luego no destilaban cordialidad.


  Señaló unas pilas de informes.


  —Nuestros hombres aquí han hecho un excelente trabajo y han reunido a todas las personas de Basora que pueden saber algo sobre el secuestro. Aquí están las declaraciones transcritas y sus correspondientes informes.


  —Bien —Kassem llevaba respirando hondo durante un rato para poder hablar sin que se notara el pánico que se apoderaba de él por momentos—, traigan a todas esas personas aquí. Les interrogaremos por parejas, uno de sus hombres con uno de los míos. A todos. Después iremos descartando…


  —Coronel, ¿está oyendo a este perro baasista? Nos trata como si fuéramos sospechosos, como si no se fiara de nuestros interrogatorios…


  —Déjelo teniente, que hasta el coronel Hamsa sabe que esta investigación está bajo mi mando.


  El coronel Hamsa, irritado, miró al techo sin decir nada. Su silencio otorgaba una victoria a Kassem.


  —Y empiecen a dar patadas a todos los informadores, chivatos y demás chusma que tengan por las calles.


  —No le vamos a facilitar el nombre de nuestros informadores.


  —Páseme lo que le digan y si quiere, después, tírese al río con ellos, teniente. Si tiene alguna queja le sugiero que llame al Ministro del Interior y deje de interrumpir, ¿estamos?


  Los policías basoríes comenzaron a rodear a su teniente, rojos de ira. Los hombres de Kassem se prepararon tras él. Al inspector Homan le alegró saber que sus hombres, pese a las reticencias, estaban con él.


  —Trabajen juntos bajo las órdenes del inspector, teniente. Y no dé guerra, hágame ese favor. Intenten no matarse los unos a los otros antes de acabar. Después —sonrió hacia Kassem—, solo Dios sabe qué ocurrirá.


  Hamsa abandonó el despacho. Ashid se encaró con él


  —Sé quién es usted.


  —Y todo Basora, ¿qué quiere que le diga?


  El teniente apretó los dientes.


  —Solo quiero oírle gritar de dolor.


  —Quizá tenga su oportunidad, Ashid, pero tendrá a muchos por delante —intentó mantenerse frío y desafiante para disimular el miedo que le atenazaba el estómago como si de una úlcera se tratara—. Y hasta que pueda matarme, ¿les parece que trabajemos?


  Las venas del teniente se relajaron. La investigación conjunta había comenzado.
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  Pocos se acordaban de su nombre, pero todos sabían a qué se dedicaba. Era muy joven, pero su fama le precedía. No en vano, en cuanto la estatua de Sadam cayó en Bagdad, cogió un cuchillo de cocina, fue tres casas más allá de la suya y degolló a un hombre. Aquel tipo había delatado a la policía de Sadam a su padre. Su progenitor, cuando volvió de la prisión, nunca volvió a hablar ni siquiera emitió sonido alguno al morir. Siete años después, aquel sujeto seguramente recordó aquella delación en el mismo instante en el que el filo del cuchillo desgarraba su garganta y dejaba paso a un irregular y violento torrente sanguíneo.


  Desde entonces, ese había sido su trabajo. Ajustar cuentas, vengarse, por su cuenta y por la de otros, de aquellos cerdos baasistas o simples oportunistas que había mantenido a su gente presa del terror. Había utilizado pistolas, cuchillos, rifles y sus propias manos. Era un enviado de la Justicia divina. Pero tenía normas: él solo mataba a aquellos que tenían cuentas que saldar. No mataba a sunitas por el mero hecho de serlo. No mataba a los opresores extranjeros por el mero hecho de serlo pues, aunque no sentía aprecio por ellos, se sentía, como muchos basoríes, en deuda porque habían hecho lo que los propios iraquíes no habían podido o querido hacer: echar a Sadam del poder.


  Aquel tipo sin nombre entró en una pequeña sala donde le esperaba un líder de una de las milicias más importantes de la ciudad.


  —Que la paz sea contigo, hermano.


  El joven vengador respondió al saludo y se sentó frente a su interlocutor.


  El hombre arrojó unas fotografías. El chico las observó. Las dio la vuelta. Como siempre, habían escrito los crímenes que se le imputaban. Asintió.


  No había mucho más que decir.


  Aquel era un auténtico hijo de perra. Él le haría pagar sus crímenes. Y lo haría con sumo gusto.


  Sería difícil, pero lo iba a saborear. Era un objetivo a su medida.
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  Como Kassem esperaba, la investigación estaba totalmente dirigida por las autoridades basoríes. Si los investigadores llegados de la capital tenían el poder teóricamente, la información desde el terreno les llegaba lo suficientemente manipulada como para conducirles a puntos deseados por las autoridades locales.


  Hasta cierto punto, el antiguo mujabarat comprendía esa actitud. Aquella provincia debía demostrar al mundo y al país que podía mantener la seguridad sin la presencia de las tropas británicas en sus calles. No era fácil. La ciudad estaba controlada por distintas facciones chiitas que habían prometido paz tras la retirada de los soldados del Reino Unido. Incluso colaboraban con la Policía, pero cualquier chispa podía cambiar la situación. También ayudaba que los grandes líderes de la comunidad chiita, como el clérigo Muqtada Al-Sadr desde su probable escondrijo en Irán, hubieran hecho llamamientos a continuar respetando el alto el fuego.


  Así pues, Kassem Homan vio claro que la lista de sospechosos y las pistas que ofrecía el teniente Ashid y su equipo, tenía demasiados matices. Matices que se hicieron patentes cuando aquella eterna lista de testigos y sospechosos comenzó a desfilar por los cuartos de interrogatorio.


  Ambos grupos de policías desconfiaban los unos de los otros. Kassem propuso hacer los interrogatorios por parejas, un hombre suyo y otro de Basora. Una de las parejas, con Sayed por su parte, visitaría el lugar del crimen y de ahí comenzaría un largo periplo siguiendo las supuestas pistas que habían conseguido recolectar los agentes basoríes.


  Los interrogatorios comenzaron y Kassem pensó, ya desde el primer día, que jamás encontrarían a Carl Robson y a sus captores. Por los cuartos de interrogatorio desfilaban elementos relacionados con milicias muy minoritarias y radicales, excéntricas de las grandes facciones. Por supuesto, decía Ashid, son los que pueden desafiar las órdenes de los grandes líderes. O miembros del crimen organizado local. O chivatos habituales de la Policía. O incluso sunitas simpatizantes del wahabismo más radical y antiguos baasistas que, como sospechosos habituales, entraban tan sorprendidos como sus interrogadores de que hubieran sido relacionados con el secuestro. Era la forma que tenían las autoridades de recordarles que estaban bajo control y que no olvidaban su pasado.


  Después de una jornada tras otra de inútiles interrogatorios, volvía al hotel en medio de la noche abatido, paranoico por la posible existencia de bombas trampa destinadas a acabar con él y más nervioso, porque se veía incapaz de realizar la tarea que supondría la salvación de su hijo.


  Su equipo, tan abatido y desesperanzado como él, informaba entonces de las novedades del día, lejos de los oídos de sus compañeros locales, y se iban todos a dormir. No había motivos para ninguna celebración.


  Algunos realizaban sus oraciones, otros fumaban un cigarrillo y Soleimán utilizaba un teléfono satélite para informar a Jairi de los avances, pocos o ninguno, de la investigación, para después ir a Kassem y transmitirle las nerviosas exigencias y las amenazas del funcionario.


  Ya en soledad, Kassem escribía cartas a su hijo. Le preguntaba qué tal se encontraba y le recordaba algunas de las historias de las Mil y Una Noches que tanto le gustaban. Le hablaba sobre los viajes y las excursiones que harían juntos a su vuelta. Le transmitía, sin escribirlo, todo lo que le amaba y le echaba de menos. En ningún momento le llamaba hijo y él no se identificaba como su padre. Solo eran Asan y Kassem.


  Después, llevaba las cartas a Soleimán, que se encargaba cada mañana de que salieran con seguridad hacia el orfanato de Bagdad. Y cuando iba a su cuarto con la carta, aprovechaba para pedir un cigarrillo de hachís. No sabía cómo los conseguía, pero a Kassem, en aquellas noches en vela, aspirar aquel humo tóxico le relajaba y le hacía estar más cerca de conciliar el sueño.


  No solo era la tensión, ni las amenazas de Jairi, ni el temor a que fuera atacado lo que le impedía dormir. Eran los fantasmas, los rostros que se le aparecían en pesadillas muy reales. Basora y los interrogatorios traían al inspector Kassem recuerdos que había intentado sepultar en los más remotos lugares de su mente. Sin embargo, eran hábiles escapistas y sabían que ni la razón, ni el alcohol ni el humo del hachís eran carceleros suficientemente poderosos para ellos.
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  Interrogatorio nº 98 sobre el secuestro del ciudadano norteamericano Carl Robson. Declarante: Kala Gashir. Interrogantes: inspector Kassem Homan y teniente Ghazhesi Ashid.


  Teniente Ashid (TA): Díganos su nombre y edad.


  Kala Gashir (KA): Me llamo Kala Gashir y tengo veintinueve años.


  TA: ¿Quién es Khaled Mounssani?


  KA: Era mi esposo. Falleció hace casi cuatro años.


  TA: ¿Cómo falleció?


  KA: Era un creyente islámico fiel y murió como un mártir.


  TA: Para que quede más claro, señora, ¿esa respuesta quiere decir que Khaled Mounssani falleció en un ataque a la base de las fuerzas españolas en Nayaf en abril de 2004?


  KA: Así es.


  TA: ¿Su marido estaba atacando a los soldados españoles?


  KA: No lo sé. No estaba allí.


  TA: ¿Y usted qué cree? ¿Qué le dijeron?


  KA: Me dijeron que murió como un mártir atacando a los cruzados que ocupaban nuestra Ciudad Santa. Y yo lo creo.


  TA: Bien, gracias por la aclaración, intente ser más explícita con sus respuestas, por favor. ¿Pertenecía su marido al Ejército del Mahdi?


  KA: Sí.


  TA: ¿Cuál era su función? ¿Era un alto cargo? ¿Qué labores realizaba dentro de esa organización?


  KA: Era un soldado de Dios más.


  TA: Permítame dudarlo, señora. ¿No le contaba su marido lo que hacía?


  KA: No. ¿Le contará a su mujer este interrogatorio al llegar a casa?


  TA: Eso no tiene relevancia alguna, señor., Por favor responda a mis preguntas sin más.


  KA: Ya lo he hecho. Le he dicho que no sabía qué hacía y que él no me lo contaba. Parece que la respuesta sí que le ha servido a su amigo, el mudo sonriente.


  Inspector Homan (IH):¿ Eso le parece?


  TA: ¿Sabe usted quién es Carl Robson?


  KA: No tengo trato con extranjeros y por el nombre, ese lo es.


  TA: ¿Sabe usted que un norteamericano fue secuestrado en las afueras de Basora hace unas semanas?


  KA: Algo oí.


  TA: ¿Y qué oyó?


  KA: Que habían secuestrado a un mercenario y a un asesino americano.


  TA: ¿Sabe usted quién fue?


  KA: ¿Cómo iba a saberlo?


  TA: No lo sé, usted limítese a responder.


  KA: No, no sé quién lo hizo.


  Inspector Homan (IH): Señora Gashir, ¿sigue usted manteniendo relaciones con miembros del Ejército del Mahdi?


  KA: Desde que falleció mi marido y como viuda de un mártir que soy, muchos amigos y compañeros de mi marido han cuidado de mí y de mi hijo. Se preocupan y nos visitan a menudo. Ellos y sus familias.


  IH: ¿Y de otras facciones milicianas?


  KA: Desconozco que es lo que hacen el resto del tiempo y si pertenecen a esos grupos.


  IH: ¿Mantiene relaciones sexuales con alguno de ellos?


  IH: Le he preguntado si mantiene relaciones sexuales con alguno de esos hombres compañeros y amigos de su marido que la visitan frecuentemente.


  IH: No sé si no me ha oído, no entiende la pregunta o no quiere responder. ¿Ha escuchado la pregunta?


  KA: Sí.


  IH: ¿Y la entiende? ¿Es mi árabe lo suficientemente claro para usted?


  KA: Sí.


  IH: ¿Y por qué no responde?


  IH: ¿Por qué no responde? ¿No va a responder a esa pregunta?


  TA: Quizá esa información no tenga que ver con esta investigación, inspector. Además, está usted interfiriendo en la vida privada de esta mujer que, personalmente,…


  IH: Cállese, teniente. Esta mujer fue incluida en su lista por su equipo de investigadores como relacionada con el secuestro de Carl Robson. Así que todo lo que sepamos de esta mujer es relevante para nuestra investigación.


  TA: No se preocupe, me quejaré al coronel Hamsa al término de este interrogatorio.


  IH: Le repito, señora Gashir, ¿mantenía o mantiene relaciones sexuales con alguno de los viejos camaradas de armas de su marido?


  TA: Inspector Homan, protesto ante su actitud y le comunico que me quejaré a mi superiores, quiero que quede en el acta de este interrogatorio…
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  Sus ojos le recordaban a alguien. A su mujer. Unos ojos inteligentes y, a pesar de su condición femenina, orgullosos, desafiantes. No contaban con la formación, con la cultura y con la independencia de la maestra bagdadí, madre de su hijo, que compartió su vida hasta que un Tomahawk destruyó su hogar y su cuerpo quedó atrapado por las ruinas del bloque de pisos, pero tenían algo en común. Quizá nada, quizá mucho.


  El odio que vio en sus ojos al abandonar la sala de interrogatorios, no pudo borrar unas fantasías eróticas de la mente del inspector, olvidadas desde hace mucho tiempo. Sus ojos pardos siguieron la negrura en la que iba vestida la interrogada.


  —¿Se puede saber qué quiere usted con esa actitud? —esperaba que el teniente Ashid se hubiera evaporado de la sala. No era así—. No crea que va a quedar esto así, Homan, no lo crea ni un momento. Si pudiera, le metería una bala ahora mismo en la cabeza.


  ¿Es que en aquella ciudad el mayor entretenimiento era amenazarlo de muerte? Empezaba a tomarse la situación con humor, aunque los nervios le destrozaban por dentro y su estómago, frágil de por sí, pagaba las consecuencias.


  —Hágalo, Ashid, hágalo se lo imploro. Cualquier cosa con tal de ahorrarme su verborrea.


  El teniente Ashid enrojeció rápidamente. Poco a poco Kassem había empezado a calar a su colega basorí y a saber que era como un caniche de ladrido tremendamente agresivo, pero poco o nada peligroso.


  —Porque no puedo, hijo de mala madre, porque no puedo, pero cuando acabe esta investigación… —apunto estaba de escupir bilis por su boca, pero como buen perro faldero pensó rápidamente en su amo—. Por el momento voy a elevar una queja formal al coronel Hamsa para que la transmita al Ministerio.


  Kassem se recostó en la silla y bebió de su vaso de té. Estaba frío después del interrogatorio. Si el calor que había sentido al interrogar a aquella mujer pudiera trasmitirse, la infusión habría hervido de nuevo. Elevó la vista mientras Ashid abría la puerta y abandonaba la sala.


  —Espere un momento, Ashid —el policía se detuvo antes de dar un portazo—. Después de quejarse al coronel, ordene un dispositivo de vigilancia para nuestra amiga Kala Gashir, día y noche. Y siempre con uno de mis hombres en el operativo, por supuesto.


  —¿Está usted loco? ¿No ha tenido bastante o qué? Nosotros no trabajamos como lo hacían ustedes, ¿recuerda? No somos unos torturadores de mujeres, cabrón —sus chillidos comenzaron a agudizarse y a molestar a Kassem.


  —Ya claro, seguro que tendría muchos miramientos si fuera una sospechosa sunita, ¿eh, Ashid? El caso es que a su amiguita la visitan miembros de las principales milicias chiitas de la zona, así que vamos a intentar que ella sea nuestra chivata involuntaria, ¿eh? —Kassem le miró con una enorme sonrisa. El sudor resbalaba sin trabas por su cabeza rapada. El viejo ventilador del techo provocaba el único sonido de la habitación—. Vamos, apresúrese Ashid, y no sea dramático, hombre, que no le pido que la torture, sino que la siga.


  El portazo retumbó en todo el edificio.
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  El barbado clérigo volvió a entrar en la celda. El americano estaba más aseado y se le veía cada día más seguro, más confiado en su dominio de la situación. Aquello molestaba sobremanera al joven estudiante del Corán. Durante los primeros días había saboreado el miedo y el desconcierto de su huésped, pero ahora la desesperación parecía pasar a su lado.


  Arrojó al suelo una ajada libreta parda, llena de papeles manuscritos. Carl Robson sonrió.


  —No me digas que esperabas que no estuviera encriptada.


  Solo las lentes del musulmán retuvieron la ira que proyectaban sus ojos. La presión pasó a sus mandíbulas. Apretadas casi hasta hacer estallar los dientes.


  —O igual creías que estaría escrita en persa para que lo pudieran leer tus jefes del VEVAK— se refería al servicio secreto iraní— sin necesidad de traductor, ¿no?


  El clérigo no aguantó más y se dio la vuelta. Gritó una orden para que el eterno gorila que custodiaba la celda abriera la puerta.


  No podía soportar aquella humillación, pero ni dándole la espalda podía evitar escuchar sus palabras.


  —Sabes que al final tendrás que negociar. Creíste que podías ser más listo que nadie, pero no podrás conmigo. Tendrás que jugar, chico.


  Chico. Aquel perro infiel le había llamado «chico». Algún día, yanqui, pensó, algún día te ajustaré las cuentas.
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  Aquella noche no fue la suya. Al llegar a la cama, ya de madrugada, pensó que la satisfacción que le suponía desafiar a Ashid, e indirectamente a Hamsa, unida al regusto excitante del interrogatorio a aquella viuda se bastaría para guiarle de camino a un plácido sueño. Quizá, pensó Kassem, sin necesidad de echar mano de uno de los cigarrillos de hachís de Soleimán. Por un momento, se lo creyó.


  El sonido de unos nudillos le sacó de su relajamiento. Era Soleimán con un teléfono satélite. Sabía que el magawir lo llevaba únicamente para, en la soledad de su habitación, informar cada noche a Jairi de cualquier novedad sobre la investigación. Sin embargo, desde que empezó la investigación, la palabra novedad no había salido de la boca de Soleimán. El veterano funcionario sabía encomendar tareas a las personas adecuadas y tenía claro que de aquel hombre, ducho en matar, no saldrían excusas o matices como «pequeños avances». No, su lacayo favorito diría la verdad sin miramientos, sin vestidos que ocultaran sus vergüenzas.


  Y la verdad es que seguía tan lejos de Carl Robson como el día de su secuestro. Quizá más.


  Kassem se asustó al ver el semblante serio de su guardaespaldas.


  —Quiere hablar contigo.


  Le pasó el teléfono. Mientras se lo llevaba a la cara se dio cuenta que había sido un error no esperar una conversación como aquella. Ni en las pesadillas donde sus fantasmas chiitas le asediaban, Kassem se imaginó algo así.


  —Homan, Homan, creo que no me expliqué con suficiente claridad en Bagdad —estaba al borde de la histeria—. Quiero que me digas que has avanzado. Que tienes pistas que seguir. Quiero que me prometas, no, mejor que me jures, que tendrás al americano a salvo en dos días, en una semana… Dime algo, joder. ¡Quiero resultados! Y quiero oírlo de tu boca, ahora mismo…


  El sudor comenzó a manar de todos los poros del inspector.


  Soleimán parecía sentir verdadera lástima de ver cómo el rostro de su superior se descomponía ante él.


  —Ya… ya lo sabes, Ganem. Mira, hacemos lo que podemos, pero es complicado, además la Policía de aquí no colabora en exceso y…


  —Mierda y más mierda, Kassem. Eso que me cuentas es pura mierda. Y lo que me cuenta Soleimán, igual. Y lo que me cuenta el coronel Hamsa, otra mierda igual… Estoy harto, ¿comprendes?


  —Sí —la voz de Kassem temblaba hasta el punto de casi hacerle tartamudear.


  —No, no comprendes una mierda, Kassem. Ese es el problema. A ti te tendría que importar una mierda la Policía de Basora o los problemas, tú tendrías que encontrar al americano, costara lo que costara. O eso es lo que haría yo, si la vida de mi hijo estuviera en juego.


  El policía cerró los ojos. Las piernas le flaquearon.


  —No…


  La voz que le llegaba por el teléfono era iracunda y violenta.


  —Sí, joder que sí, Kassem. O me traes al americano o te juro que no verás a tu hijo, nunca. ¡Nunca! ¿Me oyes? ¡Nunca! —hizo una pausa; toda la bilis, toda la maldad que salía de su boca, le había hecho atragantarse—. Nunca sabrás si lo maté. O si lo llevé a un orfanato público o si lo dejé en un barrio chiita abandonado con un localizador, para que cuando un grupo de insurgentes lo encontrara, avisar a los americanos y dejarles hacer…


  —Para, para por Dios.


  —Tú no crees en Dios, Kassem. Él no te va a salvar el culo esta vez. El ministro, los putos americanos, todos quieren respuestas o meter las narices… Nadie te va ayudar, joder. Tienes que ser tú. Tú, maldita sea. ¿Qué ha pasado con el mujabarat que conocí? ¿Ya no eres capaz de ir a por los malos, Kassem? Si no eres capaz de hacerlo, no me sirves. Si te has reblandecido con los años, maldito hijo de mala perra, no me sirves. Necesito al Kassem Homan que conocí hace años. Y tu hijo también lo necesita.


  Colgó. El teléfono resbaló de su mano al suelo. Se derrumbó sobre la cama llorando como un niño. Ni siquiera notó a Soleimán recoger el teléfono y abandonar la habitación silenciosa y respetuosamente.


  Mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas, su cerebro intentaba procesar todas las pistas, todos los interrogatorios, todas las declaraciones. Buscaba el resquicio al que asirse, la luz que le guiara. Solo veía sombras, oscuridad a su paso.


  Veía nítidamente una investigación en la cual quiénes más podían ayudar, menos lo harían. En donde los únicos que tenían interés en ella estaban demasiado lejos para ayudar. Veía como demasiados intereses se cruzaban y le alejaban de Carl Robson. A él no le veía. Ni a su hijo.


  Buscaba en el lado oscuro de su alma al Kassem Homan al que se refería Ganem Jairi. Sabía que sus ojos no querían volver a mirar como lo hacía aquel hombre. Que sus manos no querían moverse como las de aquel asesino, cuyos actos aún le provocaban pesadillas. Ni siquiera el amor de su mujer e hijo consiguió hacerlas huir, solo las mitigó.


  Ahora debía hacer renacer al monstruo. Conjurarlo desde las cenizas para que, como un demonio del desierto, se presentara en forma de torbellino de arena. Salvaje y furioso. Ejecutando lo que sabía hacer y que solo traería sufrimiento y remordimientos.


  Continuó llorando hasta quedar totalmente agotado y, por fin, durmió. Sus sueños estuvieron lejos de ser plácidos.
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  Sus hombres le vieron tan desmejorado a la mañana siguiente que nadie quiso preguntar. Las ojeras, profundas, le daban un aspecto siniestro. Ni siquiera preguntaron por qué aquella mañana, en vez de revisar los bajos del vehículo en busca de explosivos, se subió sin decir palabra. Comprendieron que algo había cambiado en él. No sospechaban hasta qué punto.


  A media mañana, Sayed y un novato agente basorí interrogaban a otro sospechoso o supuesto testigo de la interminable lista que manejaban. La cantidad de estos procesos que llevaban a cabo a diario les había vuelto perezosos y poco incisivos. Las preguntas se repetían y las respuestas del iraquí eran evasivas, pero ni siquiera ponía demasiado empeño.


  Fuera un agente revisaba el expediente y procedía a guardarlo en su carpeta. Kassem lo cogió.


  —Espera —lo leyó. Coincidía con el prototipo de exmilitar metido a miliciano al principio de la contienda y, al parecer, ya se había reinsertado. Parecía que había estado vinculado a grupúsculos muy radicales, que ni siquiera seguían las órdenes del Mahdi, Muqtada al Sadr. Así que con el expediente en la mano, entró en la sala. Se sentó en silencio y procedió a escuchar a sus compañeros.


  —Sayed, ¿qué es esto?


  El ratoncito le miró sin saber qué decir.


  —¿A esto lo llama un interrogatorio?


  —¿Señor?


  —Este cabrón ni siquiera se está esforzando en mentirles —se giró y se encontró por primera vez cara a cara con el interrogado.


  Era un hombre de piel muy morena, con una frondosa mata de pelo rizado y unos ojos enormes. Demasiado.


  —Dígame el nombre de todas las personas vinculadas a Irzzed Rafani —acababa de leer el nombre en el informe—, no omita ni el de la puta que se folla ocasionalmente.


  El tipo parecía sorprendido por aquel súbito ataque de agresividad. Buscó la complicidad de los otros dos policías.


  —¿Está loco? ¿Este hombre está loco? Hace años que no veo a Irzzed ni que me relaciono con esa gente. Además, Rafani es un hombre santo, ¿cómo se atreve a decir que frecuenta a una prostituta?


  Kassem le cogió por el cuello y presionó hasta hacerle callar. Su torrente de voz se transformó en un sordo gemido.


  —No te he oído empezar.


  Sus ojos brillaban como los de un psicópata. Sentía el miedo de su presa. Aflojó un poco la presión para que pudiera hablar.


  —No sé qué quiere…


  —Te lo he dicho.


  —Pero…


  —Tú lo has querido.


  No pudieron reaccionar antes de que le rompiera el dedo meñique de la mano izquierda. El detenido aulló de dolor. Los dos agentes se levantaron al unísono.


  —¿Qué está haciendo?


  Kassem los miró. Sayed no vio vida en sus ojos. Ni siquiera eran los ojos de un loco. Eran fríos, medidos.


  —Largaos. O ayudáis u os marcháis —se volvió—. Todavía tienes nueve, cerdo. Tú decides.


  No le dio tiempo a responder y le rompió el meñique de la mano derecha. De nuevo, los gritos. El detenido rompió a llorar sobre la mesa. Kassem repasó su informe.


  El agente basorí abandonó la sala a todo correr. Sayed presenciaba la escena sin saber qué hacer o decir. Se sentía conmocionado.


  Sentía terror ante el inspector Kassem.


  —Vamos Karim, no seas estúpido. Obcécate y será peor. Estoy leyendo tu ficha. Tienes hermanos, tienes familia —su tono ahora era casi paternal, pero su significado, la amenaza que conllevaba no daba lugar a dudas— y ellos no tienen por qué pagar por ti. Tú eres fuerte, lo veo. Joder que sí, cómo has aguantado mientras crujían los dedos, ¿eh? Madre mía. Seguro que tu hermano o tu madre no lo harán igual, ¿verdad? Ellos no han peleado como tú. ¿Por qué meterlos en este asunto tan feo? Puedes mantenerlos al margen, solo háblame —desenfundó su automática y le acercó el cañón a los ojos—. Sí, eres listo y sabes que no la voy a usar contigo, pero tú sabes el daño que hacen estas armas, ¿eh? Te imaginas cómo quedaría tu sobrino si le disparo, ¿eh Karim? ¿Cómo crees que quedaría? —le acarició la frente con el cañón. Desde su esquina, Sayed sintió nauseas—. ¿Qué diría tu hermano Yuni? ¿Te podría perdonar que su hijo recibiera una bala por ti? ¿Por ti y tus amigos?


  El detenido no paraba de llorar.


  —No, no lo hará…


  —¿Qué cojones se cree que está haciendo, Homan?


  El rugido del coronel Hamsa llenó la habitación antes de que dos de sus esbirros cogieran a Kassem, le inmovilizaran sobre la mesa y le desarmaran. Soleimán entró tras ellos, seguido de Bashir; Jawad y Farah iban detrás. Jawad y Soleimán se enfrentaron a los agentes que intentaban inmovilizar a Kassem. La algarabía iba creciendo por momentos y los puños comenzaban a soltarse. Bashir y Farah miraron a Sayed y como él, quedaron confusos, sin saber qué hacer. El teniente Ashid y dos agentes más entraron en la abarrotada sala.


  Soleimán sacó su automática y apuntó a los basoríes.


  —¡Atrás! ¡Atrás! ¡Soltadle! ¡Ya!


  Los policías basoríes dejaron a Kassem que sangraba por la boca.


  Ashid y sus compañeros desenfundaron sus pistolas y apuntaron a Soleimán y Jawad, que embravecido por el enfrentamiento, echó mano también a su arma.


  —Tirad las armas —gritó Soleimán.


  —Tírala tú, no podéis salir vivos de aquí.


  —¡Basta ya! Parad ya he dicho —el coronel Hamsa se colocó en medio, con los brazos abiertos, como si se creyese que podía absorber las balas sin ser herido—. ¿Estáis todos locos o qué?


  —Bajad las pistolas —el brazo de Kassem tocó a Soleimán.


  Poco a poco los dos muchachos se tranquilizaron. Ambos bandos bajaron las armas.


  —Inspector Kassem, usted sigue métodos que están proscritos en el nuevo Irak. Y que, desde luego, no voy a permitir hacer en mi jurisdicción. ¿De acuerdo?


  —Las quejas al funcionario Jairi, coronel. Ya le advierto que el Ministro me dio a mí y a mi equipo carta blanca en este asunto — por primera vez la voz de Kassem sonaba resolutiva ante Hamsa.


  Y por primera vez, el titán pareció menguar ante la seguridad de su interlocutor.


  —No se crea que esto va a quedar así…


  —Yo no creo nada —Kassem observó como Ashed y otro agente sacaban con cuidado al interrogado, con palabras de ánimo.


  Recogió su pistola del suelo y salió de la sala. Con la manga se limpió el hilo de sangre que le nacía del labio inferior. Nadie se había percatado de que se había llevado el informe del sospechoso.


  En cambio, él sí había reparado en algo. Ashed conocía al acusado. Hamsa también. Lo había leído en sus ojos, en la preocupación que traslucían. E iba a averiguar a qué se debía.
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  El Chico miró al grupo que había seleccionado. Seis hombres, más él. Siete ángeles vengadores. Todos fuertes y con aquel brillo característico en los ojos que poseen los hombres dispuestos a todo. A morir y a matar. Era ese brillo, pensó el Chico, lo único que les podría delatar. Externamente eran iraquíes de a pie, normales: nadie podría decir, sin correr el riesgo de equivocarse, que eran fanáticos, milicianos o pistoleros. Eran hombres fieros a los que el Chico había visto en acción. Pese a ser todos, excepto uno, más mayores que él, todos veían en él al líder absoluto y darían la vida por cumplir sus órdenes.


  En el salón del pequeño piso del barrio de Sabkhat Al’arab, su grupo memorizaba un plan estudiado al detalle. Sobre la mesa descansaban el equipo que llevarían el día en que actuarían. Pistolas automáticas, un M-16 y varios AK-47 con varios cargadores cada uno, y un lanzagranadas RPG. Solo faltaba una llamada, la confirmación de un detalle, para que fijaran el día y la hora e impartieran justicia.


  El Chico se evadió del lento recitar el plan de sus hombres y se concentró en los ruidos que venían de fuera. El pasar de los vehículos por la autopista 6, visible desde la ventana, que serpenteaba desde Bagdad hasta Basora, y más allá, hasta Al Faw.


  Su mirada se fijó en el mapa que habían fijado con chinchetas a la pared. Era un mapa de la ciudad. Marcada con una chincheta de cabeza verde estaba el complejo palaciego utilizado como comandancia general de las Fuerzas de Seguridad, una pequeña planicie al lado del río y separada del resto del casco urbano por un canal. Más al norte, desde el Palacio, también siguiendo el río, habían fijado una chincheta de color rojo. Marcaba un hotel, situado en la zona de Al Ashshar. En esa chincheta moría una línea roja, pintada con rotulador, que comenzaba precisamente, en el piso en el que se encontraban. Era su ruta de llegada. De la chincheta nacía otra línea, negra esta vez, que pronto se bifurcaba en siete caminos que se repartían por toda la ciudad y fuera de ella. Su ruta de huída. Golpear y desaparecer.


  Rashid, el más mayor, le dio un toque en el hombro que le devolvió a la realidad. Habían terminado de repetir el plan por décima vez aquella noche. Era suficiente. Apuraron unas tazas de té y se dispusieron a marchar.


  El mapa desapareció de la pared, fue envuelto en plásticos junto a su arsenal y escondido en una pared falsa. Descorrieron las cortinas del apartamento y el Chico observó la ciudad, oscura y salpicada con pocas luces.


  Muchas veces pensaba, sobre todo desde aquel piso franco, en coger la autopista e ir a Bagdad, y dejar aquella vida. Pronto desechaba aquella idea. ¿Qué sabía hacer él además de lo que hacía? Además, era una labor justa y necesaria en aquel maldito lugar. Quizá algún día lo hiciera. Quizá algún día, cuando su país volviera a ser ese lugar que llevaba soñando hace años, volvería a recoger su vida aparcada desde la caída de Sadam. Y, Dios lo quisiera, en aquel momento volvería a hacer las cosas que hacen los hombres de su edad. Amar, formar una familia, tener un negocio, disfrutar de la vida…


  Todos abandonaron el apartamento, menos Rashid que era su inquilino. Se verían, otra vez, tres noches más tarde.
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  Desde el incidente de la tarde anterior, todos miraban de manera diferente al inspector Kassem. Él les intentó explicar sus sospechas sobre aquel individuo en el hotel, pero pronto descubrió que solo tenía de su parte a Soleimán y al joven Jawad. Los demás le miraban serios, con la desconfianza escrita en sus ojos. Aunque también les costaba confiar en el coronel Hamsa y en su cohorte de subordinados, encabezada por el teniente Ashid.


  Sin embargo, todos, tanto quienes le apoyaban como quienes desconfiaban pero seguían acatando sus ordenes, creían que tenían ante sí a un hombre diferente del que conocieron en Bagdad.


  A nadie sorprendió aquella mañana, cuando los jeeps de la Policía llegaron para recogerles, que Kassem, en vez de arrodillarse y comprobar los bajos de los vehículos, cruzara la calle y se acercara a unos harapientos niños que jugaban a la pelota.


  En concreto se acercó a uno que llevaba la camiseta de Younis Mahmoud, el capitán de la selección de fútbol que había conquistado la Copa de Asia hacía meses. Aquellos hombres se habían convertido en un símbolo, habían demostrado que era posible, que los iraquíes, kurdos, sunitas y chiitas, podían avanzar y lograr triunfos juntos. Un símbolo que cayó cuando ninguno de los jugadores quiso regresar a su país y allí los atentados y la muerte hicieron olvidar las noticias de esperanza.


  Discretamente dio al chico un dinar, de los nuevos que circulaban desde 2004, y le susurró un nombre, Afran. Luego volvió a su vehículo y la comitiva salió hacia el Palacio.


  El kurdo le esperaba aquella noche en la recepción del hotel. Tan greñudo y con la barba tan descuidada como la anterior vez y fumando, igualmente, un maloliente cigarrillo turco. Llevaba una guerrera, quién sabía si militar, y bajo ella Kassem notó instintivamente la sobaquera con su pistola.


  —¡Trabaja usted hasta muy tarde, señor inspector! —su sonrisa de viejo borracho y la manera que tenía de abrir las manos eran una prueba del afable carácter de Afran. ¿Qué se escondía bajo esa agradable y simpática presencia? Dudaba mucho que un hombre de Mukdad fuera, simplemente, un hombre afable. La idea del lobo con piel de cordero le venía a la cabeza cada vez que reflexionaba sobre ello.


  —El deber, mi querido Afran, el deber —hizo un gesto a sus investigadores, incluidos Soleimán, para que subieran a sus habitaciones. Después miro con asco el humo que salía del cigarrillo del contrabandista.


  —Veo que no le gustaron… una pena. Para una cosa buena que saben hacer los turcos. Además de matar kurdos, claro.


  Se sentaron en unas desvencijadas sillas, lejos de oídos indiscretos.


  —Usted dirá.


  Kassem sacó las hojas del expediente de su bolsillo, escrupulosamente dobladas y se las pasó.


  —Quiero información sobre este tipo. Estoy seguro que me puede contar cosas sobre los hombres que tienen a Robson, pero, fíjate qué casualidad, el coronel Hamsa y sus chicos no me dejan investigarle.


  Afran asintió.


  —Tengo una pregunta para usted, señor inspector. Si yo le confirmo lo que usted quiere, irá a por él. ¿Cómo lo va hacer si Hamsa no le deja? Por mucho contacto con Bagdad que tenga, me extraña que ese viejo zorro no se salga con la suya.


  Kassem sonrió.


  —¿No me dijiste que me podrías conseguir algunas armas? Quizá a eso le podríamos añadir un coche. Por una noche nada más.


  El kurdo comenzó a lanzar estruendosas carcajadas y a palmearse las rodillas.


  —Me gusta, me gusta. Aunque me gustaría que alguien me contara la cara que pone Hamsa, si algún día se entera que ha hecho usted eso —dejó de reír—. ¿Cómo me va a pagar?


  —¿No me puedes abrir una cuenta?


  Afran suspiró y musitó un quedo «lo consultaré con Mukdad».


  —Por cierto, ¿te ha dicho algo sobre mí?


  El kurdo negó con la cabeza. Kassem volvió a sentirse decepcionado. Todo parecía conducir a que si quería salir sano y salvo con su hijo de todo ese tinglado, tendría que encontrar al americano.


  —Gracias, amigo.
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  Tres noches después, los hombres de Kassem volvieron a ver al estrafalario personaje en la recepción del hotel. Todos subieron a sus habitaciones en silencio, agotados y desanimados como se encontraban desde hacía semanas. La sorpresa llegó cuando el inspector llamó a cada una de sus habitaciones, visiblemente excitado, y les congregó en su dormitorio.


  En los últimos días, salvo sus fieles Soleimán y Jawad, el resto del equipo se había mantenido a distancia, haciendo patente su desconfianza tras el espectáculo del interrogatorio. Kassem lo había notado, pero las preocupaciones le habían vuelto taciturno y casi hostil. Confiaba en ganárselos ahora.


  —Tenemos una pista, muchachos.


  Todos prestaron una súbita atención al inspector que se mantenía de pie en medio de la sala, vestido con ropa de civil. Era el único que vestía así siempre. Sayed tomó la palabra.


  —¿De qué se trata? Y, ¿por qué nos lo dice aquí? ¿Está informado el coronel Hamsa? —su ceño fruncido coincidía con la descripción exacta de la desconfianza. Kassem suspiró y se dispuso a luchar una dura batalla por ganar las voluntades de aquellos hombres.


  —No, no lo está. Si el coronel Hamsa o alguien de su equipo se enterara de lo que he descubierto, no nos dejarían seguir adelante. Como ya habéis comprobado, su colaboración en esta investigación se corta cuando toca algún punto delicado del equilibrio de la provincia —algunos asintieron, a Sayed, Bashir y Farah no les gustó oír aquella aseveración—. Supongo que recordaréis al tipo que interrogó Sayed hace unos días y al que intenté, sin éxito, doblegar…


  —Bonito eufemismo… —el ratoncito tenía el veneno en la lengua.


  —Lo que quieras, Sayed. Ese hombre estaba relacionado con varios militantes muy radicales que ni siquiera escuchan los llamamientos de alto el fuego del Mahdi Muqtada Al Sadr. Afirmaba que ya no tenía relación con ellos, pero mis informadores me han dicho que eso es falso. De hecho, hace dos noches se reunió con Irzzed Rafani.


  Había captado el interés de sus investigadores. Lo notaba, las manos se escapaban a las barbas, los ojos se centraban en él, escrutándolo.


  —¿Por qué no lo llamamos a interrogar?


  —Porque el coronel Hamsa lo ha prohibido expresamente. Dice que es por mi interrogatorio, pero no creo que sea solo eso… El caso es que tendremos que ir e interrogarle nosotros, en secreto, y sin ser descubiertos.


  —¡Eso es imposible! Estamos todo el día acompañados de policías y por las noches hay soldados en la puerta del hotel —Bien por Jawad, pensó Kassem, el chico ya estaba dando vueltas al cómo.


  —Por la noche es algo menos imposible, confía en mí. Pero en cualquier caso, tenemos que decidir si actuamos o no. Quiero que estemos todos implicados en esto. O ninguno.


  —No lo veo claro, inspector, con todos mis respetos —apenas abría la boca, pero sabía que Bashir era importante para mellar en Sayed. Pondría toda su atención en las quejas del exmiliciano—, si alguien nos sorprende armados en plena noche, el riesgo sería altísimo. Nos pueden arrestar o algo peor. Además, ¿dónde le buscaremos? ¿Cómo nos moveremos? Evidentemente no será una sola noche.


  —Tengo su dirección y sé cómo ir. Tendríamos una vía de escape del hotel sin que se dieran cuenta los soldados de abajo y un vehículo preparado. Sería una única noche, pero tienes razón, es un riesgo evidente. ¿Y por qué correrlo? —hizo una pausa y les miró—. En mi caso lo tengo claro, es por volver a ver a mi hijo, con el que Janem Gairi me chantajea. Si no encuentro al americano, no volveré a saber de él —Soleimán se sobresaltó al escuchar la cruda realidad que solo él conocía. Los demás agentes se miraron entre ellos y después observaron con otros ojos al inspector. Todos comprendieron algo más a aquel, hasta ese momento, extraño hombre. Algunos comenzaron a empatizar con un hombre que parecía vivir un drama extraordinario. Kassem, en su interior, saboreaba la sensación de que sus medidas palabras, la información exacta que les estaba dando, provocaban los resultados esperados—. Pero, ¿y vosotros? No os lo puedo decir, pero se nos mandó aquí con una misión, con el objetivo de que debíamos demostrar a todo el país, a todo el mundo, a los americanos, que podemos proteger nuestro territorio sin ayuda de nadie. Y estamos fracasando, por la burocracia, por las trabas locales, por los intereses políticos… ¿Queréis fracasar? ¿Queréis volver a Bagdad sin nada en las manos?


  Nadie respondió.


  —¿Iremos?


  Soleimán sonrió. Jawad asintió, casi excitado. Farah miró a Sayed y a Bashir. Parecían reflexionar, pero creía haber tocado el lado patriótico y el orgullo del joven investigador. El ratoncito le escrutaba seriamente.


  —¿Cuándo?


  —Mañana, a media noche. Está todo preparado.


  —¿Tan seguro estaba de que aceptaríamos? —Sayed sonreía—. ¿Cómo sabe que no diremos nada en secreto al coronel Hamsa y daremos al traste con su escapada?


  Kassem sonrió y no dijo nada. La reunión se dio por terminada y todos salieron de la habitación. Soleimán, como siempre, el último.


  —Espera.


  El magawir se detuvo. Kassem le ofreció una bolsa. Soleimán la abrió, dentro había una Glock de 9 milímetros con dos cargadores.


  La cogió y comprobó que estaba cargada.


  —Escóndela en un lugar seguro y no la lleves encima.


  —¿Y usted?


  —Yo tengo otra.
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  El Calvo, con la luz del flexo casi encima de su cabeza, trabajaba minuciosamente en un dispositivo. Sobre la mesa había un teléfono desguazado, pequeños destornilladores y cinta aislante, entre otros enseres. Con la dedicación del relojero, el Calvo pelaba cables y creaba circuitos sin parar, en busca del detonador óptimo para aquella tarea.


  Aquel era el trabajo que le emocionaba, que hacía palpitar su corazón. La de crear. Después vendría la que le repugnaba, pero que al fin y al cabo, también era necesaria. La de preparar el explosivo plástico, la de añadir las bolsas de tuercas y tornillos que hicieran de metralla. La de preparar la destrucción. En su trabajo la creación y la destrucción iban de la mano indudablemente.


  Un ruido le sobresaltó, sin pensar echó mano de la pistola semiautomática que descansaba sobre una esquina oscura de la mesa. Se volvió al mismo tiempo que la puerta de la habitación se abría. Se encontró apuntando el cañón del arma hacia la cara desconcertada de su joven aprendiz.


  —Abdel, maldita sea, te he dicho mil veces que avises cuando entres aquí —A veces esa forma de escurrirse silenciosamente por todas partes le ponía enfermo, aunque ese saber ser silencioso y pasar desapercibido era lo que le hacía tan valioso para el Calvo.


  —Si lo he hecho —refunfuñó—, pero tú siempre estás tan metido en tus juguetitos que no oyes nada.


  —Tienes razón, Abdel, perdóname.


  El Calvo sonrío y se acercó a abrazar al hombre de veinticinco años que tenía ante sí. Fuerte y con cara de buena persona, con una sonrisa bonachona que indicaba que no era muy listo, como su padre, pero sí prudente, servicial y trabajador. Y así debía ser.


  Su padre, el Calvo, se sentía orgulloso de él porque le admiraba como si fuera un dios, porque no ponía en duda su ego intentando superarle y porque le obedecía sin rechistar. Un hijo perfecto que le recordaba a su siempre dócil y amantísima madre. ¡Cómo la echaba de menos! Cómo amaba a aquella mujer que le perdonó todo, que le sirvió y que le amó a pesar de todo. Siempre que veía a su hijo, veía en él el reflejo de su madre.


  —¿Qué tal ha ido?


  —Como siempre. Te puedo decir cada calle que tomará si recibe un aviso desde cualquier parte de la ciudad y cómo regresará al hospital —parecía agotado—. ¿Cuánto tenemos que seguir con esto?


  —No mucho, no te angusties. Hasta que lleve el cacharro a revisión.


  —Oh, padre, eso es más de una semana…


  La mirada severa de su padre cortó de raíz la protesta.


  —¿Compruebas los turnos? —el joven asintió y respondió que ya tenía los de los próximas días—. Bien, buen muchacho, estás trabajando bien.


  El Calvo entró en uno de los minúsculos cuartos del piso y se desnudó. Se visitó con un mono sucio de grasa y cogió una caja de herramientas. Cuando salió, Abdel yacía desmoronado sobre un sofá. El Calvo sonrío al ver plácidamente dormido a su hijo.


  Caminó unas pocas calles y pronto llegó al taller como un mecánico más. A su entrada el dueño le miró ceñudo.


  —Oh, Farid, cuesta tanto encontrar un mecánico tan bueno como tú y que cobre poco, que ya me figuraba que sería imposible que fueras puntual.


  El Calvo se encogió de hombros. Y el gordo se carcajeó.


  —Anda, anda, al tajo, que hoy nos entran dos ambulancias más.


  En el taller de Fatin se hacía dinero a pesar de la fama de roñoso que pesaba sobre su dueño. Haciendo honor a su nombre, que en árabe quería decir inteligente, aquel hombre se había hecho de oro con la exclusiva de las reparaciones y revisiones a las ambulancias de los siete hospitales de la ciudad.


  El Calvo dejó sus herramientas a un lado y se acercó a una furgoneta Peugeot blanca con una media luna roja al frente y dos antiguas sirenas y un megáfono sobre la cabina. Acarició el vehículo y se puso a trabajar con una gran sonrisa.
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  Si alguien lo hubiera visto, habría pensado que aquel gran todoterreno, con seis hombres a oscuras y apretados dentro, resultaba de lo más sospechoso. Suerte que, pasada la media noche, no había absolutamente nadie por aquella calle. Porque aquel coche era terriblemente sospechoso.


  Los que aguardaban en él, a pesar de sus ropas de paisano y su vehículo civil, eran seis agentes de Policía llegados desde Bagdad con una misión casi imposible, que ahora sentían que se jugaban el todo por el todo a un naipe no demasiado alto. Acariciaban sus subfusiles, colocados sobre los regazos para matar la tensión de una espera en silencio y sin poder fumar.


  Se encontraban en el barrio Al Harithah, justo donde el río Qarmat Ali entroncaba su cauce con el más poderoso Shatt Al Arab en su camino al Golfo Pérsico. En la otra orilla se adivinaban las luces de una planta de energía y del segundo aeropuerto de la ciudad, mucho más pequeño que el internacional, que se encontraba a las afueras.


  Sus ojos estaban fijos en la puerta de un pequeño bloque de cuatro alturas. Allí, según las informaciones de Afran, vivía Karim junto con otros dos hombres. Y aquel Karim era lo más parecido a un sospechoso que tenían. Era una oportunidad única.


  Kassem miró su reloj. La media noche había pasado hacía ya más de cuarenta minutos. Volvió a mirar las fachadas de la calle en busca de alguna lucecita insomne y, cuando se aseguró de que aquella calle estaba dormida, habló.


  —En marcha.


  Las puertas del todoterreno se abrieron. Farah con su AK en las manos se quedó en el coche de guardia; los otros cinco avanzaron en silencio por la calle hacia el portal. Kassem escuchó cómo algunos de ellos quitaban el seguro de sus subfusiles. Nunca se había sentido a gusto con las armas, a pesar de que las había utilizado demasiado a menudo.


  Sin apenas ruido, lograron entrar en el edificio. Kassem se tranquilizó al ver que solo había una escalera. Mejor, así no tendrán que dividir sus fuerzas. Los cinco subieron con el cuidado de los espectros hasta la tercera planta, allí se desplegaron en el pasillo entorno a la segunda puerta a la izquierda. Era una puerta de madera verde. Estaba tan ajada que no había duda que cedería ante un fuerte puntapié. Por si acaso, Soleimán consultó el tipo de cerradura. Su sonrisa dejó patente que aquello iba a ser coser y cantar.


  Bashir, el más corpulento, se colocó frente a la puerta, listo para embestir. Kassem notó el sudor entre su mano y la pistola que sujetaba. Miró a Sayed que respiraba a toda velocidad y portaba su fusil como si le fuera la vida en ello. Observó a Jawad, tenso como un felino a punto de saltar sobre su presa. A Soleimán, con su enigmática sonrisa, Kassem juraría que le excitaba entrar en acción, el olor de la sangre y la pólvora. El inspector hizo una seña al barbudo exmiliciano.


  La puerta voló por los aires con el empellón de Bashir, que casi cayó al suelo dentro de la vivienda. El golpe despertó a los tres inquilinos. Kassem lo vio claro. Eran milicianos. Dormían los tres vestidos y sobre colchones en el salón, al lado de sus armas. Saltaron como resortes en la oscuridad. Los policías entraron en tromba a la vivienda.


  —¡Al suelo, todos al suelo! ¡Ya! Al suelo o te mato —Sayed gritaba, pero no hacía más que apuntar al frente su tembloroso Kalashnikov.


  Jawad, sin mediar palabra, asestó un culatazo con el fusil en plena a cara al primero que encontró. La nariz de la sombra crujió y su cuerpo se estampó contra la pared, quedando dócil ante los empujones del agente.


  Soleimán saltó sobre el que parecía más mayor. Le pilló a medio incorporarse y, una décima de segundo después, sus rodillas se apoyaban en su pecho y de su boca manaba sangre.


  Bashir y Kassem salieron tras el tercero que intentó huir hacia la ventana. Quizá pensaba que sobreviviría al salto y podría huir. Quiso saltar, pero no contó con el fuerte empellón que le dio Bashir al tiempo que le agarraba de la cintura. Su rostro atravesó el cristal, pero su cuerpo permaneció en la vivienda. Notaba los trozos de cristal clavados en su rostro.


  —Todos tranquilos, somos policías. Queremos hablar con Karim —dijo Kassem al tiempo que encendía la luz de la sala y cerraba la maltrecha puerta del apartamento.


  —¡No hemos hecho nada! —gritó el que tenía Jawad contra la pared. Probablemente hubiera seguido, si un oportuno rodillazo en la entrepierna no le hubiera quitado el aire de la garganta.


  —Vale, ya te he visto Karim —en la oscuridad no había reconocido que su sospechoso era el ingenuo que había intentado saltar por la venta. Hizo una señal a Bashir que le sujetaba y a Soleimán para que entraran con él en el otro cuarto—. Tienes la cara muy desmejorada, amigo.


  Jawad y Sayed, que parecía a punto de sufrir una crisis nerviosa, juntaron a los otros dos y les apuntaron con sus rifles. El ratoncito, el gran investigador, sabía lo que le harían al sospechoso y por eso, él, que quería resolver el caso, decidió que no tenía estómago para estar presente.


  El otro cuarto estaba vacío, pero tenía servicio en el que había una bañera llena de agua sucia. Probablemente todo se lavaba con esa agua que, con las restricciones que sufría la ciudad desde años atrás, no era de extrañar que fuera del río. Kassem miró a Bashir que sujetaba al sospechoso y pidió que le acercara a la bañera.


  Soleimán se colocó a su lado y le agarró de la cabeza. Kassem se sentó en el borde de la bañera, al otro costado de Bashir.


  —Venga Karim, esto no tiene porqué empezar si nos dices lo que queremos saber —el inspector, el temible Mujabarat que tanto torturó en el pasado, sentía escalofríos. Todavía no había podido superar las pesadillas, los remordimientos por lo que había hecho y ahora tenía que volver a las andadas. Su sincero tono de voz intentando evitar aquel tormento no escondía que era bueno, que era uno de los mejores quebrando almas.


  Karim no respondió. Se mantuvo mirando al frente, digno. La sangre le chorreaba por la cara. Su boca estaba cerrada. Quizá esperaba una pregunta concreta, pero Kassem ya sabía que no tenía la predisposición a responder.


  Sin mediar palabra le arrancó un trozo de cristal de su pómulo, provocando un aullido de dolor. Y así, con la boca abierta, Soleimán hundió su cabeza en las aguas de la bañera. Se tiñeron de rojo.


  En la otra habitación, Jawad y Sayed escuchaban las preguntas de Kassem, tranquilas, que casi buscaban consolar al interrogado, con los aullidos de dolor o el ruido del agua mientras agitaba su cabeza sumergida. Pasaron cinco minutos y al fin comenzó a hablar. Cantó, y cantó todo. Todo. Cuando dudaba, otro remojón servía para soltarle la lengua de nuevo. Karim comenzó a contestar cosas que nunca habrían querido escuchar.


  —Hay algo más Karim, joder, yo lo sé, tú lo sabes. Suéltalo, suéltalo ya y terminamos. ¿Qué más Karim? ¿Tiene Rafani al americano?


  —No lo sé, no lo sé, lo juro —estaba a punto de llorar y Kassem ordenó a Soleimán con su mirada que volviera a sumergirle. Esta vez, cuando Soleimán le iba a sacar, Kassem le puso la mano encima y le hizo aguantar algo más, mientras Karim se convulsionaba. Le sacaron casi ahogado—. Parad, parad, soy policía, soy policía, me infiltraron para tener a alguien con Rafani. Trabajo con el coronel Hamsa, por favor, pregúnteselo. Él lo confirmará. Por Dios misericordioso, parad.


  Los tres policías, pálidos de terror, cruzaron sus miradas. En la otra sala, Jawad y Sayed dejaron de mirar a sus detenidos y giraron la cabeza hacia la otra habitación, aún sabiendo que no verían nada.


  Kassem suspiró. Aquel tipo había estado aguantando como un valiente para no delatarse delante de sus compañeros. Le acababa de explotar una bomba entre las manos. Por eso Ashid y los otros policías le conocían. Le habían introducido en la lista de sospechosos para reafirmar su coartada.


  El detenido más veterano, un zorro viejo y fanático, aprovechó el desconcierto de los agentes para agacharse y deslizar sus dedos hacia una pistola que estaba bajo un colchón. Sus captores seguían girados hacia la otra habitación. La agarró y la levantó dispuesto a matar.


  Jawad percibió un movimiento con el rabillo del ojo e instintivamente puso a trabajar su subfusil. Tres grandes agujeros se abrieron en la pared antes de que la sangre comenzara a manar de la cabeza del viejo. Los proyectiles a quemarropa lo dejaron completamente desfigurado.


  El otro detenido saltó hacia la puerta, pero tanto Jawad como Sayed, que comenzaba a centrarse en la situación, apretaron sus gatillos. Las dos ráfagas le atravesaron el pecho, pintando un macabro cuadro de sangre sobre la verde puerta.
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  —¿Qué cojones ha pasado? ¿Qué ha pasado? ¿Quién es ese?


  —Cállate y conduce, Farah.


  El equipo de investigación salió como una manada de antílopes del edificio. Las prevenciones lógicas se olvidaron. Solo importaba llegar al vehículo y salir a toda velocidad del lugar. Ni siquiera, el gran superviviente, el siempre atento Kassem, vigilaba que hubiera ventanas iluminadas en la calle, miradas indiscretas. Por fortuna, Basora era una ciudad acostumbrada a los disparos por la noche y sus gentes sabían que asomarse a curiosear por la ventana era una forma de aumentar las posibilidades de que una bala te alcanzara.


  Bashir y Soleimán arrastraban al maltrecho Karim hasta el todoterreno. Se apiñaron dentro y el todoterreno arrancó a toda velocidad.


  —Písale a fondo —ordenó Kassem, mientras se secaba el sudor de su rostro e intentaba aclarar sus ideas.


  —¿Al hotel?


  Kassem no contestó. No sabía qué decir. Hacía apenas unos minutos todos, incluido él, se miraban en aquel apartamento sembrado de cadáveres sin saber qué hacer o decir. Encerrados en aquel salón, mirando los rifles humeantes, los cuerpos sangrantes, los cálidos charcos que crecían sin cesar por el suelo. Soleimán desenfundó su automática del 45 y apuntó a la cabeza del agotado Karim.


  —¿Qué mierda haces? —Preguntó Sayed.


  —Voy a matarle.


  —Es un agente, maldita sea, no puedes hacerlo.


  —Piénsalo bien, Sayed. Si no le matamos nosotros, le mataran sus nuevos amiguitos. Nos hemos cargado su coartada. Y si le dejamos vivir, Hamsa se va a enterar de esto y vamos a ser carne para carroñeros. Es lo más fácil. Le adelantamos el camino al cielo y nos quitamos la mierda de encima —el magawir buscó a Kassem buscando aprobación. El inspector no hizo ningún gesto. No sabía qué hacer.


  En sus tiempos de mujabarat habría asentido sin dudar. Era lo más inteligente. Su instinto pedía a gritos volarle la cabeza a aquel desdichado topo, pero era un policía, un hombre que no debía morir por sus errores.


  Soleimán amartilló el arma.


  Sayed levantó el rifle. Su mirada asustada se había esfumado.


  Tras sus lentes, sus ojos brillaban con determinación. El ratoncito, el loado y prometedor investigador, el pío hijo del clérigo, el fiel creyente, había recompuesto sus creencias rápidamente y volvía a tener claro lo que estaba bien o mal.


  —No te voy a dejar hacerlo.


  El magawir le miró. Kassem sabía que no le observaba sorprendido o buscando más explicaciones. El chico escrutaba sus oportunidades. Calculaba si podría mover su brazo hacia Sayed y apretar el gatillo antes de que el chico disparara su AK.


  Bashir y Jawad miraban alternativamente a uno y otro sin saber qué hacer o decir. Kassem supo que tendría que evitar otro tiroteo donde, esta vez, alguno de sus chicos caería muerto.


  —Cogedle. Nos lo llevamos y ya veremos qué hacemos con él. Aquí no vamos a decidir nada.


  El todoterreno atravesaba la ciudad a toda velocidad. ¿Qué hacer? ¿Qué hacer? ¿Qué hacer? La preguntaba ametrallaba la mente del inspector Kassem. Se giró hacia la atestada parte de atrás del vehículo.


  —Sayed, ¿cómo está nuestro amigo?


  El ratoncito levantó la cabeza a Karim, que yacía casi semiinconsciente.


  —Maltrecho, pero vivirá.


  —Para el coche —Farah se quedó sorprendido ante la orden. La mirada de Kassem no invitaba a dudas—. Que pares, joder.


  El policía detuvo el vehículo.


  —Sacadlo de aquí y dejadlo en aquella puerta.


  —¿Qué…?


  —Maldita sea Sayed, ¿vas a rechistar otra vez? ¿No puedes confiar y acatar la puta orden?


  —¿Confiar en su criterio como esta noche, señor?


  —Soleimán, sácale del coche.


  —¡No le podemos abandonar! ¿Qué será de él en este estado? Para eso, mátele usted mismo —insistió Sayed. El miedo ya había desaparecido de sus ojos y empezaba a ser una pieza imponente. Soleimán bajó del vehículo y a rastras llevó a Karim hacia una puerta de una vivienda.


  —Si no lo he matado antes es por consideración hacia ti, maldito seas. Dejándole en la calle le doy una oportunidad de sobrevivir —y suspiró— y a nosotros tiempo y una oportunidad para que, si nos cogen antes de llegar al hotel, no nos acribillen.


  Soleimán, mientras tanto, volvió a meterse en el coche y Farah arrancó e inició de nuevo su especie de carrera contrarreloj por las calles de Basora. Todos miraban por los retrovisores al bulto oscuro que había quedado frente a una puerta de una casa baja.


  Todos callaban.


  Farah giró en una gran avenida y frenó en seco el vehículo.


  Todos salieron despedidos hacia delante. Los gritos, las quejas y los insultos se silenciaron cuando, poco a poco, todos miraron al frente. Un control de la Policía bloqueaba toda la calle, a unos veinte metros. Y su frenazo, del todo sospechoso, había provocado que tres agentes con las armas prestas se acercaran hacia ellos cautelosos. Desde uno de los Humvees una ametralladora pesada se giraba amenazadoramente hacia ellos.


  —Bajen del coche, despacio. Con las manos en alto —advirtió una voz tras un megáfono.


  —¿Qué hacemos? ¿Qué hacemos? —Farah miraba aterrado a Kassem que parecía hundirse por momentos.


  —Lo que nos dicen. Salid del coche con los brazos en alto.


  Los agentes basoríes pensaron que habían tardado demasiado en decidirse. Un policía parapetado tras un Humvee disparó un tiro que impactó en el capó.


  —Joder, salid, salid.


  Al ver salir a un grupo de hombres armados del vehículo, los nerviosos agentes del control comenzaron a disparar al aire y acercarse a toda velocidad.


  —Tirad las armas, tirad las armas ya. ¡Ya! ¡Ahora!


  Kassem intentó poner tranquilidad antes de que la amenazadora ametralladora del Humvee comenzara a vomitar proyectiles del calibre 50.


  —Somos policías. ¡Somos policías!


  Nadie llegó a escucharle, los agentes llegaron a ellos con previsible violencia. No querían darles oportunidad. Farah recibió un rodillazo en la entrepierna y él, un culatazo en la cara que le hizo girar y caer al suelo. Mientras caía y perdía la consciencia, solo percibió el sabor dulzón de la sangre corriendo por su boca.
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  —Sacadlos de ahí.


  La voz del coronel Hamsa no contenía un atisbo de ira. Sus ojos presentaban unas profundas ojeras y su tono mostraba un infinito agotamiento. Sin embargo, el dolorido Kassem percibió en su mirar un deje de satisfacción. Miró a su alrededor: tanto él como sus hombres presentaban un aspecto deplorable. Golpeados y magullados. Sucios. Aún así, pensó Kassem, hemos tenido suerte de que solo sea eso.


  La celda se abrió y los seis hombres salieron a trompicones y formaron una línea frente a Hamsa.


  —Menudo numerito montaron ustedes anoche. Han tenido suerte que el oficial en el control fuera el teniente Musid y no otro cualquiera. Otro sin tanto autocontrol y tranquilidad les habría llenado de plomo. Y con razón —el hombretón se frenó ante Kassem y le miró fijamente—. Llévenlos al hotel. Yo me encargo del inspector.


  El coronel olvidó decirle que antes pararían en otro cuarto. Uno de detención. Una vez dentro, Kassem recibió un brutal puñetazo en la mandíbula que lo arrojó al suelo. Sentía hirviendo toda la cara.


  —Creo que eso no era necesario.


  —Francamente, me importa una mierda lo que crea. Es usted un maldito hijo de puta del Mujabarat, un amigo de Nuri Husein, ese carnicero de Al Kharas, y no puedo ni meterle una bala en la cabeza —Kassem iba a abrir su maltrecha boca para matizar que no era amigo de Nuri, pero creyó más prudente callar y dejar al coronel con esa perorata, que por el momento iba más dirigida hacia sí mismo que a él—. Mire, le voy a ser sincero. Me importa una mierda su americano y lo que digan en Bagdad. Bastante tenemos con mantener la paz en esta provincia. Con que las cosas estén calmadas, me vale. Su americano, a saber dónde está o si está vivo. Qué demonios, si está muerto, se lo merece. Es un maldito mercenario, un asesino a sueldo.


  Hamsa cogió una silla plegable y se sentó frente al inspector. Este permaneció tirado en el suelo, con la cabeza apoyada en una pared.


  —No se imagina cuánto habíamos tardado en infiltrar a Karim en el grupo de Rafani. Tanto trabajo a la basura. Ese tipo, Rafani, es un maníaco, sin duda. Ni siquiera en la organización Badr o sus supuestos aliados del Ejército del Mahdi confían en él. Un exaltado. Por eso lo teníamos controlado. Y ahora mire, mire lo que ha hecho.


  —¿Han encontrado a Karim?


  —El agente Sayed se lo dijo a los agentes. Estaba malherido dónde lo abandonaron ustedes —sonrió—. No ha olvidado su antiguo oficio, ¿eh?


  —No me siento orgulloso.


  —¿Por qué no? Ha demostrado que los tiene cuadrados y que tiene madera para su trabajo. Olió en seguida que Karim ocultaba algo e hizo lo imposible por sonsacárselo. ¿Cómo permití a Ashid que metiera al pobre chico en este caso? Me dijo que así Rafani confiaría más en él, su cobertura se haría más sólida… Qué desastre.


  —Lo siento.


  —Quizá, pero lo volvería a hacer. No sé qué cojones le han prometido en Bagdad, pero me da que no va a dejar de joder hasta que no encuentre al puto americano.


  —Para ser un guerrero santo dice usted muchos tacos.


  —No me joda, hágame ese único favor. Así que mire, mañana vamos a desmantelar el grupo de Rafani. No quiero a ese loco descontrolado ahora que no tengo a nadie dentro. Haremos una redada en su cuartel general a ver si, con un poco de suerte, tiene al americano. Y si lo encontramos, usted y su cuadrilla salen disparados hacia Bagdad.


  —Supongo que tengo que darle las gracias.


  —No. Lo hago para terminar cuanto antes y así dejen de ser mi responsabilidad. Aunque le recomendaría que en cuanto encuentre al yanqui desaparezca de esta zona del país. Es mi protección lo que le mantiene vivo, no lo dude. Y nada me gustará más que verle con su americano en los brazos para retirársela, sucio hijo de perra.


  Se levantó y le tendió el brazo para levantarlo. Kassem aceptó su mano. Hamsa sonrió.


  —Por cierto, ya que mi protección es suficiente, sus armas quedan confiscadas. Así me aseguro que se lo piense dos veces antes de hacer nada a mis espaldas.
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  Una pequeña hondonada. Tan pequeña que todos los vehículos de las fuerzas de seguridad iraquíes apenas tenían espacio en ella. Casi cincuenta hombres armados y vestidos con trajes de camuflaje y chalecos blindados. El coronel Hamsa, que incluso en la oscuridad reinante destacaba, organizaba a sus hombres. Con la astucia del zorro, Hamsa había filtrado a través de los simpatizantes de la organización Badr y del Ejército del Mahdi en las fuerzas de seguridad del Estado, que aquello no iba con ellos. El coronel lo tenía tan bien planeado que no iba ni a molestar a las fuerzas vivas de la provincia.


  Apartados de todo estaban los seis investigadores enviados por Bagdad. Desarmados y maltrechos, pues solo había pasado un día de su detención en las calles de Basora. Hamsa lo había dejado claro: ustedes no intervienen, son meros observadores.


  No les gustaba su posición, pero no podían objetar nada. Sayed se mantenía distante. No parecía perdonar, ni siquiera a su fiel Bashir, que nadie lo hubiera apoyado en la noche en que torturaron a Karim. El resto en cambio parecía más unido.


  —Ya van a empezar.


  A apenas tres kilómetros de allí se encontraba una pequeña aldea donde vivía y dirigía su pequeña organización resistente Irzzad Rafani, un hombre de origen campesino, antiguo miembro del ejército iraquí que mezclaba, como casi todos, sus peroratas por un Irak chiita con la liberación del país de los ocupantes norteamericanos y sus títeres. Eso sí, al mismo tiempo, se oponía tajantemente a cualquier consigna venida del Mahdi, de Irán o de cualquiera. Eso provocaba que no gustara a nadie y que apenas tuviera un centenar de seguidores. Muy activos y muy violentos, pero solo cien y la mayoría en la ciudad. Con él, solo tenía a unos veinte.


  Un grupo de avanzadilla había tomado posiciones alrededor de la aldea, creando un cerco casi perfecto. Dos comandos de magawir, tomarían posiciones dentro y el coronel y sus hombres entrarían con sus Humvees por el único camino que llevaba al poblacho. Si alguien intentaba huir sería atrapado. Si alguien quería resistir, sería aplastado. Esas eran las sencillas consignas.


  Todos comenzaron a subir a los vehículos. Los seis taciturnos policías montaron en el último todoterreno. Tiraron los cigarrillos antes de entrar y, en silencio, se unieron a la oscura comitiva que avanzaba cada vez más rápido y levantando más polvo hacia la aldea. Al entrar en ella, todos los vehículos encendieron sus focos y el resto fue coser y cantar.


  Se escuchó algún disparo, pero habían pillado a los milicianos con la guardia baja. Seis cayeron bajo el fuego. Otros tres resultaron heridos. Una joven de catorce años fue trasladada hacia Basora con una bala perdida alojada en su pantorrilla.


  En el centro de la polvorienta plaza, Kassem vio cómo los soldados entraban casa por casa y, sin miramientos, empujaban fuera a hombres niños y mujeres. No importaba si vestidos o desnudos. A golpes los echaban de sus casas y los hacían formar una línea. Unos magawir sacaron de la casa más grande a un hombre bastante corpulento y de cabello canoso. Era Rafani y presentaba una brecha en la cabeza. Lo subieron a un Humvee y lo sacaron de la aldea.


  Tardaron casi dos horas en registrar la aldea a fondo. El amanecer llegó casi de improviso. Kassem y sus chicos bostezaban apoyados en su vehículo. Farah se había dormido dentro.


  El coronel Hamsa avanzó hacia ellos. No hizo falta que hablara. Negó con la cabeza.


  Por la mente de Kassem pasaron mil y un pensamientos, ninguno positivo. Pensó en su hijo, en su mujer que esperaría que cuidara de su retoño desde un Más Allá en el que no creía demasiado, en lo que haría Jairi cuando descubriera un nuevo fracaso. Porque de repente se sintió sin fuerzas, sin ideas, sin nada a lo que agarrarse. Llevado a la deriva por las olas hacia las rocas de la costa.
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  Agotados todos los caminos, la investigación se adecuó a una pequeña senda que, aunque parecía un disparo al aire, era lo único a lo que podían agarrase: Kala Gashir.


  La operación de Rafani había sido un fracaso. La ciudad agradeció que hubieran sacado de circulación a aquel peligro público, pero a su caso no había aportado nada. Es más, parecía haber restado posibilidades de éxito. Jairi, en Bagdad lo sabía, y Kassem se lo imaginaba clamando venganza por los pasillos del Ministerio.


  El teniente Ashid volvió a interrogar a sus inútiles confidentes, remolones y despistados sobre todo lo que se refería al secuestro del americano; Sayed se quedó en el palacio con él y su equipo. Los demás agentes llegados a Bagdad se ocuparon de la operación de vigilancia y seguimiento de Kala Gashir. La viuda del mártir. Eso sí, ya que iban desarmados, por cada agente de Bagdad había otro basorí con su arma reglamentaria. No sabían, a ciencia cierta, si para protegerlos o para controlarlos.


  El primer día de la vigilancia a la viuda el operativo funcionó. Varios hombres, que posteriormente fueron identificados como milicianos u hombres cercanos a los grupos armados chiitas, la visitaban a ella y a su hijo —un chico de once años bastante introvertido— constantemente. Por el momento, ninguna de aquellas visitas parecía tener más objetivo que la cortesía y el cariño por la viuda y el hijo del mártir.


  La seguían sin reparar en medios. Dos vehículos preparados en la calle. Tres hombres a pie. Y un mirador en la acera de enfrente desde el que, discretamente, podían observar las ventanas del primer piso de aquel desastrado edificio situado en la Ciudad Vieja.


  El segundo día todo cambió. No se produjo ninguna visita y la joven miraba casi a la cara a todos sus vigilantes. El teniente Ashid afirmó que los milicianos debían haber percibido el dispositivo. Kassem, sin decir nada, supo que alguno de los cientos de informantes que tenían los distintos grupos milicianos en las fuerzas de seguridad los habría delatado. Era de esperar.


  Así, espiando cómo hacían sus labores cotidianas una mujer y su hijo, pasaron casi una semana. Hasta que Kassem, que apenas dormía por las noches y cuyos mensajes llegados desde Bagdad vía Soleimán le provocaban incontrolables ardores de estómago, se impacientó.


  Tanto Jawad, con quien coincidía en el turno de guardia, como los dos policías de Ashid que ocupaban el asiento de atrás del coche, saltaron del coche cuando, sin decir palabra, el inspector abrió la puerta del coche y se bajó.


  —Esperad aquí.


  Era una frase sin sentido. Su «perro», como llamaban a sus improvisados y poco entusiastas guardaespaldas, bajó del vehículo casi al mismo tiempo. En cierto modo temía al antiguo mujabarat, al amigo del carnicero Nuri Hussein, pero solo pensar en la reacción que tendría el coronel Hamsa al saber que dejó caminar solo por la ciudad al inspector, le provocaba sudores fríos.


  Y viendo que el agente local seguía a Kassem, Jawad pensó que el inspector no se molestaría si iba también.


  —Oye, con que vaya el otro sabueso con nosotros es suficiente, ¿no? —el agente, que se abanicaba con un periódico, asintió. Su escaso interés lo delataba—. Buen chico, además así no dejas solo el coche, no vaya a ser que lo roben.


  Los tres policías entraron en el edificio. Bashir y Farah, que junto a sus correspondientes «perros» esperaban en otro coche, no pudieron evitar preguntarse qué demonios ocurría. Aún así, como nadie había comentado nada por la radio, decidieron quedarse en sus puestos.


  Kassem llamó a la puerta de la viuda. Cuando abrió la puerta, el policía no pudo reprimir una cierta excitación al verla. Era realmente bella, y el hacía mucho que había dejado de disfrutar de ese tipo de lujos. Ella sonrío burlonamente.


  —¿Se ha cansado de esperar en su coche a ver quién viene a meterse en mi cama, señor inspector?


  Aguantó el envite con una sonrisa forzada.


  —Algo así. Me preguntaba si sería tan amable de prepararme un té.


  Kala miró por encima de su hombro al joven y sonriente Jawad y al enfurruñado y bajito perro.


  —¿Para ellos también?


  —No, ellos me esperarán aquí.


  El «perro» iba a protestar cuando la mano de Jawad se posó sobre él. Comenzaron a discutir entre susurros. Cuando quiso darse cuenta, Kassem estaba dentro del piso y había cerrado la puerta.


  —Somos gente hospitalaria, inspector, así que le prepararé té. Aunque odie su compañía.


  —No me diga cumplidos por compromiso.


  —No lo haré —el mocoso había aparecido desde una habitación del estrecho pasillo que articulaba el apartamento—. Vuelve a tu cuarto.


  —Buen chaval.


  —No se acerque a él, jamás.


  —No me interesa lo más mínimo.


  Con el brazo le invitó a sentarse en el sofá de un recogido y exiguo cuarto de estar. En sus paredes solo había fotos de Muqtada el Sadr y de otros barbados hombres santos del chiismo. Ella desapareció hacia la cocina.


  ¿Qué estás haciendo Kassem? ¿Sigues tu instinto de investigador o simplemente la dirección de la sangre que baja hacia tu polla? Aquel pensamiento le hizo sonreír. Cuando vivía en Europa aprendió a hablar de aquella forma tan soez, probablemente influenciado por la televisión o el cine. Pero al poco de volver aquí, poco antes de la invasión de Kuwait y cuando Sadam comenzaba a abandonar el socialismo árabe, se volvía antioccidental y hacía continuos gestos hacia el extremismo islámico, se percató de que si los árabes no solían hablar así habitualmente, en aquellos momentos podía llegar a ser peligroso. Solo a veces por las noches, en la intimidad de su cama, le gustaba escandalizar a su hermosa y liberal esposa. Ella se reía y se abrazaban, pensando en que eran dos mentes abiertas en un mundo que se iba cerrando cada vez más sobre sí mismo. Gracias a Dios, recordó, que ella siempre desconoció lo que él había sido capaz de hacer.


  Una vez más, los recuerdos de su mujer venían a él cuando estaba cerca de Kala Gashir.


  Ella regresó con dos vasos y el té listo. Sirvió y bebieron un primer sorbo.


  —Muchas gracias.


  —No tenía mucho remedio. Si no lo hacía, me llevaría a su sala de interrogatorios y me torturaría, o algo peor, ¿no es así? ¿no es a lo que se dedican ustedes?


  —Habla usted con mucho descaro ante un hombre y además policía —la sangre había comenzado a hervir en sus vasos sanguíneos. No pudo creerse lo que había dicho. Era como si su padre hubiera hablado por él. En seguida se tranquilizó—. Discúlpeme, pero, ¿cree que sabe quién soy en realidad?


  —Claro que lo sé. Todo el mundo lo sabe —sonrío saboreando quizá el momento de terror que creyó intuir en los ojos del policía.


  —¿No ha pensado alguna vez, que al igual que a usted le enseñaron a odiarme, me enseñaron a mí a desconfiar y a odiarlos a ustedes? Como ahora hacen con los americanos, por ejemplo.


  Ella se rió.


  —Puede que tenga razón, pero hay motivos para ese odio. Aún así, usted tenía el poder para llevar ese odio más lejos y lo hizo.


  —Era un mandado.


  —Un simple hombre que cumple las órdenes a regañadientes no llega al Mujabarat.


  Touché, pensó. Apuró su té.


  —Mire, solo quería disculparme por lo grosero que fui el otro día. Perdí los papeles.


  Ella lo miró con aquellos ojos oscuros que parecían pulverizar la pared que tenía tras de sí. Quizá, intuyó, no esperaba una disculpa. Quizá, deseó, me encuentra atractivo. En un segundo arrojó fuera de sí aquel pensamiento que había aparecido en su mente de improviso.


  —Y quería recordarle que usted no es sospechosa de nada. Simplemente la vigilamos porque creemos que algunas de las personas de su círculo podrían estar relacionadas con el secuestro del americano.


  —No creo que sea así, pero yo no soy policía.


  Kassem se levantó y se despidió. Quería convertirla en su confidente, quería hacer que no fuera necesaria una vigilancia tan férrea, que fuera ella la vigilante principal, la fuente. Era una opción poco probable, reconoció, pero estaba convencido de que tenía que atraerla hacia sí. Quizá quería atraerla demasiado.
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  Kassem bajó a la recepción del hotel esperando ver a Afran, pero se sorprendió al comprobar que su visita era, en vez del kurdo, un sonriente y atlético joven que lucía una barba no muy tupida e iba vestido con camisa y pantalones de pinza. El tipo se acercó y extendió la mano al inspector.


  —Munir Naji, periodista. El coronel Hamsa me ha dado permiso para poder entrevistarlo sobre el secuestro de Carl Robson.


  Kassem miró de reojo a uno de los soldados que vigilaba el hotel que charlaba con el recepcionista con el fusil al hombro. Mediante señas le dio a entender que todo estaba en regla. Los dos hombres se sentaron en las sillas donde solía charlar con Afran.


  —¿Para qué medio?


  —Trabajo para el diario Al Mada… —el hombre comenzó a rebuscar en sus bolsillos sus credenciales.


  —¿Y al Al Mada le interesa el tema del americano más de un mes después? —el joven hizo ademán de enseñarle un carnet, pero Kassem negó con la mano.


  El joven sonrió. Parecía un chico inteligente y afable. De hecho, era la persona que lo trataba con más simpatía desde su llegada a Basora.


  —No, no la verdad es que no. A veces también hago colaboraciones para medios norteamericanos e ingleses. Esta es una de ellas.


  —Eso ya me cuadra más. Venga, dispare. Poco le puedo decir, se lo aseguro.


  —¿Aún no tienen pistas sobre quién pudo secuestrarle?


  —La triste realidad es que no.


  Munir no se sorprendió y agarró un portafolios y comenzó a hurgar en su interior.


  —Hay un hecho que, por razones que desconozco, no ha transcendido y que igual debería conocer —y le miró fijamente—, si es que no lo conoce aún.


  Kassem empezó a interesarse por aquel tipo.


  —Verá, dos meses antes del secuestro, Carl Robson y su cuadrilla de contratistas de Red Horse estuvieron envueltos en, digamos, un incidente poco agradable. ¿Le suena algo de eso?


  —Ni palabra ¿Qué ocurrió?


  —Robson y sus chicos regresaban de escoltar un convoy de combustible a un centro de reconstrucción gubernamental donde se gestionan las obras públicas en Nasiriya. En su paso por los arrabales de la ciudad, cerca del Éufrates, escucharon unos disparos. Frenaron sus vehículos, se desplegaron y respondieron a ese fuego que presumiblemente los atacaba.


  El inspector empezaba a intuir un nuevo desmán obra y gracia de aquellos ejércitos privados que pululaban por el país.


  —En realidad, aquellos eran «disparos felices» por una boda que se estaba celebrando y desde luego no estaban dirigidos hacia los contratistas. Pero las primeras ráfagas de los hombres de Red Horse mataron a dos personas e hirieron a otras tres —le arrojó unas fotografías—. El resto se lo puede imaginar. Varios civiles respondieron a los disparos de los contratistas y estos cercaron el edificio donde se celebraba la boda. Dos contratistas heridos leves por veintitrés muertos iraquíes, varios niños y muchas mujeres, y cuarenta heridos.


  Las fotografías eran dantescas. Marcas de granadas, las paredes llenas de agujeros, cuerpos tirados de donde la sangre huía formando charcos oscuros. Niños destrozados por proyectiles de gran calibre.


  —Es interesante, pero seguro que este caso se está investigando, ¿no? La ley que va a quitar la impunidad a estos mercenarios está muy avanzada en el Parlamento y probablemente en unos meses podamos coger a estos cabrones y juzgarles como deben —Kassem se preguntó por qué nadie le habría comentado nada sobre aquello.


  Encontró tantas respuestas que le fue imposible encontrar una.


  Evidentemente a Red Horse y a los americanos les interesaba poco aquello. Y el Gobierno iraquí estaba más interesado en demostrar que podía liberar a Robson por sí mismo, que no habría prestado oídos a nada más. El cuerpo de policía iraquí era un caos desorganizado en el que peleaban por ser influyentes todas las facciones que peleaban en las calles. Quizá nadie se había molestado en reunir toda aquella información, salvo aquel joven periodista.


  —Sí, se está investigando desde nuestras autoridades y también desde el ejército norteamericano y el FBI, que desde hace ya mucho lleva investigando a estas compañías y sus tiroteos; empezó por Blackwater, pero poco a poco van cayendo todas, incluida Red Horse. Cogen a tipos descontrolados y al final ocurren los mismos problemas. Por lo que sé, ya hay bastantes evidencias contra Robson y sus diez chicos —la última de las imágenes era una foto en plan cuadrilla de aquellos mercenarios. Daban miedo, fardando del arsenal que llevaban encima. A tres, aparte de Robson, los reconoció: Maxwell, el australiano, y un tipo indio, gurkha creía recordar, que perecieron en el secuestro; el tercero era su viejo conocido Jerry O’Connell—. En cualquier caso, ya lo ha dicho usted bien, la impunidad se les va acabar.


  —Habla usted mucho, Munir— Kassem sonrió. La historia le parecía interesante, pero veía poca ayuda en ella.


  —Lo sé, me viene de profesión. Yo le he dado esta información en prueba de mi buena fe. Lo único que le quiero preguntar es esto: ¿descarta que este secuestro pueda ser en represalia o venganza de esta u otras acciones similares?


  —Qué tontería, parece mentira. Claro que no, pero antes, sin conocer esta bonita historia que me plantea, tampoco lo hacía. Los contratistas son unos bastardos que creen que son vaqueros e Irak es su OK Corral particular. Han asesinado todo lo que han querido, la mayoría de veces sin razón ninguna y eso se tiene que cortar —no se le había olvidado dar versiones oficiales, aunque el gobierno actual no fuera muy «suyo»—. Sea por esto o por otro, todo el mundo les odia —hizo una pausa—.


  ¿No recuerda un vídeo que emitió la televisión en el que unos contratistas británicos disparaban a los coches sin provocación ninguna por la Carretera Irlandesa de Bagdad? No me acuerdo de que compañía eran…


  —Aegis.


  —Si usted lo dice, será. El caso es que todo el mundo les odia así que… ¿lo que sigo sin entender es por qué el tema les interesa tanto allí?


  —Bueno, realmente se juntan dos cosas. El historial de Robson es, por decirlo de alguna manera, muy interesante. Un colega de Washington me va a hacer llegar un dossier, pero los detalles que me ha avanzado convierten a este tipo en todo un personaje. La otra es que, por el estado de las investigaciones, si Robson no hubiera sido secuestrado, tenía muchas papeletas de convertirse en uno de los primeros contratistas juzgados en Irak.


  —Vaya, una pena que esos cabrones hayan arrebatado un tanto a nuestra joven Justicia.


  —Sí, eso pienso yo, pero en cualquier caso es una historia, que estoy siguiendo por si acaso salta. Así que, si no le importa, ¿si hay algún avance me mantendrá informado? ¿Y podría recurrir a usted si tengo alguna duda o pregunta?


  —Sí, hombre, no hay ningún problema. Aunque le voy a pedir dos favores.


  —Usted dirá.


  —La primera, que me regale esta foto —levantó la imagen de Robson y su cuadrilla en Red Horse— que no la tengo; el otro es que cuando reciba ese informe tan interesante sobre Robson, lo comparta conmigo.


  El tipo sonrió. Le gustaba haber captado el interés del policía.


  —Quédesela, es una copia. Y lo otro, no lo dude.


  —Gracias —Kassem se levantó y se despidió de él—. Cuídese y no vaya pregonando por ahí que es periodista y encima publica en América.


  Munir se puso serio. Sabía muy bien lo que significaba su profesión para algunos.


  —Le digo lo mismo.


  Kassem le respondió interiormente.


  Todo el mundo sabe quién soy, amigo, a mí todo el mundo me tiene en su punto de mira.
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  Al Calvo lo llevaron hasta una discreta casa en las afueras de Basora en un viejo Mercedes blanco. Varios hombres armados custodiaban la casa. Entró y encontró bien aposentado a su pagador, a su amo, el Jordano. Con su kufiya a lo Yassir Arafat en la cabeza y su chilaba blanca. Parecía un jeque saudí de los que salían en las revistas, pero sin glamour.


  Se rascó la barba y abrió los brazos en señal de bienvenida.


  —Mi querido amigo… ¿cómo van nuestros planes?


  —Marchan perfectamente, Jordano.


  El terrorista asintió complacido.


  —¿Tenemos ya fecha?


  —En una semana. Si su parte del plan está lista.


  —Claro, claro, nuestra parte del plan es secundaria, mi buen amigo. Usted será el responsable de la gran misión que honrará nuestra santa religión.


  —Por mi parte no habrá problema, yo mismo convertiré esa ambulancia en una bomba rodante la última noche que pase en el taller. Y al día siguiente…


  —Alah Ackbar!—gritó el Jordano extasiado y su risa de vieja comadreja asomó por su boca—. Maravilloso, maravilloso… ¿Quiere compartir un té conmigo?


  No quería, pero tampoco podía rechazarlo.


  —Por supuesto.


  Mientras se sentaban sobre unos cojines en el suelo oyó voces en la sala contigua. El Calvo se sobresaltó y se echó la mano al costado. Al no encontrar nada, se maldijo por no haber llevado su semiautomática. Aunque, ¿para qué llevarla? Los hombres del Jordano se la habrían arrebatado y no eran muy dados a devolver nada.


  —No se altere. Están rodando el vídeo que difundiremos tras el ataque.


  —¿Lo rueda él?


  —Claro, como es la costumbre. Además, lleva todo el equipo encima. ¿Quiere verlo?


  No sabía si sentía ganas de ver al joven suicida de turno con su abdomen forrado de explosivo plástico. Negó con la cabeza.


  —No es necesario. Confío plenamente en ustedes.


  —Y nosotros en usted.


  —Seré merecedor de su confianza.


  —No lo dudo —mientras el Jordano bebía su té, el Calvo sintió un escalofrío. Menos mal, pensó, que este iba a ser el último trabajo para este chacal. Lo ponía nervioso, mucho.


  Horas después, el Calvo entró en su apartamento y encontró a su hijo dormido en el sofá. Como siempre que quedaba rendido al sueño, dejaba al descubierto su cara juvenil, casi angelical. Lo miró con ternura y le puso la mano en la cabeza. Le acarició el cabello como cuando era niño y no podía dormir. Aunque esta vez era él quién no podía dormir.
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  Despertó de golpe, asustado, encharcado en sudor. Había creído oír un fuerte estampido.


  Un instante después, Kassem escuchó dos inconfundibles ráfagas de fusil ametrallador. El inspector se abalanzó hacia al suelo y con su mano buscó la Glock escondida bajo el colchón. La cogió, guardó los cargadores en el bolsillo de su pijama y esperó sentado en el suelo y descalzo, respirando a duras penas. No sabía qué hacer y el pánico empezaba a apoderarse de él.


  Oyó otro tiro. Una puerta se abrió. Gritos. Intercambio de disparos. Una pistola contra un fusil. Algo cayó al suelo. Carreras por el pasillo.


  —Salid, salid, joder —era la voz de Soleimán.


  Kassem se abalanzó hacia la puerta, la voz de Soleimán le había insuflado coraje y provocó que su cuerpo fuera a la misma velocidad que los latidos de su corazón. Los otros también salieron desarmados, pues sus armas estaban en manos de los hombres de Hamsa. Soleimán con el arma humeante salió de la habitación de Sayed como alma que llevaba el diablo hacia las escaleras. Ante la puerta del cuarto había un encapuchado con la cabeza abierta por un tiro y los sesos desparramados por la pared.


  —Coged sus armas y seguidme —No había duda en las palabras de Soleimán. Su tono era agresivo, rudo, pero confiado. Parecía un fanático.


  Todos miraron dentro de la habitación y reaccionaron. La cama de Sayed se había hundido por las ráfagas. Sangre en la pared. Entre las sabanas, un amasijo de carne y sangre. Su brazo estaba extendido hacia la mesilla. Hacia sus gafitas de bibliotecario. Quería ver con nitidez a sus asesinos. No lo logró.


  Kassem recordó cómo le cambió su habitación la primera noche. Aquellos disparos iban buscándole a él. Se lanzó escaleras abajo. Jawad se había apoderado de la pistola del muerto y Bashir de su Kalashnikov. Farah corría tras ellos jurando venganza.


  Soleimán perseguía a los asaltantes disparando sin cesar su Glock e inició un tiroteo en la recepción vacía del hotel. El intercambio se intensificó al llegar los demás. Todos salieron del hotel salvo uno de ellos al que las balas de Soleimán reventaron el pecho en la misma puerta.


  —Cubridme.


  Avanzaban como autómatas, sin miedo y sin protección, obviando las balas que llegaban desde la calle. Farah cogió el fusil del muerto y comenzó a disparar. Jawad y Bashir vaciaban sus cargadores. Kassem, lo mismo. Aún tuvo tiempo de percatarse que no había ni rastro del recepcionista ni de los soldados que los debían proteger.


  En la acera de enfrente había un coche y una furgoneta aparcados. A ellos intentaban llegar los pistoleros. Cinco en total.


  Tres en el coche, dos intentando entrar en la furgoneta. El primer coche, un utilitario, arrancó.


  —No les dejéis huir, no les dejéis —gritó Soleimán mientras desafiaba las ráfagas y avanzaba hacia los sacos de tierra y la ametralladora pesada situados en la puerta del edificio.


  Los cuatro agentes concentraron su fuego en el primer coche acribillándolo. El conductor logró efectuar algún disparo antes de que varios proyectiles lo atravesaran. Farah gritó y cayó herido sobre los sacos de la trinchera.


  Las ruedas del utilitario reventaron por los disparos. El pasajero de detrás salió del coche y ayudó al copiloto, visiblemente herido, y huyeron por una calle perpendicular. Kassem inició la carrera tras ellos.


  Desde la furgoneta, los dos sicarios habían sacado un lanzagranadas RPG y apuntaban al bravo Soleimán que preparaba la ametralladora. Iban casi a la par preparando sus armas, pero las ráfagas de la ametralladora calibre 50 del magawir se dispararon más rápido. Partieron por la mitad a los que manipulaban el lanzagranadas e incendiaron el vehículo. No logró evitar que la granada propulsada saliera sin control disparada de su tubo.


  Explotó frente a la entrada del hotel.


  Bashir salió disparado y atravesó junto a la onda expansiva la puerta acristalada del establecimiento. Kassem y Jawad también fueron al suelo.


  Kassem se sintió sordo y desubicado. No le permitieron estar así mucho tiempo. Soleimán lo cogió por los hombros.


  —Han escapado dos.


  Lo vio rabioso, con ganas de vengar a su compañero. Había recogido un M-16 de un terrorista muerto. Kassem recogió su Glock y le siguió.


  Miró a su alrededor. Bashir presentaba varios cortes y heridas pequeñas. Farah, un gran agujero en el muslo que no paraba de sangrar.


  —Jawad, quédate con ellos.


  Y se lanzó a la calle por la que habían huido los dos pistoleros, siguiendo los pasos de Soleimán. Esperaba conseguir que el magawir dejara al menos a uno con vida. Sería lo lógico, pero con la adrenalina disparada y con lo que acababa de vivir no estaba seguro de desear ese final.


  Tenía demasiadas ganas de ver a todos aquellos cabrones muertos.
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  El Chico corría con el pasamontañas puesto. Empezaba a sudar como un impuro cerdo, se dolía, se sentía desfallecer, pero no podía dejar de correr. Varios cristales del parabrisas del coche, que había estallado por los proyectiles de los policías, se habían clavado en su piel y la sangre corría hacia su boca, que ya probaba el extraño sabor salado y acre de la sangre diluida en sudor.


  Lo que más le preocupaba era sentir aquel torrente cálido, que desde la parte superior del brazo manaba en caída libre por su extremidad, formando un reguero de sangre en el polvo de la calle. No paraba de salir la maldita sangre.


  Su compañero, que lo llevaba sujeto del otro hombro, casi a rastras, se volvió. No había nadie pero se oyó el atronador rugido de la ametralladora pesada y una fuerte detonación. Después nada.


  —Corre, corre.


  Ya lo intento, ya, pensaba el Chico. No lo dijo para no perder fuerzas. Todas ellas estaban destinadas a huir.


  Su mente volaba hacia el chico que acababa de matar. Desde luego no era su objetivo. Era más joven y no se parecía en absoluto.


  No se dio cuenta al entrar en la habitación tras destrozar la puerta de una patada. Ni cuando él y su compañero, el que quedó muerto en el pasillo, lo ametrallaron desde la puerta.


  Solo se percató cuando se acercó, sacó su Beretta y le pegó el tiro de gracia. No era él, pensó, y vio casi sin sentirlo, como su pistola escupía plomo y un ancho agujero casi negro aparecía en la frente del pobre desgraciado.


  ¿Qué podía haber fallado? Como les habían dicho, los soldados de la entrada habían desaparecido. Malditos sean, pensó, también deberían haber hecho desaparecer la ametralladora. Subieron y encontraron la habitación indicada, pero el inquilino no era el que esperaban.


  No tuvieron tiempo de reaccionar. En seguida, aquel energúmeno en pantalones y camiseta interior salió del pasillo.


  Cuando quiso darse cuenta ya corría escaleras abajo mientras uno de sus ángeles vengadores se convertía en un fiambre con la cabeza destrozada.


  Su compañero se quitó el pasamontañas.


  —¿Qué haces?


  —Casi no veo —entendía por qué. Tenía una brecha en la frente y la sangre le goteaba sobre los ojos.


  Con la cabeza descubierta, se giró y vio a dos policías llegar por la calle. Sin soltarlo, con el otro brazo en un escorzo forzado, disparó una ráfaga. Imposible acertarle a nada. El polvo saltó del suelo y de las paredes en pequeñas nubecitas. Fue suficiente para que los dos agentes se cubriesen y abandonaran momentáneamente la persecución.


  —Espera, espera.


  —¿Qué pasa?


  —Es él.


  Uno de sus perseguidores era su objetivo. Aquel malnacido torturador y asesino. Lo había visto disparando contra ellos desde la puerta del hotel, pero no había podido atinarle entre aquel salvaje vendaval de disparos. ¡Qué estúpidos habían sido! Ahora su presa les perseguía a ellos, sus cazadores.


  No se iría al Más Allá sin acabar su trabajo. Su mano asió con fuerza la Beretta. Se metieron por una calleja rodeada por casas viejas y bajas.


  —Déjame, ya sabes lo que hay que hacer. Si fracasas, yo acabaré el trabajo.


  Cualquier otro habría pensado que su jefe lo estaba mandando al matadero para salvarse él, pero los hombres del Chico creían en él ciegamente.


  Su compañero abrió a empellones una puerta de una casa abandonada. Parecía que la había alcanzado un mortero, parte del techo y varias paredes estaban derruidas. Dejó con cuidado al Chico en el suelo. Asintió, cerró la puerta y se marchó. Una vez solo, se quitó el pasamontañas y la guerrera empapada en sangre. Rasgó una manga e improvisó una venda. Como pudo, salió por uno de los muros derruidos que daban a otra calleja.


  Con sumo cuidado, avanzó alejándose de la zona del tiroteo. No quiso prestar atención cuando oyó varias detonaciones. Rezó por la suerte de su compañero, esperando que hubiera logrado su objetivo. Cuando se encontró demasiado cansado había llegado a una calle más grande. Estaba suficientemente lejos.


  Cogió su teléfono móvil y realizó una llamada. Tenía un coche de auxilio preparado cerca. No tardaría mucho en llegar.


  No quería mirar la herida de bala. Sabía que se desmayaría. Ni siquiera notó cuando un coche desvencijado paró cerca de él y abrió su puerta. Se giró y encañonó con la Beretta a dos hombres que salieron del vehículo.


  Eran los suyos.


  Una vez tirado en el asiento de atrás, poniéndolo perdido de sangre viscosa, el Chico perdió el conocimiento.
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  Kassem y Soleimán corrieron y doblaron la esquina. A mitad de calle estaban los dos pistoleros. Uno estaba herido y el otro tiraba de él. Este se giró y puso a trabajar su AK-47. Una nube de polvo y esquirlas envolvió a los dos policías.


  —¡Cúbrase!


  Kassem volvió a la calle principal. Soleimán se parapetó en una puerta. Hasta que el magawir no se lo dijera no tenía intención de salir.


  —¡Vamos!


  Él y Soleimán reiniciaron la persecución al trote. Ya no se veía a los asesinos. Kassem reparó en que su chico y él estaban a medio vestir. El iba en un pijama de corte occidental y llevaba calcetines en los pies. El magawir llevaba puestos sus pantalones caquis y una camiseta interior de tirantes. Los pies descalzos negros y rojos, probablemente de una herida por algún cristal o piedra en el asfalto. Ni siquiera llevaba sus gafas de sol.


  Trotaban alerta. El amanecer se acercaba, pero la oscuridad era casi total. Hacía bastante frío, pero ninguno de los dos lo notaba.


  Kassem solo pensaba en el ratoncito Sayed, descuartizado a balazos en su cama. Su cama. Aquellas balas estaban destinadas a él. Aquella era su habitación y el joven investigador se la había cambiado porque quería ventana.


  Puerco destino. Querido Sayed, pensó, con lo que me odiabas y has muerto para salvarme la vida. Al puto mujabarat, al torturador, al asesino de tu gente.


  Al llegar a una bifurcación, Soleimán se paró. Una calleja salía a la derecha y la calle avanzaba hacia otra calle más ancha e iluminada.


  —Usted siga esta calle, yo voy por la lateral. Nos encontramos en la grande de allí. Vaya con cuidado.


  Soleimán desapareció entre las sombras de la calleja.


  Con cuidado. Parecía mentira que con su historial, con su experiencia, tuviera ese aspecto tan desvalido con una pistola en la mano. No se sentía cómodo en aquellas situaciones. En el entrenamiento no acertaba ningún blanco en movimiento. Él era especialista en tiros a quemarropa, por sorpresa, en ejecuciones.


  Poco heroico, poco honorable.


  Levantó sus brazos y la Glock encañonó a la oscuridad.


  Avanzó lentamente. Apuntando lateralmente, a izquierda y derecha. De vez en cuando, girando sobre sí mismo. Parecía un pato mareado.


  Se debió dar cuenta que iba muy lento cuando al poco vio una figura en el extremo.


  Llevaba un fusil.


  ¿Soleimán? ¿O no? No lo podía ver con claridad.


  —Tira el fusil, ¡ya!


  La figura levantó el fusil en su dirección.


  Disparó sin mucha convicción. La figura respondió una ráfaga.


  Cerró los ojos esperando ser alcanzado y se volvió en un impulso iluso. No notó ningún proyectil en su costado, solo escuchó caer un fardo tras de sí. Abrió los ojos.


  Estaba el pistolero del Kalashnikov tirado en el suelo, tras él, más muerto que Sadam.


  Soleimán llegó corriendo.


  —Mala zorra lo parió, ¿tantas ganas tiene usted de matarme? —farfullaba con su M-16 en los brazos—. Menos mal que su puntería es lamentable…


  Kassem lo abrazó y lo besó en la mejilla. Casi estaba llorando.


  Gracias chaval, gracias chaval. Solo pensaba eso. Nunca llegó a saber si lo llegó a decir realmente.
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  Sabía que conseguía lo que quería porque sus condiciones mejoraban. Una comida aceptable, un día; un mullido colchón, otro. Poco a poco comenzaba a vivir mejor que el noventa por ciento de la población en aquel país de mierda. Hasta le habían facilitado material para asearse, que buena falta le hacía. Lo único que no había conseguido aún era que le dejaran salir a tomar el aire. Todo llegaría. Sabía venderse bien y aquellos «alibabás» no eran rivales. Normal que esta parte del mundo se fuera al carajo. Eran unos seres inferiores, lo había visto aquí, en Afganistán, en Yemen. Todos, la misma mierda. Locos y estúpidos con turbante. Sonrió. Tendría que reprimir esos pensamientos. De momento.


  La puerta se abrió y apareció su ya conocido joven clérigo, flanqueado por dos tiparrones armados y con el rostro cubierto. Por una vez, el amargado talib sonreía. No sabía si eso era buena señal.


  —¿Cómo va eso? ¿Seguimos adelante?


  Se rió. Jamás le había visto soltar una carcajada tan sentida.


  —Claro que sí, pero de una manera que seguro que le sorprenderá, señor Robson —volvió a reírse como si se divirtiera con su propio ingenio.


  Robson sintió un escalofrío recorriéndole la espalda. Se fijó en los dos hombres que le acompañaban. Aquello no le gustaba nada.
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  El coronel Hamsa encontró un espectáculo que no esperaba ver cuando llegó en su vehículo. La entrada del hotel estaba salpicada de agujeros de proyectiles, un pequeño cráter había sustituido la acera y la entrada acristalada del edificio había desaparecido. De los sacos térreos del parapeto que protegía la entrada nacían cataratas de arena que caían al asfalto. En la acera de enfrente una furgoneta ardía y los bomberos intentaban sacar un cadáver calcinado del habitáculo. Otro utilitario estaba acribillado. El asfalto estaba cubierto de casquillos. Los sanitarios estaban retirando los cuerpos.


  Se bajó y dirigió sus pasos hacia los policías apoyados en la pared que eran atendidos por dos enfermeros. Parecían haber salido del mismísimo infierno. El inspector Kassem tenía ojeras y parecía no presentar ninguna herida. Fumaba con cara de ido. A su guardaespaldas, Soleimán, le estaban quitando trozos de cristal de las plantas de los pies. Jawad tenía varias tiritas en la cara y Bashir tenía vendajes por las piernas y los brazos y le estaban comprobando los oídos por los que, parecía evidente, había sangrado. Los sanitarios lo acomodaban en una camilla, previsiblemente para ser trasladado al hospital. Faltaban dos.


  —Inspector Homan, siento este desagradable incidente. Los responsables serán encontrados y castigados… —Kassem escupió el cigarro y se levantó.


  —Ahí encontrará a seis, el otro escapó aunque se llevó un regalo… —señalaba a una hilera de cuerpos en medio de la calzada. Los habían cubierto con mantas, pero la sangre comenzaba a empaparlas—. Si me permite, coronel, preferiría que encontrara a los cuatros soldados que debían proteger el hotel o al recepcionista de este antro —hizo una pausa— y nos los entregara.


  —Comprendo lo que quiere…


  Kassem le asestó un puñetazo. Aunque fuerte y bien dirigido, poco hizo contra la rocosa mandíbula del coronel. La sorpresa era superior al daño. El hombre agarró con fuerza la pechera del coronel.


  —¡Claro que lo comprende! Usted nos quitó las armas y ahora Sayed tiene balas por sesos y Farah tiene un muslo atravesado. ¿Dónde estaba su famosa protección, Hamsa? Eh, ¿dónde coño estaba, coronel? ¿O usted mismo provocó esto? ¿Lo planeó usted? —su chófer echó mano a la pistola, pero el coronel lo retuvo.


  —Bien sabe usted que no.


  —Yo no sé nada, Hamsa. Solo sé que sabían en qué habitación debía dormir yo y que entraron como si nada en su supuesto hotel seguro. Solo sé que nos han vendido. Que han vendido a Sayed, que era uno de los suyos, joder.


  Sus miradas chocaron como dos trenes. Se quedaron quietos sin decir nada.


  —Ahora suélteme.


  Los brazos desasieron la chaqueta del militar.


  —No sabe nada, Kassem, en eso tiene razón. Usted solo es un grano en el culo. Usted cree que me acuesto todas las noches con los milicianos, pero lo cierto es que en esta ciudad se está gestando un enfrentamiento. La tregua se va a acabar. El ministro Maliki quiere quitar poder a los que denomina «señores de la guerra» y Al Sadr se revuelve. Se está gestando una guerra en esta ciudad y no va a ser contra los sunitas. Va a ser contra los milicianos. ¿Sabe lo que va a ser? Va a ser un avispero que yo voy a tener que controlar.


  Todos lo miraban. En las últimas semanas habían estado tan obsesionados con su caso que no se habían percatado que el mundo a su alrededor era un castillo de naipes a punto de derrumbarse.


  —Me importa una mierda su americano, su investigación. Les voy a devolver sus armas, les voy a dejar seguir su investigación y voy a pedir al ministro que, por su seguridad, sean evacuados de esta ciudad —Kassem continuaba mirando con odio—. ¿Cree que es mi mayor preocupación? Mire a su alrededor, esta es la segunda ciudad más poblada de Irak, la que exporta el noventa por ciento de nuestro petróleo nacional. Usted cree que su americano es el centro de todo. No es así, créame. Me importa una mierda. Usted y el americano. Por mí como si le degüellan y me lo encuentro tirado en una esquina. Solo sería otro cadáver en mis calles. Y este, por lo menos, no sería el de un inocente.


  —Ya sé que no le importa. Como no le importó Sayed.


  —Váyase al infierno. Váyase a dónde quiera, pero lejos de mi ciudad.


  El coronel Hamsa se volvió hacia su vehículo oficial. De repente no parecía un guerrero santo, ni un coloso, ni un oso de las montañas. Parecía solamente un hombre abrumado por las preocupaciones, superado por la situación.
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  Kala Gashir salió con su hijo de su domicilio y, rápidamente, se percató de una presencia que los seguía. Si ella había descubierto a tres, ¿cuántos habría en realidad? La realidad era que cada día resultaba más fácil localizarlos, caras desconocidas que se repetían en su trayecto día tras día.


  Aquel día entrevió a un tipo mal encarado con una sonrisa malsana que parapetaba sus miradas indiscretas bajo unas gafas de sol. A un tipo bigotudo que ponía escaso empeño en pasar desapercibido, y por último, a su viejo conocido: el inspector con el que había tomado té hacía unos días.


  Así que si tenía que vivir con aquellos hombres sobre su espalda, que así fuera. Hacía sus compras, recogía al muchacho en la escuela y volvían para casa cargados de bolsas.


  —Déjeme ayudarla.


  El inspector ya había alargado su mano hacia las bolsas que le colgaban de su brazo izquierdo. Ella estaba tan espantada como sorprendida.


  —No creo que sea adecuado.


  Él sonrió. Tenía marcas de no haber dormido bien y varios cortes en la cara.


  —Igual puede sacar algo bueno de este incordio de que la sigamos a todas partes, ¿no?


  —Me sorprende usted, inspector. Si quiere que mis amistades se acerquen a mí, su táctica parece un poco extraña y poco efectiva, si me permite decírselo.


  —Vamos, vamos, como si no supieran ya que la seguimos.


  El hombre cogió las bolsas e hizo un gesto. En pocos instantes retomaban el camino el inspector, la mujer y su hijo en primer lugar y detrás, Soleimán y un policía local cargando con todas las bolsas y retrucando como viejas contra el inspector Homan.


  Durante el trayecto, la mujer declinó entablar activamente conversación con el policía, así que este desvió sus atenciones hacia el crío. Era simpático y parecía tener maña con los niños. El niño acabó carcajeándose de sus tonterías.


  Llegaron a su piso y Kala se sintió obligada de preparar té para los agentes. Mandó a su hijo al cuarto. Los dos agentes, de los que no sabía ni el nombre, le agradecieron la infusión y quedaron bebiendo en la cocina. Ella y Kassem degustaron su té en la sala de estar.


  —No vive mal, a pesar de la situación.


  —Ya le he dicho que los amigos de mi marido se preocupan por nosotros.


  —Eso está bien. Los honra.


  Kassem la miraba. No solo la encontraba atractiva, sino que la veía fiable del modo en el que los hombres empiezan a confiar en las mujeres; solo porque han caído enamorados y ensalzan las virtudes de la mujer hasta límites insospechados.


  —¿Qué le ha pasado en la cara? —preguntó la mujer, fijándose en los cortes ya cicatrizados de su cara.


  El no pudo evitar reírse.


  —¿De verdad no lo sabe?


  Sonrió. Claro que lo sabía. Toda la ciudad sabía del ataque al hotel. Ella además sabía, como se rumoreaba en sus círculos, que el objetivo había sido un grupo de policías de la capital.


  —Eso pensaba —a Kassem no le gustaba hablar de ello. Cada noche veía el cuerpo de Sayed, que quizá viajaba en aquellos mismos momentos hacia Bagdad, donde su padre gritaba y lamentaba su muerte.


  —Ya, oiga, ¿qué quiere usted exactamente de mí? Con su vigilancia ha espantado a los hombres que me visitaban y que tanto interés despertaban en usted. Ya le dije que poco sacaría de lo que ellos me contaran a mí, pero ahora no va a ganar usted nada.


  —Tiene razón. Por eso quería hablar con usted.


  —¿Sí?


  —Sí, ¿y si, por ejemplo, desapareciéramos de su vida? Y simplemente usted me contara lo que oyera sobre mi americano. Sobre ese secuestro…


  —No creo que me esté pidiendo que traicione a la gente que cuida de mí, de mi hijo, a las personas que nos quieren.


  —No va a traicionar a nadie. Este secuestro no ha sido organizado por ninguna gran milicia, ha tenido que ser un grupo de exaltados.


  De esos que no gustan a nadie porque solo empeoran las cosas.


  —¿Por qué iba a hacer eso? Por ayudarle a usted, que es una reliquia viva del régimen de Sadam, un hombre que torturó y mató a mis vecinos aquí mismo.


  Kassem suspiró.


  —Ya, tiene usted razón. Eso fue hace tiempo, pero no me voy a excusar. Tiene toda la razón en desconfiar.


  Sacó su cartera y la ofreció una foto de Asan. A pesar de que la imagen estaba desgastada se podían ver perfectamente sus enormes ojos negros y su resplandeciente sonrisa.


  —¿Quién es?


  —Mi hijo, Asan. Vive en un orfanato en Bagdad. Su madre murió cuando calló un misil norteamericano sobre nuestra casa.


  —¿Quiere darme pena? ¿Quiere que le hable de mi familia? ¿De los hombres, mujeres y niños que murieron durante la invasión? ¿O de los que murieron en los brazos del Mujabarat, de los que desaparecieron, de los que volvieron con el alma partida y jamás fueron capaces de vivir tras pasar por sus comisarías?


  Siempre le sorprendía con su encendida conversación, con su pasión, con su interior cultivado a pesar de su apariencia.


  —No, no, conozco muy bien esas historias. Solo quería presentarle—su alma se abrió de par en par, casi inconsciente, y se derrumbó ante los ojos de aquella mujer que representaba casi todo lo que había perdido en los últimos años— a mi hijo, porque quizá nunca tenga oportunidad de volver a verlo. Si no encuentro al americano, lo matarán.


  Ella abrió los ojos. Brillaron. Parecía dudar, pero el tono tembloroso de su voz parecía indicarle que el despiadado policía decía la verdad.


  —Sería otro niño inocente muerto por los pecados de sus mayores.


  —Usted es madre, ¿no sería bueno que evitáramos la muerte de un inocente si pudiéramos? ¿no sería maravilloso hacer que su hijo no se sintiera vigilado las veinticuatro horas del día?


  Kala no dijo nada, pero Kassem captó que tenía su atención. Estaba casi seguro que la mujer estaba interesada en lo que decía, en él.


  —Si me ayuda, se acabó la vigilancia. Me encontraría con usted cuando me dijera y se acabó. Me contaría lo que ha oído sobre ese único tema y desapareceríamos de su vida y de la de su hijo.
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  Llegó al antiguo palacio a medio día y, al acceder a los despachos que compartían con los agentes del teniente Ashid, percibió en el ambiente que algo estaba pasando. Todos los agentes se congregaban frente a la única mesa que tenía televisor. Se agolpaban y no dejaban ver nada tras de ellos.


  Jawad salió a su encuentro. Parecía preocupado. Su mirada, unida a una aviesa mirada de Ashid, le hizo temerse lo peor.


  —Lo están emitiendo desde hace media hora.


  El inspector Kassem empujó a varios policías hasta poder ver la pantalla. Lo que vio no pudo asimilarlo. Los rótulos que hormigueaban por la parte inferior del televisor informaban que emitían la ejecución del contratista americano Carl Robson, secuestrado en las afueras de Basora hacía más de un mes.


  Sintió que las piernas le temblaban y cedían definitivamente cuando vio a tres encapuchados en plano y a un hombre con bastante mal aspecto entre ellos. Parecía un náufrago recién rescatado, pero todos entendían que estaba muy lejos de ser salvado. Aunque envejecido, resultaba evidente que era Robson. Un encapuchado leía un papel, al parecer unos cargos que imputaban al contratista.


  Al terminar la relación de crímenes, un segundo hombre enarboló un enorme cuchillo y degolló al occidental, pudiéndose ver un abundante chorro de sangre manar de su cuello.


  Kassem Homan solo había sentido más la muerte de dos personas. La primera fue su venerado padre, que aunque murió en la época en que su hijo había descubierto que su progenitor no era el mito que creía, siempre supo que caía uno de los pilares fundamentales que sujetaban su existencia. La segunda fue su esposa, la mujer en la que apoyó su mente torturada tras más de una década de trabajar para el Mujabarat. La mujer que le dio un hijo y que lo salvó de convertirse en un monstruo irreconocible.


  Jamás pensó que la tercera persona que más lamentaría ver morir era un norteamericano, un despreciable criminal, al que nunca había conocido en persona.


  Cayó de rodillas al suelo.


  Dos veces muerto
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  La furgoneta Peugeot, blanca y con las insignias que la identificaban como una ambulancia, salió por el portón del taller de Fatin. Su conductor conducía feliz de recuperar el vehículo que constituía su forma de vida.


  El Calvo observó al vehículo desaparecer por la calle. Estaba exhausto tras una noche trabajando clandestinamente en el taller. Había tenido que acabar el trabajo en unas pocas horas. Solo tenía que aguantar unas horas más. Unas horas y todo habría acabado. Todo.


  —Fatin, tengo que ir a realizar unas gestiones. Volveré en una hora.


  Ni siquiera miró para escuchar la ristra de maldiciones e insultos que su ya exjefe le dedicaba. Salió a la calle y cogió el teléfono móvil. Marcó de memoria un número y dio a la tecla de llamada.


  —Ya está en la calle. Avísales y reúnete conmigo en el punto de observación.


  Colgó y siguió caminando por la calle. Hacía un día tremendamente caluroso en Basora y solo era la primera hora de la mañana. A mediodía, pensó, esta ciudad va a ser un infierno.


  No sabía si reír o llorar por ese pensamiento que resultaba mucho más literal de lo que cualquier podía presuponer.
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  Kassem llegó al Hospital General de Basora sumido en el desánimo. Con él viajaban en el vehículo un conductor, Jawad y Soleimán. Ellos dos hablaban de fútbol, pero el inspector no tenía ánimo para conversaciones banales. Desde la noticia de la ejecución de Carl Robson no habían tenido noticias del Ministerio, de Ganem Jairi ni de nadie. Ni siquiera comprendían qué hacían aún en Basora, una ciudad que cada día que pasaba parecía estar más cerca de una insurrección. Desde Bagdad, el ministro Maliki cargaba contra las milicias y amenazaba con desarmarlas. En Basora los milicianos parecían provocar al Gobierno para que lo hiciera.


  Kassem solo pensaba en qué iba a ocurrir a ahora, en su hijo y su destino. ¿Le culparía Jairi del fracaso? ¿Pagaría su hijo aquel desenlace? No tenía respuestas certeras y el silencio lo mataba. Había recurrido al kurdo Afran, pero ni siquiera él, a través de Mukdad, había sabido proporcionarle certezas, seguridades.


  Haber acompañado al aeropuerto de la ciudad el vehículo con el cadáver de Sayed no hacía más fácil sentirse mejor.


  En el hospital los condujeron hacia una habitación protegida por cuatro soldados armados. Dentro estaban Bashir, ya de uniforme, listo y recuperado para marcharse con ellos, y Farah, que aún en cama, esperaba que en unos días le dieran el alta.


  Bashir apenas tenía secuelas del ataque, salvo por cortes que cicatrizaban bien y contusiones que poco a poco dejaban de doler. Farah había estado a punto de perder la pierna. Se mostraba taciturno a pesar de su suerte. Le habían dicho que probablemente le quedaría una ligera cojera de por vida.


  Kassem y sus hombres le dieron ánimos y le dijeron que volverían a verle. Los cuatro salieron de la habitación y marcharon camino del complejo policial. No hubo grandes gestos ni palabras. Todos sabían lo que había y no era nada bueno.


  Durante el camino los pensamientos del inspector volvían a Bagdad, al despacho del funcionario Jairi, al orfanato donde su hijo esperaba noticias de su padre.
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  A mediodía y desde su altura máxima, el astro solar castigaba a los basoríes sin piedad, como si fuera un ángel vengador enviado por el Todopoderoso para purgar sus pecados y expulsarlos del alma a través de los sudores que provocaba en ellos. A las puertas del complejo palaciego, rodeado por canales, donde se encontraban los cuarteles generales de las fuerzas de seguridad iraquíes, el calor atacaba a las decenas de ciudadanos que hacían cola para entrar, previo minucioso registro, y a la casi treintena de soldados que armados con fusiles y ametralladoras los miraban impasibles.


  Un soldado miró con curiosidad a un hombre joven y fornido que sorprendentemente llevaba la chaqueta puesta y abotonada. Como todos, sudaba a chorros, pero a este se le notaba amarillento, enfermo, febril. Los labios se le movían como si estuviera delirando ante un espejismo en el desierto. El militar intuyó que iba a perder el conocimiento y se acercó a él, presto a ayudarle.


  Cuando su mirada se cruzó con la del ciudadano, comprendió. No eran delirios lo que salían de su boca, eran plegarias. No era el calor lo que le daba ese aspecto enfermizo, era su carga y su destino. Sus brazos intentaron colocar la metralleta en posición para disparar, mientras veía como el hombre levantaba su brazo y el dedo pulgar.


  Pulsó el detonador antes de que el soldado pudiera abrir fuego. El infierno había comenzado.


  Habían pasado diez minutos desde que una bola de fuego arrasara la entrada a la isla. Desde los ventanales del palacio, Kassem y sus compañeros observaban el caos. Habían llegado ambulancias de todos los hospitales de la ciudad, incluidas dos ambulancias militares británicas del pequeño contingente acantonado en el aeropuerto internacional.


  Todas ellas se desparramaban por la explanada por donde se habían dispersado muertos y heridos por doquier. Había sido una auténtica carnicería que se mostraba en toda su grandeza ante ellos.


  ¿Cuántos muertos, heridos? Imposible de saber. Podrían afirmar que varias decenas, pero sabían que probablemente serían muchos menos de lo que aquel caos dejaba ver. La apariencia era otra con cientos de enfermeros, policías, bomberos y soldados recorriendo la explanada.


  Kassem fijó su mirada en la última ambulancia que estaba llegando, no tenía dónde estacionar y acabó muy cerca del palacio, como hormigas, sus ocupantes comenzaron a trabajar.


  Desde la otra orilla del Shatt al-Arab, el Calvo y su hijo esperaban tras unos enormes prismáticos con trípode. El joven observaba a través de ellos, mientras el padre miraba una pantalla negra donde un punto verde parpadeaba.


  —¿Lo ves? Tiene que estar en posición.


  —Puede ser, no lo veo claro, pero podría ser. Hay demasiadas, padre, no te lo puedo asegurar al cien por cien.


  El antiguo ingeniero del Ejército iraquí observó el punto verde que parpadeaba en su pantalla y fijó su mirada en las tranquilas aguas del gran río. Mirando su superficie brillante, ajena al caos que reinaba en la otra orilla, pensó que ni las aguas de aquel cauce sagrado podrían limpiar la sangre que iba a producir.


  Desechó aquellos pensamientos y evaluó la situación. Aunque no podían confirmarlo visualmente, el dispositivo de seguimiento indicaba que el vehículo estaba en posición. Cogió el teléfono móvil y llamó a un número. Sería la última vez que lo haría, se juró a sí mismo.


  Una explosión, la mayor que el Calvo había visto, arrasó la otra orilla. Padre e hijo quedaron impertérritos observando la enorme columna de humo, negro y anaranjado, que tras el estallido comenzó a surgir de allí.


  A la mayor gloria de Dios.
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  No oía nada. Solo un pitido, persistente, agudo, continuo. Nada más. Era extraño. Debería oír. Por lo poco que podía ver, algo debería oír. A pesar de tener cubierta toda la cara de polvo, a pesar de que el ambiente estaba invadido por el humo y el polvo, podía ver. Veía que, donde antes había muro y ventanas, ahora era todo diáfano y se podía ver el exterior, salvo por unos hierros que sobresalían del suelo de cada piso. Ya no había mesas, ni sillas, solo cascotes y montones de escombros que antes serían escritorios y archivadores. Y cuerpos, cuerpos que antes fueron hombres. Algunos gritaban. Él no los oía.


  Avanzó como un muerto en vida, como un ciego que vuelve a ver y todo lo que ve le resulta extraño, irreal. Se asomó, imprudente, y miró el exterior. Había un gran cráter y a su alrededor había un cementerio de personas y vehículos carbonizados. La tierra estaba ennegrecida. No había colores, solo negro y gris. Se apartó aterrado.


  Al caminar hacia atrás, tropezó con algo y cayó al suelo. Por primera vez se miró a sí mismo. Sus ropas estaban rajadas y rotas, tenía heridas y cortes por todo el cuerpo. Había sangre. Mucha. Suya.


  ¿Con qué había tropezado? Se preguntó y vio un cuerpo bajo los escombros. Reconoció su cara, cubierta de arenilla. Buen Bashir, qué cruel es el destino, pensó. Te hemos sacado del hospital para morir.


  Kassem Homan ya había vivido una situación así. Se despertó entre escombros, cubierto de polvo y sangre. Rodeado de cuerpos y los restos de los que hacía unos minutos era solo un edificio. No era Basora, era Bagdad. No era un palacio, era un bloque de pisos. No fue una bomba, fue un misil.


  Pero en ambas situaciones su mente se hallaba ocupada en una preocupación: la supervivencia de él y los suyos. Y como entonces, su cerebro comenzó a trabajar. Su razonamiento era claro: le habían enseñado que la sencillez era mejor que la complejidad en situaciones de máxima tensión. Si una vez funcionó, ahora también lo haría.


  Sus ojos buscaron un cadáver lo suficientemente desfigurado. Lo encontró. Le colocó su documentación y le robó la suya. Siguió andando. Atravesando un averno artificial creado a base de explosivo plástico, el inspector Homan salió del edificio y atravesó un mundo que todavía comenzaba a despertarse de su pesadilla.


  No miró los cadáveres, ni escuchó los gritos lastimosos de los heridos. No atendió a las demandas de ayuda por parte de los que habían sobrevivido e intentaban socorrer a los que no habían tenido tanta suerte como ellos.


  Avanzó como un muerto en vida entre las cenizas de aquel lugar y escapó. Porque él ya no era un hombre. Kassem Homan había muerto dos veces ya y, como años antes, aprovechó el polvo, el humo y las cenizas para desaparecer.
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  Kassem Homan llegó con su mente y sus oídos algo más despejados al hotel. Toda la ciudad veía con una mezcla de apatía y terror el paso de las ambulancias hacia el lugar del atentado. De las pocas que quedaban en la ciudad que no habían saltado por los aires en el palacio.


  Nadie reparó en él. Ni siquiera en la recepción.


  Llegó a su habitación, se cambió y metió en una pequeña bolsa alguna muda. Se limpió lo que pudo y se preparó para salir.


  Entonces la puerta se abrió.


  Soleimán.


  —Gracias al cielo, por fin lo encuentro. Creía que estaría entre los escombros —No llevaba sus gafas de sol y por las heridas de su cara, las lentes se debían haber clavado en ella. Tenía heridas y contusiones y de un oído le salía sangre, pero estaba, a grandes rasgos, entero—. Venga conmigo, le tienen que echar un ojo unos médicos. Todos están en el Palacio así que vayamos…


  —No, Soleimán.


  El magawir se sorprendió.


  —¿Cómo que no? ¡Ah! Quiere descansar. Es normal, pero antes vemos a los médicos y luego…


  —No. Me marcho.


  —¿A dónde?


  —Lejos, vuelvo a casa.


  Su mente no parecía comprenderlo. Kassem se sentó en la cama.


  —¿Cómo?¿a Bagdad? ¿Ahora? Y, ¿cómo? Maldito sea, ha perdido la chaveta. Espere, espere, vamos a llamar al señor Jairi y él nos dirá.


  Soleimán sacó su teléfono satélite y comenzó a marcar.


  Hay momentos en los que el instinto es más rápido que la mente. Si el instinto de supervivencia de Kassem Homan, que estaba tremendamente desarrollado, no hubiera sido más rápido que su capacidad para razonar, quizá aquella situación no hubiera tenido ese desenlace.


  Pero su instinto y unas enseñanzas que por más que lo deseara no conseguía desalojar de su cabeza, actuaron por él. Su corazón jamás lo habría permitido.


  Con la mano derecha buscó la pistolera a su cintura. La izquierda cogió la almohada. Fue tan rápido que Soleimán no lo percibió. Tan veloz, que no dio tiempo a que diera línea el teléfono.


  Apretó el gatillo dos veces. Las plumas de la almohada, que amortiguaron las detonaciones, comenzaron a revolotear libres por la habitación.


  Soleimán, el guerrero, el compañero, el protector, el amigo, no pudo borrar la sorpresa de su rostro. Nunca lo habría creído, pero los dos agujeros en su pecho eran la prueba. Soltó el aparato que se estrelló contra el suelo y, con los ojos bien abiertos, dio un paso hacia atrás. Su espalda resbaló por la pared dejando un sendero rojo.


  El inspector Kassem dejó la almohada, recogió sus cosas y se marchó. No dirigió si quiera una mirada a su antiguo camarada. Quizá no lo hubiera soportado. Su cerebro seguía fabricando sus planes, los siguientes pasos a dar. Vio al niño que le ponía en contacto con Afran jugando al otro lado de la calle. Como siempre, cayeran lluvias o bombas. No le hizo ningún gesto. Sabía que no podría recurrir a él. Mukdad y sus compinches lo entregarían, si ayudarlo significaba enemistarse con el gobierno.


  Caminó hacia la estación de autobuses de Basora. Tardaría en llegar y esperaría muchas horas hasta lograr pasaje a Bagdad, pero lo lograría. No tenía ninguna duda. La Policía de Basora tenía cosas más importantes en las que pensar. Como encontrar los brazos y piernas de sus compañeros. Como encontrar a quienes los habían atacado.


  Las lágrimas comenzaron a rodar por su machacado rostro. No lo abandonaron ni cuando un viejo autobús lo dejó en Bagdad, día y medio después.
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  El Calvo bajó la ventanilla de su lado y respiró la violenta ventolera que entró por ella. El coche avanzaba por la autopista 3 hacia el norte. Pasarían Bagdad, después continuarían por otras carreteras unos cientos de kilómetros hacia la frontera con Siria y estarían por fin en casa. Y de allí no pensaba salir.


  Iba a ser así. No era ningún iluso. Antes de partir de Basora con su hijo, se había deshecho del único teléfono satélite que servía para contactar con él. La insurgencia iraquí ha perdido, pensó con sorna, a su mejor especialista en explosivos. A su mayor asesino, matizó con amargura.


  Adelantaron a varios transportes militares. Eran americanos y los miraban con desconfianza, con miedo. Y el miedo de los americanos era sinónimo de peligro. Si se sentían amenazados, no dudarían en abrir fuego.


  Comenzó a subir la ventanilla y volvió la vista a su hijo. Este alargó la mano hacia la radio y la encendió.


  Estaban informando del brutal doble atentado contra las fuerzas de seguridad iraquíes en Basora. Aunque la ciudad era un hervidero de tensión entre las milicias chiitas y las tropas gubernamentales, se sospechaba que había sido un grupo sunita el culpable.


  Se hablaba de noventa muertos y casi doscientos heridos, pero las cifras podían seguir aumentando, advertía el locutor. Además, había al menos diez personas desaparecidas.


  El Calvo apagó la radio.


  —¿No quieres saber más?


  —No, nunca más.


  El Calvo había pasado casi toda su vida luchando. En el ejército, con los insurgentes. Por ideales, por dinero. Pero eso ya había pasado. Había cobrado su última soldada. Ahora deberían luchar otros.
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  Dormía como un niño. Él, que no había podido dormir ni tres horas seguidas en los últimos dos meses, lo veía dormir plácidamente. Pensaba que los monstruos, como el que tenía delante, como él mismo, no podían nunca dormir así. Se equivocaba.


  Su gran habitación. Su gran casa en la exclusiva e hiperprotegida Zona Verde de Bagdad. Su mujer al lado, dándole calor. Sus dos hijos, sanos y salvos, seguros en la habitación de al lado. Quizá el también podría dormir así, con todo eso.


  Su gran casa unifamiliar estaba entre casas de funcionarios y gobernantes, delegados de las mayores multinacionales, de embajadores de medio mundo. Cerca se encontraban un puñado de ministerios, incluido en el que él trabajaba, y el Parlamento. Aquel exclusivo barrio estaba protegido por cientos, si no miles, de soldados iraquíes y norteamericanos. Era la zona más segura de Irak y el lugar que muchos querían arrasar.


  El lugar donde vivía, y ahora mismo dormía plácidamente, el funcionario Ganem Jairi.


  La mujer se despertó sobresaltada. Sus ojos fueron hacia esa esquina oscura de su dormitorio donde una figura amenazadora los observaba sentada.


  Quiso iniciar un chillido, pero la sombra levantó una pistola automática que llevaba adherida al cañón, con cinta aislante, una botella de plástico, vacía, de refresco. Ahogó el aullido. No reparó en el aspecto patético del arma y su improvisado silenciador.


  El conato bastó para despertar a Jairi. El tiburón, el depredador recién levantado y en calzones no era tan fiero.


  —¿Qué…? —sus ojos fueron directos a la figura armada que se levantaba y avanzaba hacia la cama—. ¡Oh, Dios mío! Kassem, ¿qué diablos…?


  Comprendió. Calló.


  —Ve a ver a los niños y no hagas nada hasta que te avise. Este caballero y yo tenemos que hablar. No llames a nadie y no des la alarma, ¿entiendes?


  Ella, muchísimo más joven que él, asintió y se marchó. No recordaba que su mujer fuera así. Probablemente esta era otra.


  —Pensaba que habías muerto en el atentado de Basora.


  —¿De veras?


  Sonrió como pudo. Intentaba ganar compostura.


  —Realmente no. Además, el cadáver de Soleimán con dos balazos en el pecho en vuestro hotel resultaba sospechoso… Pero tampoco creas que me importó. Ni a mí ni a nadie.


  —Ya. ¿Qué has hecho con mi hijo?


  —¿Qué?


  Le golpeó con la pistola. Tuvo cuidado de que no fuera con la botella de plástico. No quería destrozar su silenciador.


  Jairi cayó sobre la cama con una pequeña brecha en la frente.


  —¡Hijo de perra! ¿Qué quieres?


  —¿Dime dónde está mi hijo y qué has hecho con él? —tomó aire. Sus palabras podrían ser las de un diablo de las arenas. Ásperas, duras, siniestras—. O voy a la habitación de al lado y le meto una bala a tu esposa y luego voy a por tus hijos.


  Jairi le miró a los ojos. Era bueno juzgando personas. Llevándolas al límite. Era su negocio, su oficio.


  Pensó en ese chico reclutado por el partido Baas desde niño. Hijo de un sádico pastor del desierto, que fue seducido por Sadam y sus secuaces para ser el puño de acero de un grupo violento que quería llegar al poder por todos los medios. El padre era un brutal hijo de mala madre. Un asesino sin sutileza. Un carnicero. Qué engañada tenía a su familia. Amoroso, tranquilo, cordial en casa, su crueldad convertía en santos a los mongoles que arrasaron Mesopotamia antaño. El hijo no era así. Si al padre le sedujo el poder, la personalidad de su líder, al pequeño Kassem le atrajo irremediablemente el socialismo árabe, el panarabismo. El progreso. Las ideas.


  Cuando el progenitor presentó su retoño a Jairi, tan insultantemente joven y tan bien situado en el Mujabarat, supo en seguida ver sus aptitudes. Su brillo en los ojos, su facilidad para adaptarse, su lealtad. Lo incorporó a filas y en poco tiempo acabó en la embajada de Londres. Era un agente de categoría.


  Como el padre, hizo todo lo que fue necesario. Eran muy distintos, pero iguales en el fondo. Dos supervivientes. Matarían y torturarían por lo que creían y por lo suyo. Harían lo que fuera. Y lo hicieron.


  Existía otra diferencia entre padre e hijo: Kassem tenía remordimientos. Hacía lo que fuera necesario, pero después las pesadillas y su mente racional lo atormentaban. Comenzó en Europa. Se refugió en el alcohol y en la hierba. Al volver a Irak fue peor.


  Quizá lo que le acabó de joder la vida a Kassem era que el mismo Ganem Jairi lo mandara a Basora tras la Madre de todas las Batallas, como llamó Sadam a la primera guerra con los americanos, junto a aquellos dos malnacidos del Al Kharas, Hussein y Mukdad. Cuando volvió a Bagdad, sus ojeras ocultaban su rostro, sus fantasmas nublaban tanto sus ojos como el hachís y el alcohol.


  Fue en aquel tiempo cuando su adorado padre falleció. Ganem Jairi, como su mentor y su amigo, estuvo con él. Vio su luto sincero y vio su sorpresa cuando algunos jerarcas del Baas recordaban las hazañas del gran Azzid Homan.


  Kassem, como muchos niños nacidos en los setenta, había oído historias sobre el avotobar, el del hacha, un cruel asesino que en julio de 1968, tras el golpe contra Abd al-Rahman Aref asoló la ciudad. Mató a mucha gente conocida, sobre todo de índole política. Decían que gaseaba a sus víctimas y luego las descuartizaba a base de golpes de hacha. Cayeron tantos que la gente sentía pavor. Al final se detuvo a un hombre que actuaba con la complicidad de su mujer. Mucha gente creía que fueron crímenes políticos y los responsables eran hombres de Sadam, que en aquellos tiempos luchaban por llegar al poder. Casi nadie podía estar seguro. Esa teoría, dicha siempre entre susurros, tenía más de verdad de lo que creían. Aquella historia coincidió con el enriquecimiento, en dinero y posición, de Azzid Homan.


  ¿Cómo se sintió Kassem cuando descubrió que su padre fallecido, su adorado, su idolatrado padre, era uno de los hombres que mató a aquellos desgraciados? Quizá Kassem descubrió que su padre había cometido tantas barbaridades como él. Quizá ya lo sabía, pero no debió ser fácil aceptar que el monstruo con el que lo asustaba su nana cuando era pequeño era en realidad, su padre. Aquello, unido al desencanto por los vaivenes ideológicos de Sadam que tras el varapalo en Kuwait abrazaba cada vez más el islamismo radical, lo debió hundir. Aún así, siguió adelante. Su padre, él y el propio Sadam eran auténticos supervivientes. Cambiantes, pero siempre seguían adelante.


  En realidad todo eran teorías, elucubraciones en la cabeza de Jairi. Después de eso, Kassem pidió el traslado a la Brigada Criminal de la Policía de Bagdad. Jamás quiso saber nada más de Jairi ni de los gerifaltes de Bagdad. No fue irrespetuoso, porque sabía lo que significaría faltar a los jerarcas. Simplemente desapareció. Ganem siempre estuvo atento a su discípulo.


  Conoció a una maestra de la que se enamoró. Tan liberal, tan apasionada por lo occidental como él. Tan luminosa que parecía hacer retroceder las tinieblas que poblaban el alma de su amado. Se casaron y tuvieron un hijo.


  Alejado de las triquiñuelas políticas, Kassem se convirtió en un inmaculado policía. Persiguió con eficacia a los criminales comunes y dejó en paz a los que el Estado declaraba como tales. Formó una feliz familia hasta que la invasión americana lo volvió a truncar.


  Cayó una bomba y mató a su mujer, pero su instinto de supervivencia, que parecía estar más lúcido que nunca, lo apartó del dolor y convirtió la tragedia en una oportunidad para escapar. De la guerra y de las posibles obligaciones que se le exigirían durante el conflicto. Y lo hizo bien: Jairi tardó cuatro años en encontrarlo de nuevo.


  Y ahora le tenía ante él. Con una pistola con silenciador improvisado, como el Mujabarat le había enseñado, dispuesto a matarle a él y a su familia. Jairi estaba seguro de que, si su supervivencia dependía de ello, Kassem Homan no dudaría en matarlos a los cuatro. Se pasaría toda la vida arrepintiéndose, pero lo haría.


  —Está en el orfanato donde lo dejaste. Preocupado, porque hace semanas que no recibe cartas tuyas, Kassem.


  —Pero, pero…¿no dijiste que le ibas a…? Si no encontraba al… —parecía estar a punto de sollozar.


  —Joder, Kassem, sabes que soy un hijo de puta. El peor diablo incluso, pero, ¿me creerías capaz de matar a tu hijo? ¿De hacerle cualquier cosa? Además, ¿para qué?


  Kassem no sabía qué responder.


  —Sí, sí, pregúntatelo. ¿Para qué? Ya me sirvió para que te tomaras en serio la búsqueda del americano. Lo mataron, ¿y qué? ¿Podías hacer algo? No. Además, ¿crees que iba a perder tiempo en eso? Ni me acordaba Kassem, créeme. Este país es un endiablado avispero y tu y tú hijo no sois ni los virus microscópicos que afectan a las avispas.


  —¿Está vivo entonces? ¿En el orfanato?


  Ganem asintió con la cabeza. Kassem pareció respirar tranquilizado. Miraba al odioso funcionario. No parecía tan inhumano sin esa sonrisa de tiburón, pero no debía confiarse.


  Volvió a apuntar a Ganem con el arma, directamente al rostro.


  —Bien. Ahora necesito otra cosa. Necesito salir del país, con él.


  Sonrió, aterrado.


  —Yo no puedo hacer eso, Kassem.


  —A otro con esa mierda —y amartilló el arma.


  —Joder, joder, te lo digo en serio —el sudor caía por su frente y diluía los hilillos de sangre que brotaban de la brecha. Kassem acercó el culo de la botella hacia su frente.


  —Entonces no me sirves para nada. Solo será un acto de justicia.


  —No, no, espera, espera. Yo no puedo, pero sé quién puede. ¡Sé quién puede!


  —¿Quién?


  Ganem Jairi dudó. Parecía que se estaba metiendo en jardines demasiado frondosos para él.


  —¿Quién? —el plástico ya tocaba la cabeza de Jairi.


  —Lane, el americano. ¿Te acuerdas de él? El contratista que trabajaba para Red Horse, que estuvo en la reunión del Ministerio, ¿te acuerdas?


  Sí, se acordaba. No le gustaba aquel hombre. Le resultó inquietante.


  —Ese yanqui no hará nada por mí.


  —Ningún americano lo haría, pero este, menos. Tendrías que hacer algo por él, por supuesto.


  —¿El qué? ¿El qué? Ahora no te calles.


  —Tendrías que ayudarle a encontrar a Carl Robson.


  —Pero si está muerto…


  Ganem Jairi sonrió.
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  —Con barba parece usted un auténtico creyente, señor Robson —el joven clérigo parecía radiante. El mercenario no sabía si eso era bueno o malo para él.


  Se encontraban en la azotea de un pequeño edificio en medio de la nada. En los últimos días, le habían vendado los ojos y lo habían cambiado varias veces de escondite. No tenía ni idea de dónde podría estar. Intuía que cerca de Irán. No era una zona muy desértica y había vegetación. Había intentado oír algo a sus captores. Intuía que estaba cerca de una zona pantanosa que lindaba con el país de los Ayatolás. Más que intuirlo, lo deseaba.


  El cambio había tenido, por lo menos, aspectos positivos. En aquel escondite, desde el que no se veía nada, ni un mísero rastro de civilización, le permitían salir a tomar el aire. Estaba custodiado por cinco hombres armados que, por lo que el estadounidense veía, parecían rezar y ver la televisión todo el día.


  —Espero que esté usted satisfecho.


  Robson intentó mantenerse firme, que no se viera la ilusión que sentía por dentro. Los nervios que sentía por escuchar las palabras mágicas de la barbada boca de su interlocutor.


  —¿Debería? —Vamos, suéltalo ya, maldito cabrón.


  El clérigo sonrió.


  —Mis jefes han aceptado su oferta y pronto pasará la frontera.


  —¿Pronto? ¿Cuándo?


  —Cuando sea posible, pero cuanto antes, por supuesto. Ahora mismo no es buen momento.


  Robson no podía ocultar su impaciencia. Impaciente pero feliz.


  Se acabó su vida. Hola nueva vida.


  —¿Por qué? ¿Ocurre algo que deba saber? —el entusiasmo que comenzaba a embargarle no podía ocultar su instinto, que le había mantenido con vida hasta entonces.


  —Nada que le afecte. El Gobierno y las milicias chiitas, principalmente el ejército del Mahdi, se han enzarzado en una pequeña guerra. Los enfrentamientos están siendo muy duros, sobre todo en Basora. No es buen momento para moverlo y que nos descubra un control.


  Perfecto, pensó. Era lógico, a pesar de que Irán mantenía una actitud desafiante ante el mundo, que no quisiera aparecer malmetiendo y secuestrando occidentales en plena crisis interna en sus vecinos. Además, los iraníes no veían con malos ojos al actual gobierno de Irak.


  No había nada de qué preocuparse. En cuanto la calma volviera a Basora y sus alrededores, él partiría hacia Teherán. Adiós vieja vida.
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  Kassem abrazó a su hijo y estuvieron hablando toda la mañana. Era el león protegiendo y amando a su cachorro. Ganem Jairi los observaba en la distancia, fascinado. Había querido conocer al pequeño Asan desde que supo de su existencia. No creía que ahora fuera el mejor momento.


  Kassem no dejaba de sorprenderlo. Había matado a Soleimán sin dudar y había ido a por él. Se sintió, en cierto modo, traicionado. Había utilizado sin reparos a Kassem, no le había tratado bien pero, a su manera, lo quería. Quizá como un chiquillo quiere a su juguete o a su perro, pero eso también era querer. Le habría quitado a su hijo sin reparos si hubiera sido necesario, pero jamás lo habría matado. Era el hijo de Kassem, por Dios bendito. En cambio, tras la pasada noche, Jairi no estaba tan seguro que el antiguo Mujabarat no hubiera metido una bala en la cabeza de sus hijos.


  A medio día, Kassem se despidió de Asan. Querría haberle dicho que pronto volvería y que juntos se marcharían, pero no lo hizo. Sabía demasiado bien que las esperanzas y los sueños tenían, en aquellos tiempos, menos valor si los verbalizabas. Mejor no prometer si no se estaba seguro de cumplir.


  Jairi y Kassem montaron en el automóvil ministerial y con una nutrida escolta salieron disparados para la Zona Verde. Tenían una cita.


  Poniéndole en manos de Lane, Jairi tenía la sensación de que estaba vendiendo el alma, ya de por sí herida, de Kassem al mismísimo Satán.


  Jonathan Lane. Su barba descuidada. Su aspecto de surfista dominguero. Su mirada de buitre. Kassem Homan, como la primera vez que lo vio, sabía que era una persona en la que no podía confiar. Un pirata, un asesino, un mercenario, un hombre que hacía de la traición y la muerte su profesión. Y aquel ser despreciable era su única esperanza.


  Se sentaron en el pequeño jardín de la casa de Jairi. La criada del funcionario trajo té para los dos iraquíes y café para el americano.


  —Así que usted quiere ayudarme a encontrar al amigo Carl, ¿no es así?


  —Depende de lo que gane.


  El americano se carcajeó y miró a Jairi.


  —Es gracioso, amigo. Luego ustedes los árabes nos acusan a los americanos de capitalistas… ¡tiene gracia! —Lane lo miró fijamente—. Su salida del país con su hijo no me supondría problema. Red Horse se la facilitaría.


  Kassem asintió.


  —¿Cómo sabe que Robson sigue vivo? El vídeo…


  —El vídeo es una patraña. Casi todo el mundo lo sabe. ¿Se acuerda usted de Turmbull? ¿Aquel sonrosadito agente del FBI? Mandó analizar las imágenes y descubrió que aquella ejecución era falsa. Como una película, ¿sabe? Él era Robson, pero la sangre y los cortes no eran reales. Efectos especiales, maquillaje, ese tipo de cosas. Una superproducción de lo buena que era.


  —Pero… ¿y por qué no se siguió con la investigación? Nadie nos informó.


  —Aquí su amigo y su ministro ya tienen bastantes problemas con las milicias allá abajo. Un problema que si yo fuera ustedes, pediría ayuda al Tío Sam y metía allí a los rangers y a tomar por culo milicianos —lo dijo mirando burlonamente a Jairi. El rostro del funcionario reflejaba su desagrado—. Solo como idea, ¿eh?


  —¿Los rangers no fueron a los que dieron por saco los somalíes en Mogadiscio hace trece años? Si no pudieron con ellos, dudo mucho que valgan de nada en Basora.


  La risa de hooligan borracho de Lane inundó el jardín.


  —¡Menudo hijo de puta está hecho! Pensaba que los iraquíes no se enteraron de aquello.


  —Claro, los iraquíes vivimos aún en cavernas, ¿no? —no había visto Kassem a Jairi tan molesto—. De todas maneras ustedes mismos dan publicidad a sus fracasos. Antes de que nos invadieran compramos decenas de copias en DVD de Black Hawk Derribado para que las vieran nuestras tropas, cogieran moral y descubrieran que no eran invencibles.


  —No les valió de mucho.


  —En la guerra, no. En la posguerra parece que sí.


  Lane le miró con desprecio. Era un mercenario y un cínico, pero seguía siendo un americano de los pies a la cabeza. No le gustaba que nadie pusiera en duda el poderío militar que él había representado antaño. Y menos cuando chicos jóvenes de su país morían a diario en aquel endiablado país. Nadie se reía de las barras y las estrellas en su presencia. Prefirió obviarlo, de momento.


  —A lo que íbamos. Al FBI le interesaba Robson un poco porque ahora investigan los tiroteos de los contratistas —eso coincidía con lo que el periodista le contó, pensó Kassem—. Pero en cuanto apareció el vídeo, quisieron dar carpetazo al asunto y Turnbull solo quería salir de aquí cagando leches. Y eso hizo. A pesar de descubrir que el vídeo era falso, recomendó dejarlo en manos de las autoridades iraquíes porque no podrían ayudar. Eso hizo y su Gobierno tenía otros problemas. Así que Robson ha pasado, oficialmente, al olvido.


  —¿Y usted?


  —Digamos que Carl Robson fue mi compañero y nosotros nunca abandonamos a los compañeros —sonó tan cínico que a Kassem le dio asco—. Además, Red Horse quiere recuperarlo y sacarlo de aquí a toda velocidad. Y paga muy bien.


  Eso le cuadraba más.


  —Tengo cosas que hacer. Si quiere, amigo, acompáñeme y nos ponemos al corriente. ¿Le parece?
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  Los estadounidenses, como todos los invasores, intentaban llevarse su mundo con ellos. No les gustaba adaptarse a las costumbres y la comida de los conquistados a no ser que fuera por pura necesidad. Quizá no les gustaba adentrarse en la forma de vida del enemigo al que tenían que disparar. Quizá cuando un alibabá con chilaba es más que un muñeco al que tirotear se hace más complicado saltarle la tapa de los sesos. Mejor verlos extraños, lejanos, casi infrahumanos. Mejor para la moral de la tropa. Kassem reflexionaba sobre esos asuntos mientras recorría con la mirada la cantina de aquella base militar, donde los militares norteamericanos comían hamburguesas y patatas fritas. Negros, hispanos, orientales o blancos, todos, a pesar de sus cabezas rapadas y sus uniformes pardos, creían estar en una hamburguesería de su tierra natal. O lo deseaban.


  Kassem y Lane también comían allí. Había acompañado a su nuevo «amigo» y a un equipo de Red Horse en un envío de una compañía que aprovisionaba las bases norteamericanas. Los Humvees de los contratistas habían escoltado el convoy de camiones desde el aeropuerto de Bagdad hasta aquella base de las tropas aerotransportadas al norte de la capital. Allí se quedaron a comer.


  El antiguo mujabarat miraba al contratista con ojos escrutadores. Tenía una pose que parecía decir al mundo «matadme si tenéis cojones»: su uniforme de camuflaje pardo y ocre sin mangas, su chaleco blindado por encima, sin ajustar en exceso, la Beretta de 9 milímetros metida en el cinturón, sin pistolera, bien evidente, su subfusil A1 a la espalda, colgado casi con desgana, su barba y melena, su mirada casi ausente, su manera casi grosera de morder la hamburguesa; todo en él parecían decir lo mismo: «matadme si tenéis cojones».


  —A ver Kassim, esto es lo que vamos a hacer…


  —Kassem.


  —¿Perdona?


  —Mi nombre es Kassem. No Kassim.


  El americano lo miró y sonrío abriendo la boca. Le pudo ver un trozo de lechuga entre la bola de carne picada que tenía en la cavidad bucal.


  —A mí me suena igual, pero al grano, tú vas a ir a Basora mañana mismo, ¿vale? —bebió ruidosamente su Coca Cola y siguió hablando—. Localizas como sea —enfatizó aquellas dos palabras: como sea— a Robson, traigo a mi equipo y lo sacamos de allí. Tu amigo, Jairi, nos va a hacer unos pases especiales. La poli nos dejará en paz. Tendremos carta blanca y la pasta necesaria.


  —Bien, suena fácil —no creyó que el estadounidense captara la ironía—. Tengo una duda, señor Lane, cuando le conocí, no me dio la impresión de que trabajara para Red Horse.


  El tipo quedó sorprendido. Luego soltó una risilla nerviosa.


  —Qué listo eres. Un lince, sí señor. Tienes razón. Trabajo para tu Gobierno entrenando a tropas especiales y cosas así. También hago de asesor para Red Horse y ellos me han contratado para esto. Por amistad, ya sabes. Muchos antiguos compañeros trabajan con ellos.


  —¿Como Robson? —asintió—. ¿Dónde coincidieron? ¿En el Ejército?


  —No, después —Kassem notó que se mordía la lengua—. Aquí y allá, ya sabes.


  Se calló. El iraquí sabía que acababa de terminar la conversación y miró a su alrededor. No era como aquellos iraquíes que odiaban América y todo lo que representaba. Ni siquiera cuando un Tomahawk destrozó su hogar y aplastó a su mujer. De eso no eran culpables aquellos jovencitos que comían como cerdos en aquella cantina. Aún así se sintió incómodo. Ellos seguían siendo los invasores. La bota opresora sobre su gente, su país. ¿Cómo Kassem Homan, se preguntó, cómo estás comiendo con ellos? ¿Cómo trabajas con ellos?
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  Vuelta a empezar, pensó Kassem. Un chófer iraquí, contratado por Red Horse, conducía el todoterreno por las calles de Basora. Sentía la misma sensación de pánico que la anterior vez que llegó a la ciudad, pero multiplicada hasta el infinito. Las mismas sensaciones, distinta ciudad.


  Cuando la abandonó, Basora era una ciudad marcada por un brutal atentado. Una ciudad herida. Ahora era un campo de batalla aún humeante. Poco tiempo tuvieron los basoríes para llorar a los casi ciento cincuenta muertos y más de doscientos heridos que un grupo vinculado a las células de Al Qaeda en Irak había causado con dos bombas. Tres días después, las milicias chiitas y las fuerzas gubernamentales comenzaban una encarnizada lucha por el control de la ciudad. Algunos medios de comunicación llegaron a afirmar que la dureza de los combates superó a los que mantuvieron los soldados británicos cuando tomaron la ciudad cinco años atrás.


  Ya no eran, iraquíes contra americanos o ingleses, no eran sunitas contra chiitas. Eran chiitas contra chiitas. No eran vecinos contra vecinos. Eran hermanos contra hermanos.


  La urbe aún notaba las marcas de la confrontación reciente, aunque resultaba difícil diferenciar los agujeros de bala nuevos de las fachadas de los antiguos, los socavones causados por las granadas de ayer con los de los obuses de hace años. Cientos de muertos. Solo la llamada a la calma realizada por Muqtada al Sadr había atemperado los ánimos. El Gobierno de Bagdad había comprendido que el equilibrio en Basora era complejo y el ministro del Interior pedía a gritos que las milicias fueran desarmadas. Eso sí, sin provocar otra guerra civil.


  Aquellos pensamientos nublaban la mente de Kassem Homan mezclados como en una nebulosa, con los temores de volver a la ciudad en la que le habían intentado matar dos veces, regresar al lugar donde todos los ojos lo miraban acusadoramente. El sitio en el mundo donde él más culpable se sentía.


  Casi no se percató de cómo bajó del Land Rover, entró en el Hospital Universitario y subió hasta la tercera planta. Avanzó por un pasillo y entró en una habitación. En ella dormía, plácidamente, un hombre joven con la mitad del rostro vendado y las dos piernas, enyesadas, en alto.


  —Jawad —susurró con la dulzura de un padre que despertaba a su hijo. A su modo, a Kassem le hacía ilusión ver de nuevo a aquel alocado niño rico, aquel valiente policía, que le había resultado simpático desde el primer momento.


  Con dificultad el herido abrió un ojo. Quizá abrió los dos, pero con la venda encima Kassem no lo podía saber.


  —¿He muerto?


  —No —sonrió.


  —¿Y usted?


  —Tampoco.


  Jawad suspiró, adormecido por los narcóticos que le ahorraban gran parte del dolor de sus heridas y quemaduras. Intentaba establecer si era un sueño o realidad.


  —Bashir…


  —Ya lo sé —Jairi le había facilitado un informe completo.


  Bashir murió en el acto, como bien sabía Kassem. Jawad sufrió quemaduras en la cara y los escombros le aplastaron las dos piernas.


  —¿Qué hace aquí?


  —Voy a seguir buscando al americano. Ahora enlazo entre las autoridades en Bagdad y Red Horse que se encarga de la búsqueda.


  —¿Trabaja para ellos? —estaba tan adormilado que ni siquiera le sorprendió que continuara buscando a un hombre muerto.


  Asintió. Sin embargo no era la pregunta que atenazaba a Jawad.


  Le rasgaba la garganta y no sabía cómo decirlo.


  —Soleimán…


  Kassem le cogió la mano. El joven, por cómo le miraba, ya sabía o intuía la verdad, así que no respondió. Tampoco sabía qué decir, cómo justificarlo. Las palabras morían en su garganta reseca. Jawad emitió un quejido. El exespía se agachó interesándose, pero el policía lo apartó con el brazo.


  Kassem obedeció cabizbajo aquella orden muda. Bienvenido a Basora, la ciudad donde los fantasmas se multiplican.
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  Khala Gashir no supo cómo disimular la sorpresa que sintió al abrir la puerta y encontrar al inspector Homan allí plantado con un ramo de flores en la mano. Una puerta se abrió al otro lado del pasillo y vio un rostro cubierto. No veía la cara, pero sentía su mirada acusadora. Su chasquido desaprobador. Sus pensamientos reprochadores: ¡qué vergüenza! ¡la viuda de un mártir! Y eso que no sabía ni la mitad sobre este hombre, respondió mentalmente, divertida Khala.


  El inspector la miraba sonriente. No era muy guapo, o al menos no de un modo corriente. Atractivo quizá. Ella era incapaz de ver algo positivo en un hombre del que sabía tantas cosas y tan terribles, además. Aún así, salvo cuando lo conoció en aquel grosero interrogatorio, siempre le había parecido un hombre correcto, agradable. Hasta le enseñó una foto de su hijo.


  Pero, pensó después —porque dedicó mucho a tiempo a meditar sobre el policía de la cabeza rapada—, hasta Sadam había tenido hijos y a buen seguro que los había querido. No podía fiarse de ese tipo de comportamientos. Hasta los chacales y las hienas quieren a sus crías.


  —¿Puedo pasar?


  Siempre le sorprendía con aquellos modales tan directos, sus miradas fijas, sus sonrisas abiertas. Era todo lo contrario a los recios y severos guerreros de la fe que la venían a visitar y la mantenían: serios, deseando la paz siempre antes de entrar, sin mirarla directamente, sin celebrar con sus miradas sus atributos femeninos, la belleza que Dios le había dado y que a ellos el mismo Dios parecía prohibir. Y todo aquello se agravó al enviudar.


  ¿Era por eso por lo que le resultaba atractivo? Porque aunque la escandalizara, sus modales algo rudos para ella, hacían que volviera a sentirse mujer. Aún así, se contradijo, atrayente o no, era quien era. El enemigo.


  —Ya lo echaba de menos —mintió a medias—. ¿No ha estado por la ciudad en estos días?


  Kassem sonrió, no tenía ninguna intención de contar a aquella desconocida lo vivido en la última semana.


  —Tuve que volver a Bagdad por unos asuntos.


  —¿A ver a Asan?


  Kassem sonrió y sintió un cosquilleo, una sensación agradable que le ponía aún más nervioso, al ver que ella recordaba el nombre de su hijo pese a que él solo se lo había dicho en una ocasión. Que prestaba atención a lo que decía. Que lo memorizaba.


  Asintió con la cabeza.


  —Debe ser todo un muchacho.


  Comenzaron a hablar de sus respectivos hijos. Él le preguntó por su chico, que estaba en la escuela de una mezquita cercana. Hablaron de lo que hablan dos padres viudos cuando charlan: de lo difícil que es criar a un hijo solo, de las travesuras propias de los niños… y diluyen el verdadero tema de conversación entre los silencios: las ausencias que notan pequeños y mayores y que deben aprender a superar.


  El antiguo mujabarat miró su reloj. No quería irse, pero tenía que hacerlo. Por un momento se sintió un hombre normal que imaginaba, al mirar a los enormes ojos de Khala, cómo sería tener una familia y un hogar de nuevo. Pero tenía que hacerlo.


  —¿Se acuerda de lo que la dije la última vez que la vi? ¿Recuerda mi oferta?


  La mujer no soportó bien el cambio de tema. Endureció el gesto. Por un momento se había sentido cómoda con aquel hombre. Ni siquiera recordaba que estaba con un varón, sola en casa, sin compañía ni carabina.


  —Sí.


  —Por mi parte sigue en pie.


  —El americano fue asesinado, todo el mundo lo sabe.


  —No crea todo lo que sale en la televisión.


  Ella sonrío. Le gustó su sonrisa que no desapareció fugazmente como solía hacer. Pareció escrutarle. Pareció pensar.


  —Está bien. Si me entero de algo contactaré con usted.


  Mientras le explicaba cómo hacerlo, Kassem sentía unas irrefrenables ganas de arrancar la hiyab de su cabeza, soltarle el cabello que el imaginaba inmaculadamente negro y hacerle el amor hasta que todo, la guerra, el mundo, hubiera acabado.


  No podía saber si se engañaba a sí mismo o no, pero creyó leer lo mismo en los ojos de Khala.
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  Kassem Homan, antiguo miembro del Mujabarat y de la Brigada Criminal de la Policía de Bagdad, antiguo fallecido, sabía que no tenía tiempo que perder. Cuanto antes encontrara al americano, antes terminaría su implicación en aquel asunto repugnante, cogería a su pequeño y abandonaría Irak, el Dios en el que no creía demasiado quisiera que fuera para siempre.


  Tenía dos días antes de que Jonathan Lane trajera a su equipo a la ciudad. Por lo poco que sabía del americano, estaba seguro de que era un hombre de acción y nada paciente. Querría llegar con sus armas automáticas, destrozar una puerta, abatir a unos cuantos hombres y sacar de la mismísima boca del diablo a Carl Robson.


  Y Kassem estaba dispuesto a complacerlo, con la única ayuda del empleado iraquí de Red Horse que le servía como chófer y guardaespaldas. Un hombre callado hasta la exasperación. Una especie de muerto viviente de aspecto saludable.


  Su siguiente parada fue un café de aspecto elitista en el centro de Basora. Uno de esos que intentaban imitar a los locales que hacía décadas se podían ver en Bagdad o Beirut. Desprendía tanta limpieza y tanto orden, rodeado del maremágnum violento de la ciudad, que resultaba del todo anacrónico. Solo un par de soldados armados y listos para combatir sobre un jeep en la acera, ponían el punto contemporáneo.


  En la terraza encontró a un árabe bien vestido y de aspecto delicado. Se llama Ismail Hannani y era un bahreiní, vástago menor de una familia podrida de dinero, que había venido a Irak en busca de aventura. Y vaya si la había encontrado en Basora, este corresponsal de la cadena qatarí más famosa del mundo, Al Jazeera.


  Se sentó y tomaron una primera taza de té haciéndose preguntas personales. Cuando el camarero sirvió la segunda, Kassem fue directo al grano.


  —¿Quién le entregó el vídeo de la muerte de Carl Robson?


  El bahreiní sonrió.


  —¿Se creerá que es el primero que me hace esa pregunta?


  —Espero ser el primero al que responde.


  La carcajada espontánea nació del fondo de su garganta. El periodista agradeció el ingenio con un movimiento de su mano.


  —Muy bueno, muy bueno, es usted muy divertido.


  —¿Y bien?


  —¿Con lo listo que es no se lo imagina? Mis fuentes me dan de comer, no puedo traicionarlas —el mismo rollo de siempre, pensó fastidiado. Los periodistas, ya fueran occidentales o de cualquier punto del mundo eran iguales. A este no podría sobornarle con dinero, ni con darle una noticia mayor. ¿O sí? Dudó. Prefirió callar. Quizá llevárselo y aplicar un estilo de interrogatorio más directo…


  Como si el periodista hubiera leído sus intenciones en sus ojos, respondió.


  —Lo que sí le puedo decir es que no fue nadie vinculado a los grupos armados quien me lo entregó. Piense usted que son desconfiados. ¿Cómo iban a confiar ellos en un sunita extranjero como yo?


  Sin tenerlas todas consigo, Kassem decidió creerle.


  —Además, ese tipo era un animal. Si tuviera pruebas y detalles, haría un reportaje sobre unos rumores que me han llegado sobre sus bestialidades, a la cadena le habría encantado algo concreto para atacar a los contratistas y pedir celeridad a la nueva legislación contra ellos —el ex mujabarat recordó las informaciones que le había dado otro reportero—… pero ahora, ¿qué más da? Está mejor muerto.


  El bahreiní, de modales suaves y voz atildada, se giró y miró a un joven y fornido soldado que se le acercaba. El periodista le cogió sonriente del brazo mientras el militar le susurraba algo.


  —Ah —dijo complacido—, me temo que esta entrevista ha acabado, mi invitado ya ha llegado.


  El árabe se giró e hizo una señal a un cámara y a un técnico de sonido que se habían sentado en otra mesa y que comenzaron a recoger sus equipos de grabación.


  —¿Cómo le localizaré?


  Los dos hombres se miraron. El periodista quería saber si le convendría estar en contacto con aquel hombre. El iraquí sabía de la posición y el poder de Al Jazeera y sabía que siempre era bueno tener una vía para llegar a la televisión.


  —Aquí tiene.


  Le acercó una tarjeta. Perfecto, pensó Kassem, mientras veía al equipo de televisión acercarse a un Mercedes negro que los esperaba en la acera, custodiado por dos jeeps cargados de militares.


  El árabe se giró.


  —Por cierto, ya sabía quién era usted.


  Kassem no reaccionó.


  —Manir Muji me habló de usted. Me dijo que llevaba buscándole semanas sin éxito.
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  Se reunió con Manir Muji en una pequeña tetería situada en una atestada e irregular calle de la ciudad antigua, en pleno centro.


  Si el periodista bahreiní se movía con la elegancia del extranjero rico, el reportero basorí parecía sentirse a gusto en el caos nativo de la ciudad. En una calle minúscula, llena de viandantes y motocicletas que pitaban pidiendo paso, Kassem vio al juvenil periodista sentado en una mesa en la acera. Increíblemente los propietarios de la tetería habían conseguido situar sus mesas desviando el cauce de viandantes.


  Lo saludó con la mano y el antiguo agente secreto, ex vivo, pensó con sorna Kassem, se acercó a él y se sentó. Se abrazaron como dos viejos amigos. Aquel tipo, un hombre que solo por hacer su trabajo se había colgado una diana sobre su espalda, parecía disfrutar la vida a cada inspiración.


  —¿Cómo está, Manir?


  —Muy bien ¿y usted? ¿Cómo sigue por Basora sabiendo que Robson fue ejecutado?


  Sonrió. Estuvo tentado de abrir los ojos al reportero. Abrirle a una realidad que había aceptado como.


  —Ya ve, la vida que da muchas vueltas.


  —Es una pena. Porque le quería contar las cosas que me enviaron sobre Robson desde América y las cosas que descubrí por mi cuenta… —le alcanzó una carpeta—. Hice una copia para que la viera. Qué pena que no lograra liberarle, porque habrían empapelado a aquel bastardo. Aunque las autoridades se hubieran resistido, en cuanto hubiera publicado mi reportaje la presión nacional e internacional habría sido suficiente. Una lástima.


  Kassem agradeció el gesto al periodista. Era casi la única persona que había hecho algo por él desinteresadamente en los últimos años.


  —Sigo teniendo curiosidad, ¿me lo resume?


  —Claro —respondió entusiasmado. Casi se podría decir que tenía necesidad de contarlo, de ver que todo su esfuerzo había valido la pena—. Mi compañero de Washington confirmó su historial militar, pero aún había más. Carl Robson, tras abandonar el ejército estadounidense, pasó a engrosar la nómina de paramilitares de la CIA. Tras el 11-S algunos países del Golfo Pérsico quisieron demostrarse firmes contra el terrorismo islámico y pidieron ayuda a los norteamericanos para entrenar a sus fuerzas de seguridad en técnicas antiterroristas. Robson y otros como él llegaron a esta zona del mundo como asesores militares.


  Kassem intentó digerir aquello. La CIA. Se preguntó si era lógico que la mención a la archiconocida agencia de inteligencia estadounidense le hubiera sobresaltado o solo tenía que ver con las películas de espías que había visto. ¿Quizá su afiliación a aquella organización tenía que ver con su extraño secuestro y su ejecución simulada? No sabía que pensar.


  —¿Era importante para la CIA?


  —No, no creo. Mi contacto dice que, en un principio, el haber colaborado con la CIA despertó el interés del FBI, que como sabe, se ocupa del contraespionaje. Al parecer, en cuanto descubrieron que su importancia era escasa y que tenía acceso a información mínima de la agencia, perdieron el interés —suspiró—. Que hubiera asesinado a iraquíes impunemente no les quitaba el sueño.


  Eso era evidente. Mientras lo escuchaba, el periodista le pasó los folios del dossier. Una foto le llamó la atención. Mostraba, en pleno desierto, a un grupo de árabes con uniforme. Estaba fechada en los Emiratos Árabes Unidos en febrero de 2003. Junto a ellos, también de uniforme, había dos occidentales. Uno era Robson indudablemente, su rostro había sido rodeado con rotulador. Pero no era él quién le atraía como su opuesto del imán.


  Era el otro occidental. Un hombre que parecía como si, en vez de en el desierto arábigo formando a cuerpos de elite de un país extranjero, estuviera un domingo de pesca en algún río de las Rocosas. Una presencia inquietante.


  Jonathan Lane.


  Su mente empezó a divisar piezas. No sabía cómo acabarían encajando, pero empezaba a ver las partes de un puzle que hasta entonces no había siquiera percibido. Una composición distinta, todavía extraña, pero diferente en conjunto a cómo lo había pensado.


  —Y ahí también podrá ver, declaraciones, informes y pruebas documentales, muchas de las cuales no tienen las autoridades y que les reenviaré, que probarían la implicación de Robson en el ataque de la boda. Pruebas que ante un tribunal…


  Miró al periodista. Lo vio orgulloso. Notó que sobrellevaba un punto de amargura porque su trabajo no iba a valer para nada. Se merecía un premio. Aunque solo fuera por ayudar a situar las piezas.


  —Si le digo un secretito, ¿me promete que no lo publicará hasta que yo le diga? Y le aseguro que lo que le voy a contar será una historia de primera.


  Sus ojos brillaron ávidos.


  —Soy todo oídos.


  —Carl Robson sigue vivo y retenido por sus captores.


  Cinco minutos después, el periodista se levantó feliz y con paso acelerado se mezcló en la multitud. Feliz como un chiquillo. Que lo disfrutara. Kassem había sacado más de lo que esperaba. Un hilo. Algo que podía dar sentido a lo que estaba pasando.


  Sus ojos, atentos a lo no habitual, se fijaron en dos jóvenes de aspecto serio. Estaban parados en la acera de enfrente. Los dos barbudos. Arrancaron la vespa en cuanto Munir Maji llegó a la acera. Aceleraron y Kassem entrevió, cuando pasaron a su altura, que el hombre que iba de paquete llevaba una metralleta.


  La ráfaga se escuchó unos metros más allá. La gente corrió en todas direcciones. Kassem fue el único que se acercó hacia el epicentro.


  Sobre la calzada yacía el periodista y sobre el asfalto su sangre iba formando un océano oscuro en el que su cuerpo parecía querer flotar para siempre.
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  Drogado, asqueado y aterrado, Kassem volvió a la casa que servía de cuartel general para aquella operación. Se encontraba asediado por un torrente de sensaciones que no sabía cómo detener. Se fue directo a vomitar. Quería echar fuera aquel dolor que le aprisionaba las entrañas y le estiraba los nervios. Las arcadas no podían librarlo de aquella sensación.


  Ver al periodista muerto sobre el asfalto le había recordado el peligro que él mismo corría en Basora, y le situaba ante un laberinto demasiado complejo para él. ¿Cómo podía salir de él?


  Aquellos temores y preocupaciones se agarraron al estómago, provocándole un dolor ulceroso. Se hizo mil preguntas y ninguna tuvo respuesta. Se quedó allí, aplastado contra el suelo del cuarto de baño.


  El silencioso iraquí que le servía de chófer llamó a la puerta del reservado. Kassem no contestó, seguía abrazado al váter como si el inodoro fuera una botella de whisky y él un borracho enamorado.


  —Han traído un recado.


  El siervo era chico listo y sabía dos cosas. Una, que el jefe no quería ser molestado, por lo que no debería forzar la puerta o lo pagaría. Dos, que si no le comunicaba las novedades que consideraba importantes, también lo pagaría.


  La puerta del excusado se abrió en cuanto el hombre pronunció un nombre.


  Khala había aparecido como un ángel. Había usado el protocolo que le había explicado por si sabía algo de Robson.


  En aquel momento, a Kassem Homan le importó poco que la viuda supiera algo del americano o simplemente quisiera verle.


  Ambas le servían.


  Llegó al piso de la viuda del mártir como un animal herido. Casi moribundo. Khala, tras verlo, mandó a su hijo encerrarse en la habitación. Después, lo hizo pasar a su salón. Le explicó, temblando de nervios y quizá, sí, quizá también con vergüenza, sintiéndose una traidora a los suyos, que sabía dónde tenían al americano.


  Le estaba dando multitud de detalles. Y no se engañaba, era una mujer inteligente y sabía que aquello costaría vidas a los milicianos.


  Él la miró silencioso mientras hablaba. Solo podía fijarse en sus labios. Sus manos tamborileaban en sus rodillas para evitar arrancar el velo a la mujer y entrelazar sus cabellos.


  Terminó de darle su información y Khala lo miró expectante y atemorizada. Aquella actitud orgullosa, resistente, había desaparecido. Había miedo, nervios, dudas en sus ojos.


  Como los perros, Kassem olió su miedo y legitimó sus impulsos. Sus manos descubrieron su cabello. Saltó sobre ella. Sus besos fueron agresivos, sus manos incisivas. Las ropas de ella comenzaron a abrirse. Ella se resistió. Un poco, al menos. Después, se dejó hacer. Terminó uniéndose a la batalla violenta.


  El viejo sofá bufaba con las sacudidas violentas de aquellos guerreros que, sin más mundo que el combate, buscaban en los recovecos de su rival un último refugio.


  Los restos del antiguo régimen baasista volvieron a regir los designios de Khala Ghasir durante al menos diez minutos.


  53


  Carl Robson dormitaba en una hamaca bajo la sombra de unas palmeras. Lejos de parecer un rehén de un grupo terrorista, como él habría calificado sin dudar a sus captores hacía unos meses, daba la impresión de ser un turista conformista con el exotismo virgen de aquel vergel. A sus pies, un adolescente que abultaba menos que su subfusil, lo vigilaba dormitando sobre el tronco de una palmera.


  Robson abrió un ojo. Vio al barbado clérigo mirándole. Sonrió. Le había oído llegar hace un rato, pero le encantaba jugar con el orgullo del estudiante del Corán y fingió dormir para que tuviera que ir hacia él.


  —Déjese de bromas, ya sé que no está dormido.


  El americano se desperezó exageradamente mientras miraba divertido a su interlocutor. No tenía paciencia.


  —Prepárese, mañana será trasladado a otro lugar. Allí no creo que esté más de unos días.


  —¿Y después?


  —Después, señor Robson, será usted huésped de la República Islámica de Irán. Espero que responda a las expectativas que ha creado.


  Carl Robson sonrió, por primera vez sin malicia, al descubrir que su plan se iba cumpliendo como había planeado.


  Recordó cómo dejó aquel mensaje encriptado en aquella página web islamista vinculada a Hizbolá. Cómo dio una segunda pista a un señor de la guerra chiita de la frontera irano-iraquí. El VEVAK no tuvo más que unir piezas. Eran chicos aplicados y Robson lo sabía. Enseguida unieron piezas: un paramilitar de la CIA se ofrecía a cambiarse de bando con su agenda. Fue largo y complejo.


  Fue una traición. Sintió auténtico terror cuando su falso secuestro fue mucho más violento de lo que esperaba.


  Aquello no era la Guerra Fría, pero la traición es siempre una buena moneda de cambio.


  ¿Traición? Traición era lo que iba a hacer su gobierno, la patria por la que había derramado sangre, mucha. Iban a dejar que unos sucios iraquíes lo juzgaran en aquel país por hacer su trabajo. Eso, eso sí que es una traición en toda regla. Lo suyo era para salvar el culo. Ni más ni menos.


  El americano se palpó el bolsillo donde guardaba su agenda encriptada. Pronto tendrás que hacer tu trabajo, muchachita.


  Esperaba que fuera suficiente para los iraníes.


  Traidores
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  Jonathan Lane y su cohorte de guerreros llegaron con la moral alta, haciendo ruidosas bromas. Kassem ya les había anunciado que tenía resultados. Un lugar concreto. Estos son los lobos que voy a soltar en esta ciudad, pensó con vergüenza al ver a la quincena de hombres que acompañaban a Lane.


  Lobos. El lobo era un animal demasiado poco terrorífico para aquellos asesinos. Y demasiado noble. Musculosos hasta la monstruosidad, sonrisas largas, ojos de tirador, manos manchadas de sangre. Ruidosamente, como llegaron, se acomodaron en los dos pisos de la casa.


  Lane se acercó a Kassem.


  —Buen trabajo. Ya sabía yo que no me defraudarías. Tu fuente es fiable, ¿no?


  —No te preocupes de eso.


  —Más le vale que se preocupe la fuente. Como nos la juegue… Y tú. Como nos la juegue, tú vas detrás.


  Le dio unas palmadas en el hombro que cualquiera pensaría que eran puñetazos. El policía trató de sonreír.


  —Ahora debería ir preparando mi marcha a Bagdad y los papeles para irme con mi hijo, ¿no?


  Lane sonrió. Cada vez que el americano mostraba su bis más amigable, al iraquí se le erizaba el vello de la nuca. Le desasosegaba más cuando era cortés que cuando mostraba su verdadero rostro.


  —No tengas prisa, amigo. Ya te lo he dicho, primero vemos que no nos han timado, ¿eh? Luego hablamos.


  Kassem no se sintió abatido. Esperaba esa respuesta.


  —Así que me toca esperar dos días aquí, ¿no?


  —Qué coño. A partir de ahora vas a ser un grano en mi culo, Kassim —maldito cateto, pensó el iraquí—, pegadito a mí todo el rato. Incluso cuando vayamos a por Robson.


  —¿Voy a ir con ustedes?


  Sonrió. Ahora sí que estaba cagado.


  —Claro, ¿dónde vas a estar más seguro que con nosotros? — Silbó y un sudamericano bajo y rocoso se presentó mascando chicle. Su pelo negro azabache dejaba ver varios tatuajes que bajaban del cuero cabelludo hasta el cuello—. Ruiz, a partir de ahora vas a ser la sombra de nuestro guía, ¿estamos?—le dijo en español—. Te dejo en buenas manos, Kassim. Ruiz era toda una leyenda de las fuerzas especiales colombianas. A este bastardo lo soltaban en la jungla y regresaba cargado de orejas de guerrilleros.


  Ruiz aceptó el cumplido con una sonrisa boba. El iraquí pudo imaginárselo perfectamente con un collar de trofeos humanos.


  Kassem se giró y vio a aquel comando de mercenarios venidos desde todo el mundo preparando sus fusiles, ametralladoras, subfusiles, lanzagranadas y escopetas. Aquello no iba a ser un paseo. Iba a ser como dar una patada en un avispero y aquellos tipos lo sabían.


  Kassem sintió que, hasta ese mismo momento, era el único ser en la tierra que no sabía dónde pisaba. Hasta ahora.
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  Khala no tardó en requerirlo de nuevo. Tenía más detalles y la ubicación exacta donde estaba el americano, decía el mensaje. Kassem no era hombre que demostrara sus pasiones, pero ardía en deseos de volver a ver a la viuda. Es por acabar cuanto antes con este sucio asunto y salir de aquí con el chico, se decía. Y no se mentía. Al menos no lo hacía en un diez por ciento. El noventa restante apuntaba a que no podía evitar pensar cada segundo en aquella mujer. Quería volver a verla.


  Sin embargo, en aquella ocasión no fue el lacónico iraquí que aceptaba quedarse fuera del pequeño apartamento y esperar sin rechistar, quien lo acompañó. El greñudo Lane y el tatuado Ruiz fueron sus carabinas. No lo pudo evitar. Lane, demostrando que más sabía el diablo por viejo que por diablo, quería conocer a la fuente y saber dónde encontrarla.


  Quizá fuera por la compañía por lo que Khala se mostró fría y sus ojos esquivos. Sentía como el americano y el colombiano devoraban a la mujer con los ojos y sonreían como hienas bastardas en celo.


  Khala dio los detalles, la posición del americano e hizo una estimación de los milicianos que habría custodiando al prisionero. Sin más, sin alardes, un informe rápido y claro a cuyo término esperó en silencio a que los tres hombres abandonaran inmediatamente su casa.


  Así lo hicieron.


  Lane estaba entusiasmado, como demostró en el camino de regreso a la base


  —Mañana a primera hora vamos a darles una patada en el culo a esos cabrones.


  Kassem, en un gesto inequívocamente suicida, se atrevió a preguntar.


  —Oiga Lane, ¿qué demonios se le ha perdido a usted en este asunto para querer liberar a ese desgraciado de Robson?


  El iraquí vio por el retrovisor la sonrisa contrariada del americano.


  —Fuimos compañeros de armas, ya sabes…


  Kassem se rió.


  —Claro, la verdad es que no me trago que usted arriesgue la vida por él. Lo de Red Horse sí que puedo llegar a entenderlo… Pero usted…


  Estaba irritando al mercenario. Lo escuchó bufar en el asiento del copiloto del coche. El colombiano conducía sin decir una palabra.


  —Mira, hijo de puta, no te tengo que dar explicaciones de nada. ¿Entiendes el inglés? Y no des lecciones de nada que vosotros sois todos unos maricas que no hacéis nada por nadie, solo hay que ver esta mierda de país, destrozado por vosotros mismos. Nosotros somos americanos y cuidamos de los nuestros, no nos matamos entre nosotros, gilipollas.


  El ex mujabarat sonreía. Por alguna razón no le importaba estirar más la cuerda de su seguridad.


  —Vale, vale… solamente creía que habiendo sido los dos de la CIA te habías cagado al pensar que pudieran interrogar a Robson y que diera tu nombre a los milicianos. Ya sabes, igual no es como en las películas, pero si un grupito de estos puede hacer un vídeo casero diciendo que han matado a un agente de la CIA, ganan puntos. Pero claro, si Robson es tu colega no hará eso, ¿no?


  —Mira —dijo mirando a Ruiz —, este saco de mierda no entiende el inglés… Le voy a dar un curso rápido.


  No esperaba aquello.


  Lane se abalanzó hacia el asiento de atrás con tanta fuerza que Ruiz, por un momento, perdió el control del vehículo. Agarró a Kassem y comenzó a golpearle la cara con sus puños con saña homicida.


  —Sí, hijoputa, Robson es un puto cabronazo que no se moja por nadie. Él sí. Yo no, ¿te enteras? —volvió a golpear al iraquí, que ya sangraba profusamente de la cara y el anillo de su mano derecha le abrió una pequeña brecha en la frente—. Ahora que ya te he satisfecho la curiosidad, te voy a enseñar otra cosa—Su boca se acercó a su oreja—. La curiosidad mató al gato.


  Y lanzó la cabeza del iraquí contra la puerta. Se golpeó dolorosamente con la manivela del elevalunas. Tumbado sobre el asiento, sangrando de mala manera, con un incómodo pitido en los oídos, Kassem Homan sintió, entre el dolor, una extraña satisfacción. La que daba la comprensión.


  Había confirmaciones mucho más claras que un sí.
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  El Chico había pasado unas semanas fuera de juego. Su recuperación había sido dura. Se había impuesto una disciplina tan estricta como la de un asceta. Y lo había conseguido. En cierto modo, además, se sentía feliz de no haber tenido que participar en los duros combates que habían enfrentado a los iraquíes en las calles de la ciudad durante las últimas semanas. Él jamás se habría prestado a eso y le habría acarreado problemas.


  En aquella casa de las afueras se encontraba bien. Estaba solo y a su aire. Una mujer, silenciosa y discreta, venía todos los días a cuidarle y darle de comer. Una vez a la semana el médico pasaba a visitarlo. Eran su único contacto con el mundo real. El resto era él. Para él. Solo él.


  Llamaron a la puerta.


  ¿Quién sería? La mujer se había marchado hacía un rato y no era el día del médico. Quizá la buena señora se había dejado algo.


  Abrió.


  Sus ojos se abrieron con sorpresa. Allí estaba su buen padrino, el líder de un importante grupo de milicianos, y dos de sus guardaespaldas. Armados. El hombre sonrió.


  —Mi buen muchacho. Qué alegría verte recuperado. ¿Cómo te encuentras?


  El Chico no reaccionó. Su mente conocía de sobra a aquel hombre mayor que le besaba las mejillas en aquel momento.


  —¿Para qué?


  El miliciano sonrió.


  —¿Para qué? ¿Para qué? Para trabajar, naturalmente, para acabar con los enemigos de Irak como solo tú sabes. Habrá un gran combate, pero en él, junto a nuestros enemigos, habrá un cerdo baasista que conoces.


  El Chico asintió lentamente y uno de los guardaespaldas tiró a sus pies un macuto. No hacía falta que lo abriera para saber, por el sonido y el peso, qué era. Un fusil AK, varios cargadores y bombas de mano.


  —Dejaste un trabajo sin terminar y eso no es propio de ti. Ahora, gracias a Dios tenemos una oportunidad de hacer justicia. Muchos me dijeron que no contara contigo para esto, que no estabas recuperado, que fracasaste. Pero yo te conozco. Sé que lo concluirás sobresalientemente —le volvió a besar y cuando sus labios se separaban de su mejilla izquierda le dijo—: esta noche pasarán a recogerte. Reza a Dios Misericordioso y vela tus armas, porque mañana al amanecer pelearás.


  El Chico no podía creer que fuera a tener una segunda oportunidad. Esta vez, se dijo, demostraré que fue mala suerte lo que ocurrió. Demostraré que soy el mejor y vengaré a mis compañeros.


  Mataría al torturador sin dudarlo.
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  Kassem no podía dormir. No paraba de oír el ir y venir de los mercenarios por todo el edificio. Esperaba el momento exacto en que Ruiz viniera a despertarle y eso hizo. Apareció con un uniforme, similar al que usaba el Ejército de los Estados Unidos en Irak, pero con el distintivo de Red Horse. Se lo echó sobre la cama.


  —Es de tu talla, así que a vestirse y no te olvides del chaleco blindado, ¿eh?


  El colombiano ya iba pertrechado para el combate. El chaleco, el uniforme, los correajes, la pistola al cinto, y un subfusil HK colgando de la espalda.


  —Venga, saco de mierda, arriba o en dos minutos vengo a sacarte de las orejas.


  Kassem bajó cinco minutos después sin ayuda de su cuidador. Los quince mercenarios se estaban dividiendo por escuadras, según el vehículo en el que viajarían. Eran cuatro Land Rover con insignias de una conocida ONG que operaba en la zona. No levantarían sospechas si todos sus ocupantes no fueran armados hasta los dientes, pensó con sorna Kassem. Al iraquí le sorprendió que al menos seis de aquellos hombres fueran compatriotas suyos, incluido el que había sido su sombra durante los días anteriores.


  —Kassim.


  Lane apareció a su espalda. Como podía esperarse de aquel paramilitar histriónico, la forma de su vestimenta lo significaba.


  Mangas y perneras cortas. Gafas de sol. De sus hombros colgaban un M-16 con mira telescópica y una escopeta negra. Le alargaba una cartuchera con una pistola automática.


  —Sabes disparar, ¿no? —Kassem lo miraba sin saber qué decir o hacer—. No me mires así y cógela, coño. Es un Colt 45, de los modernos, ¿eh? Y el cargador lleno. Si hay jaleo, úsalo, por la cuenta que te trae.


  El iraquí lo cogió y se colocó la cartuchera a la cintura.


  —Somos Ruiz, un iraquí y nosotros dos en el vehículo. Así que, señorita —sonreía—, suba atrás.


  Por un momento Kassem pensó en protestar. Necesitaba desayunar. No lo hizo. Adelante, se dijo, acabemos con esto cuanto antes.


  Subió al vehículo y los cinco automóviles arrancaron y marcharon por las silenciosas calles de Basora. Faltaba poco para que amaneciera.


  58


  —Arriba, arriba…


  Robson se despertó remolón.


  —¿Qué quieres, so cabrón? —dijo somnoliento, pero vio la cara de urgencia del miliciano que lo custodiaba y el sueño se despejó—. ¿Qué ocurre?


  —Cambiar de sitio, vamos, vamos.


  Robson se levantó y se calzó a toda velocidad. A su alrededor los cinco hombres que lo habían acompañado hasta aquel lugar en las afueras de Basora, recogían todo.


  —¿Qué ocurre? ¿Para qué tanta prisa? —Robson llevaba degustando el sabor de saber que su plan se iba a cumplir, que cualquier amenaza a su sueño lo ponía de los nervios. Llegó anoche y siguiendo el plan que le había explicado aquel clérigo no tenía por qué ser trasladado tan rápido. Ni con tanta urgencia.


  Nadie le respondió. Robson imitó a sus captores.
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  Nadie habló durante el trayecto. El lugar que iban a asaltar era un edificio rectangular de dos alturas con un patio interior. Los vehículos llegarían desde tres calles diferentes y cubrirían la entrada principal. Cinco se quedarían vigilando y los otros diez entrarían al patio interior. Desde allí, un equipo de asalto de seis hombres subiría por las escaleras hasta una puerta del piso superior, que podía cubrirse desde el patio. Allí estaba Robson, según Khala. Todos los hombres comandados por Lane lo sabían y no iban a fallar. Cualquiera, fuera hombre, mujer o niño, que se lo intentara impedir caería aplastado por sus armas. Los contratistas no tenían reglas de enfrentamiento. No tenían que esperar a ser disparados para devolver fuego. Eran las ventajas de servir a una empresa sin bandera.


  El 4x4 frenó bruscamente y todos, incluido Kassem que se dejaba llevar por sus compañeros, bajaron con celeridad. Con órdenes cortas y precisas los hombres se desplegaron. El iraquí seguía a Lane y a su espalda Ruiz hacía lo propio con él. Con ellos iban otros siete hombres hacia el patio. Sus pasos acelerados empezaron a despertar al vecindario. En la calle, otros cinco mercenarios apuntaban sus subfusiles, metralletas y ametralladoras contra los edificios que los rodeaban.


  —Nosotros nos quedamos aquí.


  Lane se detuvo y le hizo apoyarse contra una pared en el patio.


  El americano apuntó su fusil contra el piso superior. A su derecha, Ruiz hacía lo propio. Sus armas encañonaban una puerta concreta alrededor de la que se estaban concentrando seis hombres. Uno llevaba un ariete metálico.


  Los mercenarios miraron hacia su líder, en el patio. Lane asintió y se prepararon a derribar la puerta.


  —Esto va a ser coser y cantar —el americano sonreía a Kassem.


  Ruiz se volvió hacia ellos, igualmente sonriente. Cuando el iraquí le devolvió la mirada, pudo ver cómo los sesos del colombiano se estampaban contra la pared contra la que se apoyaba.
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  —¡Al suelo, al suelo!


  Una trampa explosiva recibió al equipo de asalto de Red Horse.


  Al abrir la puerta con el ariete, dos hombres fueron expulsados por una llamarada desde la puerta hacia el patio, destrozados por la metralla. Cayeron cerca de Kassem, pero él no podía quitar los ojos de la cabeza agujerada del colombiano.


  Desde las ventanas y puertas comenzaron a aparecer milicianos armados que comenzaron a disparar contra los mercenarios. En el tejado, otros insurgentes concentraban el fuego de un lanzagranadas RPG hacia los asaltantes.


  —¡Todos fuera! —Gritó Lane mientras abatía con una ráfaga corta de su subfusil a uno de los tiradores del tejado.


  Kassem miraba a su alrededor sin poder creerse lo que veía. Del equipo de asalto, seis veteranos curtidos en las guerras de medio mundo, solo quedaban tres. Dos habían alcanzado el patio abriéndose paso entre una cortina de balas. Otro aguantaba y cubría desde las escaleras a sus compañeros, con la pierna ensangrentada, con una metralleta con la que estaba destrozando el pecho a un guerrillero. Su enconada resistencia duró poco. Una granada propulsada RPG lo pulverizó y con él, la escalera.


  En el patio, los supervivientes del grupo de mercenarios vaciaban cargadores en todas direcciones. Lane lanzó una bomba de mano a una ventana por la que asomaba un Kalashnikov. Tras la explosión sobre sus cabezas, Kassem creyó oír el lloro de un niño, pero no supo si eran los efectos de la explosión en sus exhaustos oídos.


  Una bala silbó en su oreja e impactó en la pared. Las esquirlas que saltaron le hirieron el cuello. El dolor agudo lo devolvió a la realidad. Frente a él, un miliciano cambiaba el cargador a su arma. Hacía un segundo, el iraquí que le había acompañado los últimos días estaba entre ellos. Ahora aquel mercenario lloraba como un crío mientras intentaba evitar que las tripas se le fueran por el bajo vientre. Kassem no pensó. Sacó la automática. Apuntó. Apretó el gatillo tres veces. La cara del miliciano desapareció.


  —Vámonos de aquí —Lane tiró su arma e hizo fuego con su escopeta sobre un iraquí al que arrancó la pierna izquierda. Kassem no se lo pensó. Huir de aquel infierno le parecía una idea maravillosa.


  Salió corriendo hacia la calle detrás del americano que seguía disparando como un loco.
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  Esta vez sí que iba a ser coser y cantar. Casi treinta hombres para cazarse buenas piezas. Una quincena de contratistas extranjeros y un antiguo torturador baasista. El Chico no sabía cómo habían logrado conducirlos a aquella ratonera, pero poco importaba. Aquello le daba la oportunidad de acabar su trabajo. Esperaba que los de dentro del edificio no los mataran a todos.


  El Chico con su AK-47 y un jovencito con acné y un lanzagranadas se habían apostado en el tejado de un edificio, frente al de la emboscada. En cuanto escucharon los primeros disparos se levantaron y descargaron sus armas sobre los contratistas que habían quedado en la calle.


  El otro miliciano lanzó una granada propulsada hacia un vehículo que acabó en llamas. Se agacharon cuando la pedrea de proyectiles mercenarios llegó en respuesta. El Chico abatió a un mercenario. Podía oír sus gritos desde allí. Miró a su compañero que ya había colocado otra granada en el tubo. Contaron hasta tres y se volvieron a levantar.


  El Chico remató al mercenario. Le sorprendió no escuchar ninguna explosión. Se giró. El jovencito con acné tenía en el rostro otro gran agujero que le aireaba la cavidad bucal.


  El subidón de adrenalina del combate le empujó a no perder un segundo. Oía ruidos nuevos. Del edificio habían salido tres hombres. Un mercenario barbudo, otro occidental rapado al cero y su objetivo. No se lo pensó y comenzó a vaciar su cargador contra ellos mientras intentaban subirse a un vehículo. Vio como sus balas alcanzaban el hombro del rapado que, sin embargo, logró subir al 4x4.


  Una ráfaga hizo que el Chico tuviera que volver a parapetarse en la cornisa. Escuchó el Land Rover arrancar y se maldijo. Otra vez no, maldita sea.


  Esta vez el Chico no estaba solo en su lucha. Otro grupo como el suyo estaba apostado en una terraza de la calle y por los agujeros de la cornisa vio una estela blanca que perseguía al vehículo. Lo adelantó sin alcanzarle y explotó delante. El socavón hizo que el todoterreno volcara. El Chico gritó de alegría y se lanzó hacia la escalera.


  Esperaba que aquel cabrón del Mujabarat no hubiera muerto. Quería meterle una bala en el entrecejo personalmente.


  Llegó a la calle y se lanzó hacia el todoterreno volcado cuyas ruedas seguían rodando.


  Veía a los dos hombres moverse dentro del habitáculo. ¿Disparo? Pensó. No, me acercaré y les acribillaré desde más cerca. No fallaría.


  Vio que el que estaba en el puesto de conductor sacaba por la ventanilla un fusil y abría fuego contra él.
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  Lane fue el primero en abrir los ojos. El mundo estaba del revés. Su cabeza se apoyaba contra el techo del vehículo. Por la calle un iraquí con un Kalashnikov venía corriendo hacia ellos. El americano se volvió y vio a su compañero de Red Horse agonizando. Se fijó en su fusil.


  —Ya no lo vas a necesitar, colega.


  Lo sacó por la ventanilla y realizó dos disparos rápidos. La cabeza del iraquí explotó. Su cuerpo cayó hacia delante por la inercia de la carrera.


  El cañón de una 45 se posó sobre su sien. Kassem le apuntaba con su arma.


  —Pero, ¿qué cojones…?


  —Me vas a explicar ciertas cosas, cabronazo…


  El americano no podía creérselo en absoluto, pero vio la cara de loco del expolicía. La brecha que tenía en la frente ayudaba bastante.


  —¿El qué?


  —¿Por qué tanto interés en Robson?


  —Joder, no me lo puedo creer. ¿De verdad es el mejor momento para esto?


  Por alguna razón Kassem sabía que el americano no cumpliría sus promesas tras el fracaso. Tenía que matarlo antes de que hiciera lo propio con Khala, su hijo y él mismo. Pero antes sabría. Quería saber.


  —Cuanto antes hables, antes nos largamos.


  —Mira tío, Red Horse quiere salvar al chico porque se han creído lo del secuestro. Quieren sacarlo de aquí y además le salvan de enfrentarse ante un tribunal, que a ellos les va a dar mala prensa. Ya está. Además, nosotros no abandonamos a los nuestros…


  Kassem apretó el cañón contra su cara.


  —Tú no eras de Red Horse.


  —Vale, chico listo, vale. ¿Quieres saber qué? El cabrón de Robson no fue secuestrado, llegó a un acuerdo con los iraníes. Al principio a todo el mundo le pareció importante. Había estado ligado a la CIA. ¿Te crees que Kendall del FBI era un experto en secuestros internacionales? Claro que no, gilipollas, era uno de contraespionaje. Pero luego se valoró mejor y pasaron, ¿sabes? Pasaron porque Robson no podía decir nada comprometido para la Agencia. Solo tenía contactos nativos y otros de muy bajo nivel como él mismo. Qué cabrones… No pensaron que podía jodernos a varios compañeros que actuamos en la zona. Si los iraníes o los milicianos nos fichan, nos matarán, tú mismo lo dijiste ayer…¿Contento? ¿Eso era lo que querías saber? Nosotros no somos nadie para ellos. ¡Tengo que cuidar de mi mismo!


  Sí, pensó Kassem. Así todo encajaba. Aprieta el gatillo, se dijo.


  Una ejecución como tantas otras. Quizá el hombre que más se lo mereciera.


  No lo hizo.


  Un miliciano tirado sobre el asfalto llenó el vehículo de proyectiles. Uno pasó, abrasando, por el brazo de Kassem. Su pistola se movió y disparó hacia él. Lo mismo hizo Lane.


  El americano disparó varias ráfagas hasta matarlo. Cuando se volvió, Kassem doblaba una esquina y huía a la carrera.


  —Hijo de puta —gritó el americano mientras intentaba salir del vehículo—. Te voy a matar. Os voy a matar a todos.
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  Kassem llegó asfixiado a una avenida más transitada. El sol ya lucía y la ciudad iba despertando. Miró alrededor y vio lo que necesitaba. Una motocicleta avanzaba justo hacia él. Apuntó a su piloto.


  —Detente y deja la moto.


  El adolescente lo miró con desprecio e intentó esquivarlo. En una ciudad como Basora, enseñar una pistola no es suficiente.


  —Que te jodan.


  Kassem disparó una vez muy cerca del chico. Este se asustó, tiró la moto y salió corriendo.


  Se montó y se dirigió a todo gas a casa de Khala.


  Tenía que sacarlos de allí antes de que el americano llegara. Y lo haría pronto. No confiaba en absoluto en que resultara muerto por los milicianos.


  Tardó en orientarse y le llevó casi media hora llegar a la calle de Khala, tiró la moto en la acera y subió con la pistola en la mano.


  La viuda le abrió. Palideció. Parecía que estaba viendo un cadáver.


  Kassem lo achacó a su uniforme, a la pistola, al aparatoso y sanguinolento rasguño en su brazo o a la brecha que le coronaba la frente.


  No esperó a que lo invitara a pasar. Su hijo lo miraba desde el salón.


  —Vámonos, coge cuatro cosas y nos marchamos. Todo ha sido un desastre. Los contratistas van a venir a por vosotros.


  Sabía que Khala era una mujer fuerte, pero no esperó tanta compostura de ella.


  —Comprendo —mandó a su hijo a una de las habitaciones a coger algo de ropa—. Voy a coger nuestros ahorros —Se giró hacia un armario y abrió un cajón.


  Kassem se iba tranquilizando por momentos y empezaba a sentir el cansancio. Apoyó su espalda contra la pared. Cerró los ojos un instante. Cuando los abrió, vio a Khala apuntándole con una vieja pistola.


  La mujer disparó.
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  Las balas eran peligrosas, habitualmente mortales, pero es mucho más dañino lo que los proyectiles traen. Kassem notó el fuerte impacto en el pecho que parecía aprisionar sus pulmones e incapacitarle para respirar. Cayó al suelo. Soltó la pistola y sus manos fueron al pecho.


  El dolor físico era insoportable, pero no podía compararse con otro, un sufrimiento más profundo. Jamás había esperado que aquella mujer, con la que había yacido, le hubiera disparado. Que le fuera a matar.


  No solo eso. Ahora lo comprendía. Le había conducido a una trampa mortal. Khala no sabía dónde se encontraba el americano. Nunca lo supo. Entendía. Comprendía el asco de aquella mujer y su papel. ¿En qué momento había perdido tantas facultades para comprender que una mujer maltratada por el régimen de Sadam, esposa de un mártir de la resistencia, fuera a amarle?


  Khala se acercó. El arma temblaba en sus manos, pero se acercó; quería atinarle en la cabeza. No era una asesina, pero parecía saber que el primer disparo le había dado de lleno en el chaleco blindado y salvo un gran moratón, no habría herida.


  Entre jadeo y jadeo, Kassem miraba a aquella mujer que elevaba sus brazos buscando su cabeza.


  —Cerdo, así hago justicia a mi hermano, a mi marido, a mis tíos…


  Quizá, pensó, Kassem, a alguno de ellos los ejecutó o los torturó él mismo. Quizá había obligado a firmar sus confesiones.


  Comenzó a aceptar su destino y que, en cierto modo, era merecido. Sus últimos pensamientos fueron para Asan.


  —No, chica, este cabrón es mío.


  Nadie había cerrado la puerta y por ella entró el cañón de la pistola de Lane. Khala Gashir salió despedida hacia el sofá donde días antes, había hecho el amor con Kassem Homan. Allí, con el pecho agujerado, expiró.


  Su hijo gritó y corrió a llorar el cadáver de su madre, ante la atenta mirada de Lane. Cuando el contratista observó que el muchacho obviaba la pistola de su madre, que había caído al suelo, volvió su atención hacia Kassem.


  —Deja de jadear y quítate el chaleco. Te sentirás mejor.
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  —Ves, cabronazo, ¿a que ahora puedes respirar? —Kassem arrojó al suelo el chaleco y observó a Lane. Sangraba copiosamente por una pierna. El americano notó que el iraquí miraba su herida—. No es nada grave, no te ilusiones.


  Arrastró una silla y se sentó con dificultad.


  —Me has jodido el día. Ahora ya he entendido que el cabrón de Robson se va a salir con la suya y yo tendré que salir cagando ostias de Oriente Medio. Sé que Red Horse no me va a pagar por dejar que masacren a sus mejores chicos… Y todo porque tu putita muerta y tú me habéis intentado estafar. Qué cabrones sois.


  Kassem no podía decir nada. Ahora sin la sensación de aprisionamiento del chaleco con el proyectil incrustado podría haber articulado algunas palabras, pero, ¿para qué? No iba a conseguir salvar el pellejo.


  —Acabemos de una puta vez.


  Levantó la pistola hacia él, pero algo desvió su atención. El tímido hijo de Khala se arrojó, en un ataque de rabia, hacia la pistola de su madre y disparó al americano. El niño no era rival para el contratista. El americano se tiró al suelo junto con la silla y con un alarido, pues cayó sobre su pierna herida, abrió fuego contra el niño. Las balas atravesaron su cuerpecito juvenil como si fuera un saco de paja.


  Kassem alargó el brazo hacia su 45 y, mirando la coronilla de Lane que había quedado hacia él mientras acribillaba furibundamente al niño, descargó lo que quedaba de su cargador contra su cráneo. Al contrario que cuando disparó contra Soleimán, Kassem Homan sabía que jamás se arrepentiría de matar a aquel hombre.


  Se levantó y, evitando mirar a los cadáveres de madre e hijo, registró al americano. Tenía otra pistola sin disparar que se agenció. Y una extraña libreta. La ojeó. Era inglés, pero nada tenía sentido. Kassem sabía de sus tiempos en el Mujabarat que aquello debía de estar escrito con algún código. Se la quedó. Sabía a quién podría interesarle.


  El instinto de supervivencia innato de Kassem Homan volvió a aparecer y abandonó sin más dilación aquella casa.


  Aún podría encontrar a cierto niño que jugaba al fútbol frente a un hotel.


  (…)


  El desvencijado autobús de línea comenzó a frenar. Kassem Homan abrió un ojo. Todavía no había amanecido, pero el autocar iba a detenerse para someterse a un control de aduanas. Habían llegado a la frontera con Jordania.


  Miró a su hijo. Con la cabeza apoyada en sus muslos, el pequeño Asan dormía. Kassem le pasó la mano por la cabeza para que fuera despertándose. Mientras el niño se desperezaba, buscó en su bolsa los pasaportes. En ellos no figuraban los nombres de Kassem y Asan, pero sí sus fotografías.


  Los documentos. Lo que había tenido que pasar para conseguirlos. Los últimos días habían sido una pesadilla. Con final feliz, esperaba.


  Tras abandonar aquella casa llena de cadáveres, el ex mujabarat buscó al niño que le servía para enlazar con el kurdo Afran. Tardó en encontrarlo, pero preguntando a los mocosos que circulaban alrededor del hotel donde, recordó, murió Sayed y asesinó a Soleimán, lo logró. A las pocas horas Afran lo acogía en su regazo protector.


  Kassem se lo contó todo y ofreció la libreta del paramilitar de la CIA, Jonathan Lane, como pago a Mukdad por sacarlos del país a él y a su hijo. Estaba convencido de que si Carl Robson había logrado interesar al gobierno iraní de su valor, la de Lane también serviría. Sabía que aquella agenda no debía ser nada importante, ya que la propia Agencia había despreciado la de Robson, pero confiaba en que Mukdad no tuviera tantos medios y sí mucha curiosidad.


  El mafioso tardó en contestar dos días, pero lo hizo. Afirmativamente. Ordenaba a Afran que condujera a Kassem a Bagdad tres días después.


  Kassem no quiso pasar aquellos tres días descansando. Para sorpresa del kurdo de camisas de flores estampadas, pidió que buscara a un hombre, a un periodista de Al Jazeera llamado Ismail Hannani.


  El bahreiní se sorprendió al volverlo a ver. Al final de su entrevista con él, dio gracias a Dios de haberse cruzado con Kassem Homan. Al periodista le contó lo que sabía sobre Robson, su pasado en la CIA y su implicación en numerosos crímenes, sobre el extraño tiroteo entre contratistas y milicianos que se había saldado con casi veinte muertos y una treintena de heridos en los suburbios de Basora. Kassem no le pudo ofrecer pruebas como habría hecho su compañero de profesión, Munir Naji, pero sabía que el periodista se las arreglaría. Por supuesto, y para no restar valor a su acuerdo con Mukdad, evitó hablar de agendas de muy poco valor para la CIA.


  Satisfecho porque pensó que así dejaba su trabajo cumplido, marchó para Bagdad para encontrarse con su hijo. Dos días después él y Asan esperaban en la estación de autobuses rumbo a Amán, la capital Jordana. Y de allí, ¿quién sabe? Probablemente viajarían a Europa a iniciar una nueva vida.


  En un televisor de la estación vio en Al Jazeera la repetición del polémico reportaje firmado por Ismail Hannani sobre la historia de Carl Robson. Todo salía en el reportaje. Impecablemente mezclado con testimonios e imágenes de archivo. El locutor destacaba el enorme impacto internacional que había tenido el reportaje, ya que todas las cadenas de televisión y periódicos del mundo se habían hecho eco. Hannani tuvo el detalle de citar que aquella investigación la había iniciado el joven periodista iraquí Munir Naji, tiroteado recientemente en las calles de Basora.


  Kassem sonrió al verlo. Era una especie de justicia poética. No se imaginaba cuánto.


  Mientras el autobús volvía a arrancar tras el control de fronteras y se adentraba en territorio jordano, muy lejos de allí, pero también cerca de otra frontera se detuvo otro vehículo. Varios hombres bajaron del automóvil.


  —¿Ya hemos llegado? —preguntó el americano Carl Robson.


  —Así es, señor Robson, usted ya ha llegado a su destino.


  De entre las sombras apareció el clérigo chiita que había servido de enlace con los servicios secretos iraníes. Al verle la cara, la sonrisa se esfumó del rostro de Robson. Por un momento sintió haberle humillado en tantas ocasiones.


  No podía saber el contratista que un reportaje de la cadena Al Jazeera había terminado de decidir a sus jefes del VEVAK. Sospechaban que la agenda de Robson tenía un valor relativo, pero no desdeñaban la oportunidad de estudiarla a fondo y de marcarse un tanto propagandístico. Sin embargo, la verdadera historia de Robson y la masacre de chiitas en la que había participado habían favorecido un cambio de postura. No iban a dar protección a un asesino que además, de saberse, podría crearles muchos problemas con las autoridades iraquíes.


  —¿Esto es Irán? —preguntó nervioso.


  Uno de sus guardias le obligó a arrodillarse. El clérigo, sonriente, se acercó y le colocó el cañón de un revólver en la frente. No dudó.


  Apretó el gatillo.


  Era la primera vez que mataba a alguien.
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